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  Prólogo


  –¿Es que te tienes que casar con todas las mujeres con las que te acuestas? –preguntó Franco Constantine a su padre, sin dejar de caminar inquieto por el salón del castillo que la familia poseía a las afueras de Avignon. Estaba furioso–. Ésta es más joven que yo.


  –Estoy enamorado –contestó su padre sonriente.


  –No, papá, lo que estás es encaprichado. Otra vez. No nos podemos permitir otro de tus divorcios porque nos salen muy caros. Nuestras reservas están destinadas a la expansión de Chocolates Midas. Por el amor de Dios, ya que te niegas a firmar un acuerdo previo al matrimonio con tu futura esposa, al menos déjalo todo en mis manos antes de la boda para que los negocios y propiedades de la familia no corran peligro con tu equivocación número cinco.


  Armand negó con la cabeza.


  –Angeline no es una equivocación. Es una bendición.


  Franco había conocido a aquella mujer durante la comida. No era ningún ángel. Sin embargo, sabía por experiencia que su padre no atendía a razones cuando había una mujer de por medio.


  –No estoy de acuerdo contigo.


  –No me gusta verte así de amargado, Franco. Es cierto que tu antigua esposa era una arpía egoísta, pero no todas las mujeres son así –dijo Armand posando la mano sobre el hombro de su hijo.


  –Te equivocas. Las mujeres son materialistas e interesadas. No hay nada en ellas que no se pueda obtener con dinero.


  –Quizá si dejaras de salir con mujeres ricas y caprichosas encontrarías a una mujer como Angeline, con valores tradicionales, que te quisiera por cómo eres y no por tu dinero.


  –Te vuelves a equivocar. Además, si realmente no está contigo por tu dinero, serás tú quien se canse y ella no se te despegará. Espero no tener que volver a cerrar tiendas y a despedir trabajadores cuando tu ardor desaparezca y los abogados de ella empiecen a molestar. Si lo que quieres es dirigir las empresas Constantine mal, entonces cásate de nuevo.


  –No voy a poner el patrimonio familiar en peligro por casarme. ¿Y qué hay de un heredero? ¿De una persona que dirija todo esto cuando tú y yo ya no estemos? –preguntó Armand mientras paseaba por la sala admirando el castillo que había pertenecido a la familia desde tiempos inmemoriales. Franco sintió un escalofrío por el tono que su padre acababa de utilizar.


  –¿Está Angeline embarazada? –preguntó alarmado.


  –No. Pero, hijo, tú ya tienes treinta y ocho años y yo debería tener ya varios nietos sentados en mis rodillas. Como parece que no estás dispuesto a darle un heredero a esta familia, quizás deba hacerlo yo. Angeline sólo tiene treinta años. Podría darme aún varios hijos e hijas antes de morirme.


  –No puedes estar hablando en serio. Tienes setenta y cinco años –añadió Franco. Su padre lo miró duramente.


  –Si contraes matrimonio antes de que yo me case en septiembre, entonces lo pondré todo a tu nombre. Pero si no… Haré las cosas a mi manera.


  Franco hubiera podido casarse con facilidad. Muchas de sus conocidas hubieran accedido sin dificultad, sin embargo la traición de su ex esposa aún pesaba sobre sus espaldas. Había sido un joven demasiado enamorado y ciego ante la avaricia de Lisette. No iba a permitir que ninguna mujer lo engañara de nuevo. El matrimonio no estaba entre sus planes.


  Se puso de pie junto a su padre.


  –Si encuentro a una de esas mujeres que parecen ser honestas y demuestro que es tan egoísta como todas las criaturas de su sexo, entonces lo pondrás todo a mi nombre sin que yo tenga que hacer ninguna parodia de matrimonio.


  –¿Y cómo piensas demostrarlo?


  –Le ofreceré un millón de euros a cambio de su cuerpo durante un mes, sin fingir amor ni intenciones de matrimonio. Esa cantidad no es ni la mitad de lo que nos ha costado cada uno de tus divorcios.


  –Acepto el trato. Pero no trates de escabullirte encontrando a una mujer imposible. Tiene que ser una que te parezca atractiva y con la que te acostarías, una mujer que estuviera dispuesta a casarse contigo si no logras comprarla.


  Una mujer que no pudiera ser comprada. No existía un animal así.


  Franco le dio la mano a su padre para sellar un trato que sabía que iba a ganar. La victoria no sólo iba a ser dulce, además iba a ser sencilla. El nuevo parásito de su padre no iba a poder clavar las uñas en las arcas familiares ni a chuparles la sangre hasta dejarlos sin nada.


  Capítulo Uno


  –Le chocolat qui vatu son poids en or –Stacy Reeves leyó aquella frase escrita en el escaparate en voz alta–. ¿Qué quiere decir? –le preguntó a su amiga Candace sin despegar la vista de los deliciosos bombones del mostrador.


  –El chocolate vale su peso en oro –respondió una voz masculina. Obviamente, no era Candace.


  Stacy se sorprendió y se dio media vuelta.


  «Vaya», pensó mientras se olvidaba del chocolate. Aquel hombre moreno y de ojos azules era tan atractivo y apetecible como cualquiera de los bombones.


  –¿Le gustaría probarlo, mademoiselle? Yo invito –dijo el atractivo monsieur, indicando la puerta de la tienda. Iba vestido de forma impecable con un traje que había sido hecho a medida.


  No obstante, a pesar de que aquella noche probablemente soñara con chupar los restos de chocolate de los labios de aquel tipo tan apuesto, Stacy había aprendido que cuando algo parecía demasiado bonito como para ser verdad, siempre había gato encerrado. Siempre. Un extraño, sexy y seductor, que la estaba invitando a entrar en una tienda para gourmets, tenía que esconder algo porque los hombres sofisticados como aquél no buscaban a una simple contable como ella. Además, el sencillo vestido lila y las cómodas sandalias que llevaba puestas no solían ser, precisamente, objeto de las fantasías masculinas.


  Stacy miró a un lado y a otro del Boulevard des Molines, una de las calles comerciales principales de Mónaco, en busca de su amiga. Candace había desaparecido y seguro que tenía algo que ver con la invitación de aquel tipo. Candace había estado bromeando con la idea de buscar un novio para cada una de sus damas de honor antes de su propia boda, que se iba a celebrar en un mes. Stacy se lo había tomado a broma hasta aquel instante.


  –¿Normalmente le funciona esta estrategia con las turistas americanas? –le preguntó Stacy al hombre que tenía frente a ella. Él sonrió de forma seductora y se llevó la mano al corazón.


  –Me ha herido, mademoiselle.


  –Sinceramente, lo dudo –repuso mientras observaba las aceras en busca de su amiga desaparecida en combate.


  –¿Está buscando a alguien? ¿A un amante, por ejemplo?


  Amante. Al escucharle pronunciar esa palabra, Stacy sintió un escalofrío.


  –A una amiga –respondió. Seguro que había sido una artimaña de Candace. Ella había sido quien se había empeñado en detenerse en la tienda de chocolates.


  –¿Puedo ayudarla a buscar a su amiga? –insistió él con una deliciosa voz aterciopelada. Tenía un acento extraño. Podría haberlo escuchado embelesada durante horas.


  Pero no. No lo iba a hacer. Había viajado hasta allí para ayudar a Candace, junto a las otras dos damas de honor, con los preparativos de la boda que se iba a celebrar a principios del mes de julio. Aquél no era un viaje para un romance.


  –Gracias, pero no –contestó. En aquel momento Candace se asomó por la puerta de la tienda de al lado, agitando una diminuta prenda interior de encaje.


  –Stacy, he encontrado… –Candace se calló al ver el adonis que estaba con su amiga. Estaba sorprendida–, un pañuelo precioso.


  Quizá aquel encuentro no fuera cosa de Candace. Stacy tomó aire y se preparó para lo inevitable. Su amiga tenía el pelo muy rubio y los ojos de un azul muy claro. Aquella mirada, propia de Alicia en el País de las Maravillas, solía encandilar a todos los hombres. Seguro que aquel tipo también caería rendido ante sus encantos. Stacy nunca había sufrido aquellas complicaciones y no le importaba. Nunca había confiado demasiado en los hombres y no creía en las promesas de amor eterno.


  –Mademoiselle, estoy tratando de convencer vôtre amie para que me deje invitarla a un chocolat, pero creo que duda de mis intenciones. Quizá si os invito a comer a las dos, se dé cuenta de que soy inofensivo –insistió aquel tipo alto y de anchas espaldas.


  ¿Inofensivo? ¡Ja! Irradiaba el encanto irresistible propio de los hombres europeos.


  Candace miró sonriendo a Stacy, quien se puso en tensión. Sentía el peligro, al acecho.


  –Disculpe, monsieur… No me he quedado con su nombre –dijo Candace.


  –Constantine. Franco Constantine –repuso él ofreciéndole la mano. Los ojos de Candace se iluminaron pero a Stacy no le sonaba de nada aquel nombre.


  –Estaba deseando conocerlo, monsieur Constantine. Mi prometido, Vincent Reynard, me ha hablado de usted. Yo soy Candace Meyers y ella es una de mis damas de honor, Stacy Reeves.


  Él tendió su mano de forma protocolaria y sonrió. La que pronto iba a ser cuñada de Candace había advertido a Stacy que la gente del país era muy correcta, así que si rechazaba aquella mano él podría tomárselo como un insulto.


  Stacy sintió un escalofrío al estrechar esa mano cálida y firme. El magnetismo de Franco era innegable.


  –Enchanté, mademoiselle. 


  Un nuevo escalofrío alarmó a Stacy. Peligro.


  –Me gustaría presentarle mis felicitaciones por su boda, mademoiselle Meyers. Vincent es un hombre afortunado –prosiguió Franco.


  –Gracias, monsieur. Estaría encantada de aceptar su invitación a comer, pero me temo que me va a ser imposible. Tengo una cita en el restaurante en una hora. Sin embargo, Stacy tiene toda la tarde libre.


  Stacy se quedó boquiabierta, se ruborizó y miró a su amiga.


  –No es verdad. He venido para ayudarte con los preparativos de la boda, ¿recuerdas?


  –Madeline, Amelia y yo lo tenemos todo bajo control. Nos veremos contigo esta noche para ir al casino. Ah, monsieur, ya hemos recibido su confirmación a la boda y a la cena en la sala VIP. Merci. Au revoir. 


  Candace dijo adiós con la mano y se marchó.


  Stacy en aquel instante llegó a pensar en la posibilidad de asesinarla. Pero había oído que el principado tenía un cuerpo policial muy severo. No podía estrangular a su amiga en la calle más concurrida de la ciudad sin pasarse los años siguientes pudriéndose en una cárcel. Y ésos no eran sus planes de futuro.


  Unos planes de futuro que, en aquel momento, estaban en peligro.


  Se puso en tensión y se dijo a sí mismo que debía relajarse. «Para. Éste es el mes de Candace. No puedes arruinárselo».


  Stacy no era de las que miraban para otro lado cuando había problemas y sabía que los días siguientes no iban a ser fáciles. No obstante, tenía un problema más inmediato de pie frente a ella. Se había dado cuenta, por el trato que le había dado Candace, de que era un hombre cercano a los Reynard y de que su amiga, implícitamente, le acababa de pedir que se portara bien.


  Franco tomó el codo de Stacy entre sus manos, quien nunca antes hubiera pensado que una simple caricia le pudiera despertar tal sensación.


  –Si me permite un momento, mademoiselle, tengo que hablar un momento con el dependiente y después estaré a su entera disposición.


  Franco la guió hasta el interior de la tienda, impregnada de un aroma delicioso. Él saludó al tendero y habló con él en francés, o al menos, algo parecido al francés porque hablaban muy deprisa. Stacy apenas los entendía, a pesar de haberse comprado unos discos de «Aprenda francés en un mes», y de haberlos escuchado en Charlotte, Noth Carolina, el mes antes de emprender el viaje.


  –Mademoiselle –dijo él ofreciéndole un bocado suculento. Stacy no pudo por menos que darle un mordisco y cerró los ojos mientras saboreaba aquella delicia.


  Unas gotas de jugo de cereza se deslizaron por la barbilla de Stacy, pero antes de que pudiera limpiarse, Franco ya lo había hecho rozando levemente los labios de ella con el pulgar. A pesar de que sabía que no debía hacerlo, Stacy no pudo evitar acariciarlo con la lengua. La mezcla del sabor de aquella piel masculina con el del delicioso chocolate desbordó todos sus sentidos y sintió una excitación sexual incomparable.


  Inspiró profundamente, tratando de recuperar la compostura. Sin embargo, cuando iba a disculparse antes de salir corriendo, Franco le llevó lo que quedaba de bombón a los labios. Stacy trató de evitar su roce, pero el pulgar rozó de nuevo su labio inferior. A continuación, y mirándola a los ojos, Franco se llevó el pulgar a su propia boca para chupar el jugo que lo había manchado.


  El pulso de Stacy se disparó. ¡Cielos! Aquel tipo era la mismísima seducción vestida de traje. No dejaba de recorrerla con unos ojos desbordantes de deseo, lo que no hacía más que intensificar las turbulentas sensaciones que se habían desatado en el interior de Stacy.


  –¿Vamos a comer, mademoiselle? –le preguntó ofreciéndole el brazo.


  No podía de ninguna manera ir a comer con él. Franco Constantine era demasiado… demasiado… demasiado todo. Demasiado atractivo. Demasiado seguro de sí mismo. Y, a juzgar por su apariencia, demasiado rico para Stacy. No podía permitirse el lujo de iniciar una relación con un hombre tan poderoso. Si lo hacía tenía muchas posibilidades de repetir los errores que había cometido su madre y pagaría toda la vida por ellos.


  Stacy se encaminó hacia la puerta de salida.


  –Lo siento. Acabo de acordarme que tengo que… ir a probarme unos vestidos –dijo justo antes de salir disparada de la tienda.


  Stacy pegó un portazo al entrar en el lujoso ático de cuatro habitaciones del hotel Reynard. Estaba compartiendo con Candace, Amelia y Madeline aquellas estancias en el hotel de cinco estrellas. Eran las ventajas de tener una amiga prometida con el hijo del dueño de la cadena de hoteles.


  Las tres mujeres la miraron desde los sofás.


  –¿Por qué has vuelto tan pronto? –preguntó Candace.


  –¿Por qué me has dejado sola con ese tipo? –replicó.


  –Stacy, ¿qué voy a hacer contigo? Franco es perfecto para ti y las chispas que han saltado entre los dos han estado a punto de prender fuego a la tienda. Deberías haber ido a comer con él. ¿Sabes quién es? Su familia es la propietaria de Chocolates Midas.


  –¿La tienda?


  –Es una empresa mundialmente conocida. Es el mayor competidor de Godiva. Hasta en Charlotte tienen una tienda. Franco es el director ejecutivo de todo el tinglado. Y por si fuera poco, es muy atractivo.


  –No estoy buscando un ligue para las vacaciones –repuso Stacy.


  –Entonces déjamelo a mí. Por la descripción que Candace ha hecho de él antes de que llegaras parece que Franco es realmente sexy. Una aventura corta e intensa sin mayores complicaciones, me parece perfecto. Además no hay peligro porque nos vamos justo el día después de la boda –dijo Madeline, quien tenía treinta y pocos años y una melena negra y rizada.


  Una aventura de vacaciones. Stacy era incapaz de enfocar asuntos tan íntimos con tanta tranquilidad. La intimidad era un ámbito en el que se sentía muy vulnerable, y la vulnerabilidad era una sensación que trataba de evitar el noventa y nueve por ciento de las veces. En su vida nómada nunca había tenido una amistad que durara tres años, hasta que había conocido a Candace, de quien se había hecho amiga cuando su empresa le había encargado realizar una auditoría en el caso de Candace. Aquella amistad había sido una novedad en la vida de Stacy y le gustaba, aunque en ocasiones se sintiera algo extraña entre aquel trío de enfermeras. Madeline y Amelia era amigas de Candace y Stacy esperaba que también se convirtieran en amigas suyas antes de que se marchara de Mónaco. Si no, cuando Candace se fuera, ella volvería a estar sola. Una vez más.


  Sin embargo, al imaginarse a Madeline con Franco, Stacy se sintió incómoda. Era totalmente ridículo ya que sólo había estado con él durante diez minutos. No podía pedirle nada ni quería hacerlo. ¿Acaso podía ella tener una aventura de vacaciones? No, desde luego que no. No iba con su cautelosa forma de ser.


  –¿Entonces es tan sexy? –preguntó Amelia, la romántica del grupo. Las miradas de las chicas hicieron saber a Stacy que esperaban una respuesta. Pero no sabía qué contestar, ella no estaba acostumbrada a aquel tipo de conversaciones.


  –Sí. Pero tiene algo oscuro, algo peligroso.


  –¿Peligroso? –preguntaron las tres a lo unísono.


  –¿En qué sentido? –ahondó Candace–. A mí me ha parecido un hombre muy civilizado y muy correcto.


  Ninguna de aquellas mujeres sabía nada de la infancia de Stacy, quien no estaba dispuesta a compartir los detalles más vergonzosos. No en aquel momento, al menos. Ni nunca. Desde que había tenido ochos años había sido consciente de que su madre y ella habían estado huyendo de una ciudad a otra cada vez que habían hecho de nuevo las maletas.


  Tragó saliva para intentar frenar las náuseas.


  –Franco Constantine exhala poder y dinero. Si las cosas no fueran bien entre vosotros, él podría permitirse seguir tu rastro en cualquier lugar del mundo.


  Las tres mujeres se miraron como si aquella respuesta no tuviera sentido. No obstante, para Stacy sí que lo tenía. Su padre había sido un hombre muy rico. Cuando había abusado de su esposa, las autoridades habían mirado hacia otro lado y cuando ella había huido, él había utilizado todos los recursos a su alcance para encontrarla. Había tardado once años en lograrlo.


  Los hombres ricos y poderosos eran capaces de saltarse las reglas para conseguir sus propósitos porque pensaban que estaban por encima de la ley. Ésa era la razón por la que Stacy los evitaba.


  Sin lugar a dudas, Franco Constantine estaba escrito en la lista de los indeseables.


  Franco estaba observando con detenimiento a Stacy Reeves desde una esquina del casino. Era una mujer perfecta para su misión, justo el tipo de chica que su padre había descrito. Y él iba a conseguirla. No importaba cuánto le costara. Con las mujeres siempre había un precio. La pregunta era, ¿se merecía ella ese precio?


  La respuesta era afirmativa, sin duda alguna.


  En sus treinta y ocho años de vida, Franco nunca había experimentado una atracción tan visceral e instantánea por una mujer. Desde el instante en el que había visto el reflejo de los expresivos ojos de Stacy en el escaparate, no había dejado de desear que lo mirara a él con la misma avidez con la que había mirado a los bombones aquella mañana. Vorazmente.


  El contraste entre el aspecto reservado con aquel discreto vestido, y aquellos ojos encendidos, había intrigado a Franco. El tacto de la lengua de Stacy en su pulgar le había provocado un escalofrío eléctrico. Si Stacy era capaz de excitarlo con un gesto tan pequeño, Franco no podía esperar a disfrutar de un encuentro más íntimo.


  Una llamada a Vincent le había proporcionado algunos detalles pertinentes sobre aquella señorita y le había confirmado que era un objetivo perfecto para sus propósitos. Por lo visto, ganar la apuesta que había hecho con su padre iba a resultar una experiencia realmente placentera.


  Franco pidió dos copas de champán y se dirigió hacia Stacy, quien estaba de espaldas a él, observando la ruleta donde jugaban sus tres amigas. No había jugado en la media hora que llevaba allí.


  Aquella noche se había recogido el pelo castaño y largo en un moño, que dejaba al descubierto una pálida nuca y sus pequeñas orejas. Franco sintió un repentino deseo de morder aquella suave piel. Llevaba un vestido largo de color marfil que permitía apreciar sus suaves curvas pero que, sin embargo, ocultaba unas maravillosas piernas. Un chal de encaje le cubría los hombros y había escogido unas sandalias de tiras doradas.


  Elegante. Sutil. Deseable.


  Iba a ser estupendo estar junto a ella. Con sólo pensarlo, a Franco se le aceleraba el pulso. Se acercó a Stacy y pudo percibir su fragancia. Gardenias. Seductoras y dulces.


  –Vous êtes très belle ce soir, mademoiselle. 


  –Monsieur Constantine –repuso ella dándose la vuelta asombrada.


  –Franco –añadió él mientras le ofrecía una copa. Stacy lo estaba mirando con sus ojos de un color entre el verde y el azul. Oscilaban entre esos dos tonos, como el mar Mediterráneo. ¿Qué color tendrían cuando hicieran el amor? Franco estaba decidido a averiguarlo.


  Después de dudarlo un instante, Stacy aceptó la copa.


  –Merci, mon… –comenzó a decir cuando él rodeó su mano con los dedos–. Franco –concluyó Stacy, entonando el nombre a la forma francesa y no de aquella forma nasal típica norteamericana que Franco había llegado a odiar mientras había estudiado en Estados Unidos.


  Brindó con Stacy.


  –Por nosotros –propuso Franco. Stacy pestañeó y frunció el ceño.


  –¿Perdona?


  –Por nosotros, Stacy –insistió él llamándola por su nombre a pesar de que todavía no lo había invitado a hacerlo. Era la primera libertad que se tomaba con aquella seductora americana, y no la última que iba a tomarse. La mirada de Stacy se oscureció y, sin embargo, se había sonrojado.


  –No creo que… –comenzó a decir pero otra voz femenina la interrumpió.


  –Monsieur Constantine.


  Franco se vio obligado a soltar la mano de Stacy y tuvo que saludar a las tres mujeres que lo estaban mirando.


  –Bonsoir, mesdemoiselles.


  La novia de Vincent le presentó a sus amigas y Franco las saludó cortésmente, sin quitar ojo a la mujer que pronto se iba a convertir en su amante. Estaba atento a cada uno de los movimientos de su cuerpo. Atento al sonido que producía la seda de su vestido al deslizarse por la tersa piel con la que se deleitarían sus manos. Como Stacy contenía la respiración cada vez que él la rozaba con cualquier excusa.


  Franco pidió una copa para cada una de las mujeres y mantuvo la mirada de Stacy mientras ella tomaba un sorbo. Franco la imitó fantaseando que eran los labios de ella los que rozaban los suyos en vez del frío cristal.


  Madeline, una mujer morena, se colocó a su lado y puso de manifiesto su interés con una mirada directa, mientras que Amelia, una pelirroja con aspecto tímido, desviaba la mirada ante el comportamiento atrevido de su amiga. Ambas mujeres eran atractivas, pero Franco sólo tenía ojos para Stacy. Finalmente el trío volvió a la mesa de juego y él pudo disfrutar de nuevo de un momento de intimidad. Tanta como era posible en el salón de un casino.


  –¿Has hecho alguna apuesta? –preguntó Franco, aunque ya sabía la respuesta porque no le había quitado ojo desde que había llegado.


  –No –contestó Stacy. Él sacó algunas fichas del bolsillo y se las ofreció.


  –¿Quieres probar suerte?


  –Eso son diez mil dól… euros –afirmó Stacy boquiabierta.


  –Oui.


  –No. No gracias –rechazó ella.


  –¿Acaso te gustaría arriesgar más? Podemos ir al Salón Touzeta, si lo prefieres –sugirió Franco.


  –Ése es un salón privado.


  –Oui.


  Stacy miró a sus amigas para ver si la podían salvar, pero estaban demasiado concentradas en la ruleta.


  –Yo no juego.


  Cuanto más lo rechazaba, más la deseaba Franco. ¿Estaría haciéndose la dura para atormentarlo o para subir su precio? Seguramente ambas cosas. No obstante, Franco estaba dispuesto a ganar. Después de la traición de su esposa, siempre había ganado.


  –Todavía me debes el placer de una comida en tu compañía –afirmó. Stacy lo miró con cara de preocupación.


  –¿Por qué yo? ¿Por qué no alguien que muestre interés y esté dispuesta? –preguntó indicando a la mujer morena con la cabeza. Franco se encogió de hombros.


  –¿Quién sabe por qué el deseo viaja en una dirección y no en otra?


  El echarpe de Stacy se deslizó por sus hombros. Franco acarició la piel que se había quedado al descubierto, ella se estremeció, antes de dar un paso atrás, y se sintió gratificado. Seguro que era una amante receptiva.


  –Ven a cenar conmigo, Stacy.


  –No creo que sea una buena idea.


  –Ven a cenar conmigo –insistió–. Si después decides no volver a quedarte a solas conmigo, aceptaré tu decisión.


  –¿Y si no accedo? –preguntó ella alzando la barbilla.


  A Franco le estaba divirtiendo aquel juego del gato y el ratón. Podía percibir que ella estaba respirando entrecortadamente. El deseo era recíproco.


  –Entonces tú y tus amigas me vais a ver con mucha frecuencia.


  Stacy se mordió el labio inferior.


  –Una cena, ¿eso es todo?


  –Oui, mademoiselle. Porque yo puedo aceptar un «no» por respuesta cuando una mujer lo está diciendo de verdad.


  –Yo lo estoy diciendo de verdad –añadió ella estirándose. Franco no pudo contener una sonrisa.


  –No. Tu boca dice una cosa pero tus preciosos ojos dicen otra. Quieres cenar conmigo y lo sé.


  –Una cena y me dejarás en paz –contestó Stacy levemente sonrojada. Franco sintió la adrenalina corriendo por sus venas ante aquella pequeña victoria. Brindó de nuevo con ella.


  –Por nosotros, Stacy. Nous serons magnifiques ensemble. 


  Capítulo Dos


  Nous serons magnifiques ensemble. 


  «Será maravilloso estar juntos». Stacy soltó un gemido al leer la traducción de la frase en el diccionario que estaba consultando. Estaba colorada y no era precisamente por el sol que estaba entrando por la venta del hotel. Las cortinas estaban abiertas y le entraron muchas ganas de salir a conocer mejor la ciudad. La causa de su inquietud no era otra que el deseo que había visto reflejado en los ojos de Franco mientras había pronunciado aquella misteriosa frase antes de marcharse.


  Stacy había soñado con él, con aquella mirada hambrienta y los rasgos bien definidos de su rostro. Era un hombre realmente guapo.


  Franco Constantine estaba cortejándola y Stacy no tenía ni idea de por qué. El país estaba lleno mujeres más guapas, más sofisticadas y más fáciles que ella, pero por algún extraño motivo Franco la había elegido. Y aunque fuera la cosa más absurda del mundo, lo cierto era que ella también sentía una fuerte atracción. Era un tema peligroso. La intuición le decía que se alejara de él, sin embargo la amistad que Franco mantenía con Vincent complicaba las cosas. No podía permitirse el ser desagradable con él porque corría el riesgo de disgustar a Candace.


  Se revolvió incómoda en el sofá. ¿Sobreviviría a sus encantos durante toda una cena? Había prometido que tras la cena la dejaría en paz.


  Stacy ya se había tenido que enfrentar a comidas con algunos clientes que se le habían insinuado, y había logrado salvar la situación con bastante facilidad. Claro que nunca se había visto tentada a no resistirse. Nunca había sentido algo como lo que le provocaba Franco y no podía dejar a un lado el presentimiento de que se había comprometido a algo de lo que se arrepentiría.


  Madeline abrió la puerta de su habitación y salió al salón donde estaba sentada Stacy. Observó la taza de café ya vacía.


  –Vaya, ¿cuánto tiempo llevas despierta? –preguntó.


  –Un par de horas. Todavía tengo el horario un poco cambiado –respondió Stacy.


  –Bueno, ¿entonces Franco y tú vais a tener un lío?


  –Sólo vamos a ir a cenar, y después será todo tuyo –repuso aunque no pudo evitar inquietarse. ¿Por qué se molestaba? Franco era demasiado rico y poderoso. Estaba fuera de su alcance, pero eso no significaba que otras mujeres no pudieran disfrutarlo.


  –No, gracias. Conocí a un hombre anoche, después de que tú te subieras. Y, madre mía, es tan atractivo… –dijo Madeline mientras se servía una taza de café.


  Aquel tipo de conversaciones entre mujeres eran las que a Stacy no se le daban bien. ¿Dónde estaba la frontera? ¿Qué se suponía que tenía que preguntar? ¿Qué no?


  –Vaya –dijo al final para no equivocarse.


  –Sí –sonrió Madeline–. Va a ser mi guía turístico particular. Eso sí, después de probar todas las tartas de boda que el chef del hotel nos ha preparado y nos hayamos hinchado bien de calorías.


  –¿Me ha parecido escuchar que vas a salir hoy? Yo también, aunque sólo sea para huir de Toby Haynes –dijo Amelia suavemente. Acababa de entrar en el salón.


  –¿Quién? –preguntó Stacy. Aquel nombre le sonaba.


  –Toby Haynes es el piloto del equipo NASCAR de automovilismo que patrocina Hoteles Reynard. Cuando Vincent se quemó fue por un fuego en su box.


  –Ya que sacas el tema de Vincent, supongo que las dos conocisteis al prometido en el hospital mientras trabajabais –quiso saber Stacy, quien encontraba en ese tema otra razón más para sentirse fura del grupo. Aquélla había sido la historia de su vida.


  –Sí y su piloto, que es muy chulo y mujeriego, está en Mónaco y parece dispuesto a no dejarme tranquila.


  –Quizá tú y yo podríamos ir de turismo juntas –sugirió Stacy insegura. Apenas se conocían y a lo mejor Amelia no quería su compañía.


  –Estupendo. Voy a vestirme –contestó Amelia poniéndose en pie. Justo en aquel momento sonó el timbre de la puerta y corrió a abrir. Cuando regresó, lo hizo con un hermoso ramo de gardenias en las manos–. Son para ti, Stacy.


  Stacy sintió que el corazón le iba a estallar en el pecho. Era la primera vez que le regalaban flores. Tomó el ramo en sus manos y leyó la tarjeta.


  Esta noche a las 20.00 horas. Franco 


  –¿De quién son? –preguntó Amelia. Stacy se había quedado sin voz. Eran gardenias, ¿acaso las habría elegido porque se había fijado en su perfume?


  Madeline leyó la tarjeta por encima del hombro de Stacy.


  –Su delicioso chocolatero. Mónaco siempre tan puntual. Te va a recoger a las ocho en punto. Buena suerte, mon amie. 


  Stacy forzó una sonrisa. Iba a necesitar algo más que suerte para resistirse a los encantos de aquel hombre.


  –Amelia, asegúrate de que Stacy tiene algo adecuado y sexy para ponerse esta noche. Y, Stacy, lleva un par de preservativos en el bolso. Tienes que estar preparada –dijo Madeline tras ponerse en pie y bostezar.


  ¿Estar preparada para Franco Constantine? Imposible.


  Gracias a Candace y Amelia, Stacy había logrado sentirse tan preparada para una cita con la tentación que personificaba Franco Constantine, como podía estarlo. Excepto en lo referente a los preservativos, ya que estaba absolutamente segura de que no los iba a necesitar.


  Después de empacharse con tantas tartas, Amelia, Candace y ella habían salido a quemar las calorías. Habían paseado por La Condamine, una de los barrios más antiguos de Mónaco, y después habían ido de compras por las estupendas tiendas de la Rue Grimald. Cuando habían regresado al hotel, Candace y Amelia la habían llevado a un spa, donde le habían hecho la manicura y la pedicura.


  Stacy estaba frente al espejo, acariciando con suavidad el vestido de noche de un diseñador europeo que llevaba puesto. Candace se había empeñado en que era ideal para la cena y se lo había regalado, a pesar de las quejas de Stacy. La suave tela se ajustaba a su cuerpo a la perfección. La parte de arriba se adecuaba tan bien a su pecho que no le había hecho falta sujetador. Nunca se había sentido tan sofisticada y tan atrevida.


  El teléfono sonó y Stacy corrió a responder ya que estaba sola en el ático.


  –Hola –contestó.


  –Bonsoir, Stacy. Estoy en el vestíbulo. ¿Me invitas a subir? –preguntó Franco con una voz profunda que provocó un escalofrío en el cuerpo de Stacy. ¿Franco en su suite? De ninguna manera.


  –Mejor bajo yo –contestó con el corazón en un puño.


  «Una cena, tú puedes hacerlo», pensó mientras agarraba el bolso y el chal de encaje. Tomó el ascensor sin dejar de sentir los nervios en el estómago.


  Franco estaba apoyado en una columna de mármol, tan tentador y pecaminoso como el bombón que le había ofrecido el día anterior. Stacy tomó aire y caminó despacio hacia él, le temblaban las piernas. Franco la vio y se estiró. Se había puesto un traje azul marino y una camisa de un color claro que resaltaba los rasgos de su rostro y su mirada. Una mirada que estaba recorriendo el cuerpo de Stacy de arriba abajo.


  Cada una de sus células pudo sentir la caricia de aquellos ojos. Franco tomó la mano de Stacy, se inclinó y la besó levemente. Aquella sutil sensación hizo que ella se estremeciera.


  Al estirarse, sus ojos azules y encendidos se clavaron en los de Stacy.


  –Vous enlevez mon soufflé, Stacy –dijo Franco, pero ella estaba tan aturdida que no pudo entenderlo.


  –¿Perdona?


  –Me dejas sin aliento.


  –Oh. Gracias. Y gracias también por las flores. Son preciosas pero no tenías por qué haberte molestado.


  –No me he podido resistir. Su aroma me ha recordado a ti –contestó ofreciéndole el brazo. A Stacy no se le ocurrió ninguna manera amable de rechazarlo, así que lo tomó del brazo y dejó que la guiara hasta la salida del hotel.


  Hacía una noche deliciosa. Las luces de la ciudad brillaban y la temperatura era perfecta. Franco se detuvo cuando salieron del hotel.


  –El restaurante está muy cerca. ¿Quieres que vayamos caminando o prefieres que tomemos un taxi?


  –¿No has venido en coche? –preguntó Stacy sorprendida. Le había parecido el típico tipo que nunca se despegaba de su deportivo y que amaba la velocidad.


  –Sí he venido en coche. Mi chalet está en las colinas de Larvotto. Demasiado lejos para venir paseando. Pero no hay ningún aparcamiento cerca del restaurante.


  Stacy y Candace habían ido en autobús a la playa de Larvotto el día anterior antes de haberse encontrado con Franco. En un país tan pequeño como Mónaco, ¿cómo se las iba a apañar para evitarlo tras la cita obligada de aquella noche? No lo iba a tener fácil.


  –Caminemos –contestó Stacy, algo despeinada por la brisa. Franco se inclinó y le retiró un mechón de pelo de la cara. Stacy se estremeció al sentir su tacto en la barbilla. Sus hormonas se dispararon.


  –Me gustaría enseñarte las vistas de Larvotto desde la terraza de mi casa. Son increíbles –dijo Franco.


  A Stacy no le importaban lo bonitas que fueran porque no pensaba ir a su casa. Tenía que imprimirle a aquel encuentro un carácter impersonal.


  –¿Cómo conociste a Vincent? –le preguntó.


  –Compartimos piso mientras estudiábamos en la universidad –contestó él, dándose cuenta de que Stacy quería mantenerse en un terreno neutral.


  –¿Pero Vincent no estudió en el Instituto de Tecnología de Massachussets?


  –Oui.


  –¿Has vivido en Estados Unidos? Ahora entiendo por qué tu inglés es tan bueno.


  Doblaron la esquina y el olor a comida que salía de un restaurante griego inundó la calle. A Stacy se le hizo la boca agua, no había comido nada desde la sobredosis de pasteles de aquella mañana.


  –Chocolates Midas tiene distribución en los cinco continentes. Necesitamos hablar con fluidez distintos idiomas. No siempre hay intérpretes y cuando hay, no siempre son de confianza –aclaró antes de girar por un callejón. Llegaron hasta una pequeña casita pintada de rosa con el tejado rojo–. Ya hemos llegado.


  –¿Esto es un restaurante? Parece una casa particular.


  Stacy había imaginado un lugar menos íntimo. Se soltó del brazo de Franco con la excusa de estirarse la falda. Sin poder evitarlo, echó de menos el contacto con su cuerpo.


  –Es un lugar que los lugareños mantenemos en secreto. Buena comida. Buena música. Excelente compañía.


  Stacy no pudo evitar ruborizarse. Aquel hombre era un experto en cumplidos y no estaba dispuesta a dejarse engatusar con sus galanterías. Ya había caído en aquella trampa una vez en su vida y había dejado de creerse las mentiras, que con el tiempo se convertían en humillaciones.


  Franco abrió la puerta con una mano y la otra la posó sobre la espalda de Stacy para invitarla a pasar. La sensación de aquella mano sobre la tela fina del vestido la hizo caminar deprisa hasta que llegaron al comedor. Aquel lugar tenía el aspecto de haber sido una casa particular.


  El salón estaba decorado con un gusto exquisito. Había tan sólo seis mesas cubiertas con mantelerías blancas y todas estaban iluminadas por la luz de velas. Los destellos del cristal y la plata creaban un ambiente especial. La música de fondo propiciaba una atmósfera tranquila. Íntima, pero no demasiado. Stacy suspiró aliviada. Se veía capaz de manejar aquella situación.


  Sin embargo las alarmas se dispararon cuando el camarero los condujo escaleras arriba hasta una sala privada, donde había una sola mesa. Esa estancia debía de haber sido el dormitorio de la casa. Los planes de Stacy de mantener un encuentro impersonal se evaporaron. No iba a poder mirar a otros clientes ni a escuchar sus conversaciones para distraerse. La música sonaba de fondo y, por el balcón abierto, entraba una suave brisa que hacía bailar la llama de las velas y las cortinas.


  Franco la acompañó hasta la silla. Stacy tembló al sentir el tacto de sus dedos cuando le quitó el chal y dejó sus hombros desnudos. Después, Franco se sentó a su lado y su rodilla rozó la de Stacy bajo la mesa. Ella retiró la rodilla; sin embargo, no podía evitar sentirse muy atraída por él.


  Entró un hombre mayor y Franco mantuvo con él una breve y rápida conversación, de la cual Stacy no entendió nada. El hombre se marchó.


  –¿Habéis hablado en francés?


  –No, era monegasco, el dialecto local. Se trata de una mezcla entre francés e italiano.


  –¿Eso era lo en lo que hablaste en la tienda el día que nos conocimos?


  –Sí, pero la lengua que más se habla en Mónaco es el francés. ¿Hablas francés?


  –Un poco. Estudié un año en la universidad. Y antes de venir me compré un método para refrescarlo –contestó Stacy. Franco posó su mano sobre la de ella y la acarició.


  –Si quieres, puedes practicar conmigo –añadió. Stacy retiró la mano inmediatamente y miró hacia otro lado. Tenía que disimular la agitación que estaba sintiendo en su interior.


  El camarero regresó con una bandeja de champiñones estofados con tomate. Sirvió el vino y se marchó, a pesar de que aún no habían pedido.


  –¿No tienen carta? –preguntó ella.


  –No. Confía en mí. No te decepcionaré.


  Confianza. Probablemente Franco no tenía ni idea de que Stacy sólo confiaba en sí misma.


  –¿Y qué pasaría si tuviera alergia a algún alimento?


  –¿Acaso la tienes?


  –No –admitió Stacy. Tomó un sorbo de vino mientras trataba de buscar algún tema de conversación que rompiera aquella atmósfera tan romántica–. Me ha sorprendido que Mónaco se rija por muchas leyes francesas, incluida la del matrimonio. A propósito, creo que han eliminado la promesa de fidelidad de los votos, ¿por qué? ¿Es que los hombres franceses no pueden ser fieles?


  –Yo fui fiel a mi esposa –contestó Franco. La sonrisa desapareció de sus labios.


  –¿Estás casado? –preguntó Stacy nerviosa.


  –Divorciado –repuso con amargura–. ¿Y tú?


  –Yo nunca he estado casada –respondió. De hecho, nunca había mantenido una relación duradera. Un encuentro torpe en el instituto y una relación breve con un compañero de trabajo. Dejó que los malos recuerdos volvieran al fondo de su cabeza–. ¿Cuánto tiempo estuviste casado?


  –Cinco años.


  –¿Qué sucedió? –preguntó. No le interesaba especialmente, pero a todos los divorciados les encantaba contar sus desgracias. Escuchar los trapos sucios de otros era mejor que ser el blanco de los encantos seductores de Franco.


  –Queríamos cosas diferentes –dijo él tras encogerse de hombros. Estaba tenso.


  –¿Tenéis hijos?


  –No –respondió él.


  –¿Y mantenéis el contacto?


  –No he visto a Lisette desde el día que nos divorciamos.


  –¿Y estás contento de que sea así?


  –Totalmente.


  Stacy estudió el rostro que tenía frente a ella. Sus ojos no mostraban ninguna duda. No estaba mintiendo.


  El padre de Stacy no había querido que ellas se marcharan. ¿Habría sido porque amaba a su madre demasiado o por qué la había considerado una más de sus propiedades, como había defendido el terapeuta? Stacy agitó la cabeza, no tenía sentido volver a cuestiones que no tenían respuesta. Más le valía centrarse en aquella peligrosa cita.


  –¿Siempre has vivido en Mónaco? –preguntó.


  –No. Me crié a las afueras de Avignon, en Francia. Todavía tenemos allí la casa familiar. Hace ocho años, después de divorciarme, trasladé aquí mi residencia y la sede de la empresa –respondió. La expresión de su rostro cambió–. Estás poniendo mucho empeño en hacer que esta noche no sea divertida, Stacy. ¿Por qué?


  –No es verdad –contestó ella.


  –Entonces, demuéstramelo y baila conmigo –le pidió Franco. ¿Cómo iba a decir que no?


  –La verdad es que no suelo bailar mucho.


  Franco se levantó, se dirigió hacia su silla y le pidió un baile.


  –Pas problème. Yo te llevaré. Relájate. No voy a devorarte hasta los postres.


  ¿Y tras el postre qué? No se atrevió a preguntarle porque la situación la estaba superando. Franco acababa de entrelazar los dedos con los suyos, que ya descansaban sobre su pecho. Stacy podía sentir los latidos del corazón de Franco, quien acababa de rodearla por la cintura. La palma de su mano presionaba la espalda de Stacy y su barbilla rozaba la sien de ella. La estaba sosteniendo con la confianza propia de unos amantes, ya que sus muslos se tocaban mientras bailaban. Estaban demasiado cerca. Stacy trató de separarse, pero los músculos que se escondían tras aquel traje caro no se lo permitieron porque la sostenían con fuerza.


  La respiración de Stacy se agitó. No podía eludir el aroma tremendamente masculino de Franco. Tenía la boca seca y los nervios a flor de piel. El corazón de Stacy latía tan fuerte que apenas podía escuchar la música. A pesar de que era lo más insensato que había sentido en la vida, tuvo la tentación de rendirse al deseo que se desataba en su interior cada vez que estaba cerca de él.


  Stacy apoyó la mano en la solapa del traje de Franco, para asegurarse de que mantenía una distancia prudencial. Sin embargo, con aquel movimiento logró también que sus rostros quedaran frente a frente. Los labios de Franco estaban demasiado cerca. Si Stacy se hubiera puesto de puntillas habría podido…


  Pero no lo hizo. No podía hacerlo.


  –¿De dónde viene la música?


  –Hay un cuarteto de cuerda en el patio –contestó él con una sonrisa irresistible. Sin dejar de bailar, dirigió sus pasos hacia el balcón, mientras deslizaba la mano por la espalda de Stacy. Cuando llegaron al balcón hizo que el cuerpo de ella girara hasta que su espalda quedó apoyada en el pecho de él.


  Stacy dirigió la mirada al balcón, tratando de recuperar la compostura.


  –Vaya –dijo, observando al par de parejas que bailaban en la pista. La vista desde el balcón era impresionante. Aquel país estaba rodeado de montañas y allá donde mirara se encontraba con una vista propia de una postal. Las luces de la ciudad brillaban como si fueran constelaciones, confundiéndose con los focos de los barcos–. Es muy bonito.


  –Tú también eres muy bonita –dijo Franco tras acariciarle el pelo y darle un beso en la mejilla.


  La tomó por los hombros y la giró. Sus manos se deslizaron por los brazos de Stacy y después se agarró a la barandilla del balcón sobre la que se apoyaba ella. Stacy podía elegir entre saltar y sufrir una caída de varios metros y la tentación. Ambas opciones eran demasiado peligrosas. Podía sentir la presión de la barandilla de hierro en la espalda y por delante la presión de los muslos y de la cadera de Franco, que estaba a punto de hacerla arder. Franco se inclinó y le dio un beso en la comisura de los labios, y después otro. Eran besos breves, tentadores. Besos que no satisfacían el deseo creciente de Stacy.


  Estaba excitada y necesitaba más. Quería que Franco la besara, que la besara de verdad. Nunca había deseado a un hombre de aquella manera y sabía que se estaba adentrando en un terreno peligroso. No podía permitírselo.


  –Ven conmigo a casa esta noche, Stacy. Je veux faire l' amour avec toi. 


  «Quiero hacer el amor contigo». El corazón de Stacy se detuvo un instante. Cerró los ojos, se mordió el labio y negó con la cabeza.


  –No puedo –contestó.


  Pero deseaba hacerlo. No había nada que deseara más en aquel momento. Para ella el sexo nunca había significado el placer excitante del que todo el mundo hablaba. Y tenía la intuición de que con Franco sí que podría llegar a serlo. Sin embargo, era el tipo de hombre que había jurado evitar toda su vida.


  –¿Seguro? Porque aunque de tus labios sale un «no», esto… –dijo antes de besar a Stacy en el cuello donde el pulso latía agitadamente– me dice que sí.


  Ella se estaba debatiendo entre el deseo y el sentido común. Se agarró con fuerza a las solapas de la chaqueta de Franco, en busca de la fuerza necesaria para seguir rechazándolo. Un movimiento detrás de Franco llamó su atención y dio gracias al cielo.


  –Ha vuelto el camarero –anunció Stacy.


  Franco se estiró despacio, pero el fuego aún ardía en su mirada, que prometía volver a atacar. Soltó la barandilla y dio un paso atrás. Después la invitó a entrar en la habitación. A Stacy le temblaban las piernas, pero pudo caminar.


  Había estado a punto de sucumbir a sus encantos. Menos mal que aquélla era su primera y última cita. De otro modo, hubiera tenido dificultades para seguir manteniendo un «no».


  Y un «sí» era demasiado peligroso.


  –¿Qué es lo que deseas, Stacy? –preguntó Franco.


  Ella lo miró. No había luna, pero sus ojos, que miraban al cielo, iluminaban la noche. Franco estaba dispuesto a darle lo que fuera. Dentro de unos límites, por supuesto. Y después recogería los frutos de su generosidad.


  Stacy se detuvo al llegar a los jardines del hotel.


  –¿Qué quieres decir? –preguntó sorprendida.


  ¿Por qué? ¿Por qué encontraba a aquella mujer tan excitante? Todavía no tenía una respuesta para la pregunta que llevaba haciéndose desde la primera vez que había visto a Stacy. Pero estaba dispuesto a averiguarlo. El haber rozado aquella piel suave con los labios le había abierto el apetito.


  –¿Qué es lo que deseas cuando miras las estrellas en el cielo? –¿Qué te hace pensar que estoy pidiendo un deseo? –replicó ella.


  –Tus ojos te delatan.


  –Seguridad económica –reconoció tras un silencio.


  –¿Dinero? –preguntó Franco con desprecio. Siempre dinero. Había esperado que Stacy al menos disimulara un poco su avaricia. No se había equivocado con ella; sin embargo, se sintió decepcionado.


  ¿Cómo había podido pensar que Stacy no era como las ex esposas de su padre, o la suya propia? No. La vida le había enseñado una dura lección. Todas las mujeres eran iguales. Diferentes tamaños, formas y colores, pero todas ansiaban dinero. Era lo único que hacía latir sus corazones mercenarios. Al menos la avaricia de Stacy le ponía su plan en bandeja.


  –Mi madre pasó muchos apuros económicos cuando yo era una niña. A veces tenía que elegir entre pagar el alquiler o la comida. Yo, hasta que no conseguí un trabajo en una empresa de finanzas, no lo he pasado mucho mejor, y ahora… –Stacy se dio la vuelta bruscamente y se mojó las manos en la fuente–. No quiero volver a estar en una situación así en la vida.


  –¿Y tú padre? –preguntó Franco. Los puños de Stacy se cerraron.


  –No aparece en la foto –replicó.


  Lo poco que Stacy había dejado ver de sí misma durante la cena enternecía a Franco. Pero no podía ponerse sentimental. Había llegado el momento de cerrar el trato.


  –¿Y si yo te ofreciera seguridad económica? –preguntó.


  –¿Qué quieres decir? –preguntó ella volviéndose. Tenía el ceño fruncido–. ¿Me estás ofreciendo un puesto de trabajo?


  Franco se acercó a la fuente y se puso junto a ella.


  –Lo que te estoy ofreciendo es un millón de euros si te conviertes en mi amante el resto de tu estancia en Mónaco. Un mes, ¿no es así?


  El asombro hizo que Stacy se quedara boquiabierta.


  –Estás de broma.


  –No. Soy consciente de que tienes compromisos con Candace y Vincent, pero el resto del tiempo serás mía. No habrá declaraciones de amor. Ni falsas promesas. Sólo pasión y para ti, beneficios. Tu comprends? 


  –No, no comprendo –contestó ella negando con la cabeza–. ¿Me estás ofreciendo dinero a cambio de que me acueste contigo? ¿Como una prostituta?


  –En Francia, ser la querida de un hombre es una posición respetable.


  –Yo no soy francesa. Y sexo a cambio de dinero es eso, sexo por dinero. No estoy en venta, monsieur Constantine. Ni por horas, ni por semanas, ni por este mes –declaró antes de arroparse con el chal y marcharse sin dejar de mirarlo.


  Franco siguió cada unos de sus pasos. Nada que realmente valiera la pena llegaba sin esfuerzo. La respetaba por haber rechazado la primera proposición, sin embargo estaba enfadado porque Stacy seguía siendo avariciosa. Lo deseaba a él y deseaba su dinero. La respiración y el pulso acelerado, así como aquellos expresivos ojos, la habían delatado. ¿Por qué negarlo?


  –¿Por qué no sacas beneficio de la química que hay entre nosotros, Stacy? Te verías doblemente recompensada. Con el placer que puedo ofrecerte y logrando la seguridad económica que tanto ansías.


  Stacy llegó al final del camino. Un muro de piedra bloqueaba el paso. Franco llevaba conteniéndose toda la noche, pero ya no podía más. Acarició el rostro de Stacy.


  –Te prometo que obtendrás mucho placer, Stacy.


  Ella respiró con dificultad. Franco deslizó los dedos entre los suaves cabellos y la sujetó. Inclinó la cabeza y rozó los labios que llevaba deseando toda la velada. Unos labios suaves y húmedos. Sin embargo, Stacy se quedó paralizada sin responder a su abrazo, su boca cerrada y cruzada de brazos.


  Franco no estaba dispuesto a aceptar una derrota. Metió las manos por debajo del vestido de Stacy hasta acariciar su espalda, hasta que ella gimió y entreabrió los labios. Franco deslizó su lengua en un beso suave y delicioso. La estrechó con más fuerza y le quitó el chal para poder acariciar aquellos hombros suaves como la seda.


  La tensión del cuerpo de Stacy fue desapareciendo. Se abrazó a él y sus pechos rozaron el torso de Franco. Sus lenguas se encontraron. Las manos de Stacy se posaron en las caderas de él, quien sintió que aquello era una victoria. El deseo que Franco sentía era incontrolable. Apretó el cuerpo de Stacy contra el suyo para que pudiera notar su erección.


  Stacy se tensó y se separó de él. Sus pezones estaban turgentes.


  –No. Yo… Tú… No. No puedo. No lo haré.


  Sin embargo, Franco podía apreciar la indecisión en sus ojos. Aunque lo negara, Stacy sentía tentaciones ante la proposición que le había hecho.


  –Te doy veinticuatro horas para que reconsideres tu decisión. Duerme bien. Au revoir, mon gardénia. 


  Pero Franco no iba a hacerlo.


  Capítulo Tres


  Un toque en la puerta sacó a Stacy de un sueño. Una deliciosa voz aterciopelada y masculina le había estado hablando en francés. Aturdida, se incorporó y se pasó la mano por el pelo, tratando de sacar a Franco Constantine de su mente.


  –Oui, quiero decir, pasa.


  –Bonjour. Esta mañana estás hecha una dormilona –dijo Candace asomándose por la puerta.


  Stacy consultó el reloj. Las diez. Se había dormido. La noche anterior no había podido pegar ojo hasta las cuatro gracias al torbellino de pensamientos que había desencadenado la insultante oferta de Franco. No había podido evitar considerar las ventajas y desventajas de la oferta y se había entretenido en convertir mentalmente los euros en dólares. Y cada vez que había estado a punto de conciliar el sueño, se había acordado del beso arrebatador que le había dado Franco.


  –Perdona.


  –No pasa nada. Pero necesito que te levantes y te pongas en marcha. Vincent me acaba de llamar. Le han hablado de una villa que acaba de salir al mercado y quiere que me acerque a verla. Necesito una segunda opinión y sé que puedo contar contigo a la hora de ser práctica –dijo sentándose en el borde de la cama–. Las propiedades se venden muy pronto porque hay poca oferta y mucha demanda. Vincent no se puede mover del hotel de Aruba hasta que no resuelva un asunto de trabajo. Tiene miedo de que perdamos una oportunidad si no actuamos rápido.


  –¿Entonces tu mudanza a Mónaco es definitiva? –preguntó Stacy apesadumbrada. Candace suspiró.


  –Eso parece. Vincent vive aquí siempre que no está de viaje, pero dice que el piso que tiene junto al puerto en Fontvielle no es lo suficientemente grande para los tres.


  –¿Tres?


  –Vaya. Se me ha escapado –reconoció Candace.


  –¿Estás embarazada?


  –Sí, casi de ocho semanas. Así que está bien que la boda vaya a ser tan pronto, ¿no?


  –Supongo que sí –dijo Stacy poniéndose en pie. Estaba dudosa–. ¿Te puedo felicitar?


  –Por supuesto que sí –contestó Candace con una sonrisa. Después abrazó a su amiga–. Estoy tan contenta que creía que iba a estallar si me callaba más tiempo. Pero no se lo puedes contar a nadie. La familia de Vincent todavía no lo sabe. En realidad no debería habértelo dicho. De momento las náuseas de la mañana puedo disimularlas y el hambre a deshoras puedo achacarla a los nervios de la boda.


  –Puedes confiar en mí, te guardaré el secreto. Dame media hora para ducharme y vestirme.


  Stacy se metió debajo de la ducha y el agua acarició su cuerpo, pero no pudo borrar las fantasías que deberían haber sido convenientemente olvidadas.


  Quizá una aventura pasajera fuera lo único que Stacy se pudiera permitir dada su imposibilidad para confiar en otras personas. ¿Debía reconsiderar la oferta de Franco? No estaba enamorado de ella así que no atravesaría el Atlántico siguiendo su estela cuando Stacy se marchara. Había afirmado que todo lo que quería era pasar un mes con ella.


  «Sexo a cambio de dinero es eso, sexo por dinero».


  «No me puedo creer que aún estés pensando en eso», se dijo a sí misma cuando estuvo desnuda frente al espejo.


  ¿Se habría acostado con él si Franco no le hubiera hecho aquella oferta? Quizá. Probablemente. Porque cuando la había besado, lo último que se le había pasado por la cabeza había sido rechazarlo.


  «Déjalo ya. No estás cualificada para ser la querida de nadie», se dijo mientras se secaba el pelo.


  No obstante, un millón de euros bien invertidos podían solucionarle la vida. Adiós al miedo a la pobreza. Adiós a vivir al día. Y no tendría que tener miedo si no encontraba trabajo enseguida.


  –No. Demasiado arriesgado. No tengo que verlo más hasta el día de la boda. Olvida esa proposición obscena. Olvídalo –reflexionó en voz alta. Se miró al espejo y asintió antes de abrir el estuche de maquillaje.


  Veinte minutos después, se puso otro de los vestidos de verano que se había comprado antes del viaje. Aquél era de color verde y le llegaba por las rodillas. Se calzó las sandalias y abrió la puerta que daba al salón. Sintió un nudo en el estómago. Frente a ella tenía al hombre al que había planeado evitar.


  –¿Qué estás haciendo aquí?


  Franco dejó la taza de café sobre la mesa y se levantó del sofá. Ambos se miraron de arriba abajo. Era la primera vez que Stacy lo veía con ropa informal. Llevaba una camiseta de manga corta que dejaba ver sus bíceps y unas bermudas de color caqui. Era delgado y fuerte. Tenía el cuerpo de un nadador.


  –Bonjour, Stacy. Hoy soy tu chófer.


  Stacy no podía dejar de mirar aquellos labios. Recordó cómo la habían besado. Saltaron todas las alarmas en su interior y miró a Candace y a Franco alternativamente.


  –¿Qué? –preguntó sorprendida.


  –Se me ha olvidado comentarte que ha sido Franco quien ha avisado a Vincent de que su vecino vende su casa –dijo Candace con una sonrisa.


  –Sí, se te ha olvidado. No hay problema, ya tienes una segunda opinión y no me necesitas –contestó Stacy.


  –¿Estás de broma? No te quiero ofender, Franco, pero eres un hombre. Y lo que yo necesito es la opinión de una mujer.


  –No me ofendo –contestó él encogiéndose de hombros.


  Stacy tuvo ganas de correr hacia su habitación y de encerrarse. Su resistencia dependía de no tener la tentación cerca constantemente.


  –Por favor, Stacy –suplicó Candace.


  ¿Cómo podía negarse cuando su amiga y Vincent la estaban tratando durante aquel mes como si estuviera en el paraíso? No obstante, a pesar de las maravillosas vacaciones, Stacy tenía la sospecha de que los días que se había pedido libres en el trabajo habían sido uno de los motivos por los que la habían despedido.


  –De acuerdo –accedió al fin.


  Franco señaló un plato repleto de pastas que estaba sobre la mesa.


  –Esperaremos a que desayunes –dijo.


  Sin embargo, Stacy tenía un nudo en el estómago, si comía algo le iba a sentar mal. Se tomó un zumo de naranja y dejó el vaso en la bandeja.


  –Estoy lista.


  Mientras bajaron al vestíbulo del hotel, Stacy trató de evitar la mirada persistente de Franco. Candace se entretuvo un instante en una tienda de regalos y Franco aprovechó para acercarse más a ella.


  –¿Has dormido bien? –le preguntó suavemente.


  –Claro –repuso ella tratando de mostrarse fría.


  –Yo no. El deseo de tenerte entre mis brazos no me ha dejado pegar ojo. El más leve roce de la brisa nocturna me recordaba al roce de tus labios sobre mi piel.


  Stacy contuvo el aliento mientras se le aceleraba el pulso.


  –Me dijiste que no tendría que volver a verte si salía a cenar contigo una vez.


  –No, lo que dije es que no tendrías que volver a verme a solas, mon gardénia.


  –Para ya. Yo no soy nada tuyo.


  –Pero lo serás –repuso Franco con una convicción que contrastaba con la frágil compostura de Stacy–. Estoy deseando tenerte en mi cama, Stacy.


  ¿Acaso los franceses estaba entrenados para saber cómo lograr que una mujer se derritiera?


  –No contengas la respiración –añadió Franco.


  Un coche sedán negro y elegante, con aspecto de costar mucho dinero, se detuvo frente a ellos. El aparcacoches del hotel salió de él y abrió las puertas traseras para que entrara una de ellas, mientras que Franco se acomodaba en el asiento del conductor. Cuando Stacy fue a sentarse atrás, Candace se le adelantó.


  –Tú te sientas delante. Las curvas me ponen muy nerviosa y mi estómago agradecerá sentarse atrás. Esta mañana estoy un poco revuelta –le dijo en un susurro.


  –De acuerdo –tuvo que contestar Stacy.


  –Abróchate el cinturón, Stacy –le pidió Franco. A pesar de lo espacioso del coche, para Stacy aquella presencia tan masculina era embriagadora. Sentirlo tan cerca, oler su fragancia…


  Franco condujo por la carretera de la costa junto a los acantilados. Stacy se agarró con fuerza al asiento de piel, pero tuvo que reconocer que las vistas eran maravillosas.


  –¿Veis Larvotto? –le preguntó él. El mar Mediterráneo brillaba entre las crestas verdes de los árboles.


  –Sí –repuso Stacy al ver que Candace no lo hacía. Se volvió y se dio cuenta de que su amiga estaba pálida–. Franco, ¿puedes abrir las ventanillas un poco?


  –Bien sûr –contestó y llevó al coche hasta un camino tras mirar por el retrovisor–. Candace, tout va bien? 


  –Ah… oui. Estoy bien –contesto aunque no era cierto–. ¿Queda mucho?


  –Ya casi hemos llegado. Mi casa está dos puertas más para allá, por si quieres echarte un poco.


  –No. Me pondré mejor cuando salga del coche. No puedo dejar de pensar en que la princesa Grace se salió de una de estas curvas y falleció.


  –No fue en esta carretera –contestó Franco tomando un camino que llegaba hasta una casa de color crema con las tejas de color rojo.


  Stacy salió del coche y se asomó para ver a su amiga.


  –¿Sabías que el embarazo puede dar vértigo? –susurró Candace. Se agarró a la mano que Stacy le estaba ofreciendo y ambas se pusieron a caminar detrás de Franco, quien sacó una llave.


  –¿No viene ningún agente inmobiliario? –preguntó Stacy sorprendida.


  –No. Mi vecino ha decidido vender la villa recientemente. Ahora está en el extranjero pero me ha dejado una llave –aclaró antes de invitarlas a pasar.


  Primero pasó Candace y cuando Stacy fue a entrar, Franco le agarró la mano. Ella se quedó paralizada. ¿Iría a insistir en su oferta o la querría besar de nuevo?


  –¿Crees que es por el embarazo? –murmuró él. Stacy parpadeó.


  –¿Lo sabes?


  –Oui. Vincent me ha pedido que esté atento, así que me vas a estar viendo todo el tiempo, Stacy.


  Ella se soltó la mano para no evitar caer rendida a los pies de Franco. Los planes para resistirse cada vez se complicaban más.


  –Dice que el embarazo le provoca vértigo.


  –C' est posible? –preguntó asombrado. Estaba encantador.


  –No tengo ni idea. No sé nada sobre embarazos.


  Entraron en la villa. Stacy nunca había estado en una casa como las que salían en las revistas. No se podía ni imaginar cuántos millones de euros podía llegar a costar aquella mansión.


  Siguió a Candace a través de las espaciosas estancias. Franco las esperó en el salón, que tenía una terraza con vistas al jardín. Candace recorrió cada rincón, mientras Stacy se quedó observando las magníficas flores que adornaban todo el patio. Guardaba algunos recuerdos del jardín de la casa en la que había vivido hasta que había tenido ocho años. Los lugares en los que había vivido después con su madre siempre habían sido peores y sin ninguna nota de color. Stacy, mientras se apoyaba en la barandilla, se prometió a sí misma que algún día tendría una casa de su gusto.


  La parcela tenía una piscina espléndida y muchos rosales. Vivir en un lugar así hubiera sido una fantasía hecha realidad. Y las vistas…


  –C' est incroyable, non? –le preguntó Franco, que se acababa de situar justo detrás de Stacy. La abrazó, apoyó sus manos sobre las de Stacy en la barandilla y la acarició.


  Franco tenía que dejar de comportarse así. Hacía vibrar cada partícula del cuerpo de Stacy, a pesar de que su instinto de supervivencia le estaba diciendo que aquel juego era demasiado peligroso. Estaba desconcertada.


  –Pero la vista desde mi casa es mejor. Ya la verás –añadió él con su aterciopelada voz. Stacy sintió que sus pezones se excitaban y que el deseo crecía en su interior–. Bueno, debemos irnos. Parece que Candace necesita un poco de descanso y una bebida fría.


  Cuando Franco se retiró, Stacy se quedó helada y echando de menos la calidez de su cuerpo. ¿Cómo podía atraerla tanto un hombre al que apenas conocía?


  Candace estaba muy pálida, pero les pidió que no se preocuparan. Se dirigieron al coche, que tras avanzar unos metros, se detuvo frente a otra mansión. Stacy fue presa del pánico.


  –¿Es tu casa? ¿Por qué hemos venido aquí? –preguntó.


  –¿Se me ha olvidado comentarte que Franco nos ha invitado a tomar un café? –respondió Candace.


  –Sí se te ha olvidado.


  –Vaya –dijo la amiga, aunque parecía que lo había hecho aposta.


  –¡Qué amable! –exclamó irónicamente Stacy. Qué manipulador, más bien.


  La sonrisa que se dibujó en los labios de Franco indignó a Stacy. Era un seductor nato que no estaba acostumbrado a que las mujeres se le resistieran. Stacy dirigió la mirada hacia la casa y se quedó sin aliento.


  Era enorme y estaba pintada de un color amarillo suave.


  –Es de estilo palladiano, ¿no es así? ¿De qué año? –preguntó.


  –Correcto. La estructura original fue construida en 1868, pero ha sido renovada en muchas ocasiones. La última vez por mí. ¿Has estudiado arquitectura, Stacy?


  –No, pero me gusta leer.


  –A Stacy le encanta la historia. Antes de venir aquí devoró todos los libros que encontró sobre Mónaco y el Mediterráneo –explicó Candace. Stacy se ruborizó.


  –Tienes una casa muy bonita, Franco.


  –Merci. Pero espera a ver el interior, y los jardines, por supuesto. Son una maravilla a la luz de la luna –dijo mirando a Stacy a los ojos. Podría disfrutar de aquel momento si accedía a convertirse en su amante.


  Los latidos de su corazón se aceleraron y se le secó la boca.


  –Es una pena que no vayamos a verlo –contestó.


  Candace la agarró del hombro.


  –Basta –le pidió en un susurro.


  –Pues entonces, deja ya de hacer de celestina –contestó Stacy. La puertas se abrieron y Franco las invitó a salir del coche.


  –Mesdemoiselles? 


  Las ayudó a salir y después se dirigieron a la casa. Franco abrió la puerta principal, que estaba bajo un arco. Candace entró y Stacy la siguió reticente. Tenía la impresión de que en el momento en el que atravesara aquella puerta ya no habría vuelta atrás.


  Los techos eran altos y los suelos de mármol blanco. Todas las puertas estaban bordeadas por arcos y una luz cálida bañaba las estancias. A su derecha, Stacy vio una escalera de caracol y frente a ella dos columnas de mármol que separaban el espacioso vestíbulo del salón, más grande que todo su apartamento.


  –Bienvenida a mi hogar –le dijo Franco mirándola intensamente.


  –Es… –increíble, enorme, intimidante–. Es muy bonito –respondió finalmente.


  El millón de euros que Franco le había ofrecido deberían haberle servido de pista para saber lo rico que era, pero Stacy no se lo había llegado a imaginar. Para muchas mujeres la riqueza era un aliciente más. Sin embargo, para Stacy tenía el mayor de los defectos.


  –Tomaremos algo en la terraza –indicó él atravesando el salón.


  Stacy siguió a Candace a través de la sala decorada lujosamente. Sofás de cuero, muebles de madera oscura y varias alfombras. Alfombras de color rojo que hicieron que Stacy se estremeciera.


  Franco abrió una de las puertas que daban a la terraza y en aquel movimiento rozó el brazo de Stacy. ¿Accidentalmente? No creía.


  –Stacy, tienes que ver esto –dijo Candace asomada a la barandilla–. El agua de la piscina se desliza por la pared del patio como si fuera una cascada.


  –Llega hasta una bañera de hidromasaje que hay abajo –explicó Franco mientras se acercaba mucho a Stacy–. Parte del spa está escondido detrás de la cortina de agua. Me encantaría hacerte el amor allí –susurró.


  Stacy se quedó paralizada ante aquel ataque directo. Trató de elaborar una respuesta adecuada, pero su cerebro no reaccionó. Los latidos de su corazón iban cada vez más rápido y las palmas de sus manos se humedecieron. Ella también tenía ganas de hacer el amor con Franco.


  Era obvio que el beso de la noche anterior había terminado con su sensatez.


  –Anda, haz que Candace se sienta y descanse –le susurró Franco mientras acariciaba levemente su cintura. Stacy sintió un escalofrío–. Vuelvo con algo para beber ahora mismo.


  Ella se dirigió, aún temblando hasta la barandilla, no porque quisiera ver el escenario de la decadente escena que le acababa de describir Franco, sino porque la vista desde aquella terraza era realmente impresionante.


  Había una escalera de piedra que conducía al frondoso jardín, lleno de árboles y flores. A pesar de que no quería, Stacy no pudo evitar mirar a la parte que estaba a la vista de la bañera de hidromasaje.


  «¿Por qué no? Quieres hacerlo», pensó.


  Aquel tipo era muy rico y muy sexy. Sólo con la voz era capaz de excitarla. ¿Por qué no dar a aquellas manos grandes y masculinas una oportunidad? Total, Stacy nunca se iba a permitir enamorarse de nadie… ¿Por qué contenerse?


  –Es increíble, ¿verdad? –le preguntó Candace sacándola de aquellos indecentes pensamientos–. No me puedo imaginar cómo será vivir en un sitio así.


  –Yo tampoco. Te tienes que sentir muy poderoso cuando posees el dinero para comprar todo lo que se te antoja. Vamos a buscar un lugar sombreado para esperar a Franco.


  –Sabe lo del bebé, ¿verdad? ¿Se lo has contado? –preguntó Candace mientras caminaban hacia unos árboles.


  –Sí lo sabe. Se lo ha contado Vincent.


  –Debí habérmelo figurado. Es muy protector y confía en Franco, por eso le ha contado nuestro secreto –dijo antes de sentarse en un sillón–. Stacy, ¿no sería maravilloso vivir en este paraíso y teniéndome a mí a sólo dos puertas?


  Stacy se sentó en una silla. No podía relajarse estando en casa de Franco, sobre todo cuando él no dejaba de mirarla como si fuera un animal de presa.


  –No hay nada entre Franco y yo.


  –Oh, por favor. Cada vez que piensa que no os estoy viendo, te desnuda con la mirada. Y no me digas que no lo has notado.


  Claro que lo había notado, pero le daba vergüenza reconocer que era un deseo recíproco. Bastante le costaba reconocerse a sí misma que aquella extraña inquietud se llamaba deseo. Nadie en toda su vida le había hecho sentir que era atractiva o femenina. Y ella nunca había fantaseado con cómo sería sentir las manos de un hombre que acababa de conocer recorriendo su piel. ¿Cómo sería experimentar aquella pasión? ¿Iba a correr el riesgo?


  –Sólo quiere sexo.


  –Cariño, eso es lo que quieren todos al principio –contestó Candace.


  –Cierto. Pero yo no estoy buscando un marido.


  –¿Y por qué no sigues el consejo de Madeline y disfrutas de la buena disposición de Franco? Después de Vincent, Franco es el hombre más guapo que he conocido. Y su acento es encantador. Además tienes que reconocer que no vas a volver a tener una oportunidad como ésta en la vida. Tengo que confesarte que me está encantando vivir en un hotel de cinco estrellas. Todo sería perfecto si Vincent estuviera aquí.


  Stacy se moría de ganas de contarle a su amiga la proposición insultante de Franco, pero no se atrevió porque entonces también le tendría que confesar que consideraba la oferta muy tentadora.


  –¿Nunca te preocupa… la riqueza de Vincent?


  –¿Quieres decir que si no me asusta que pueda utilizar su dinero para hacerme daño? –preguntó Candace mirándola a los ojos–. No, confío en Vincent. Stacy, no me has contado mucho de tu pasado, pero por lo poco que sé, me imagino que algún chico rico te ha jugado una mala pasada. Sea como fuere, no puedes dejar que te amargue el resto de tu vida. No todos los ricos son estúpidos. Y además creo que desde que te conozco no has salido con nadie. ¿No crees que ya es hora?


  –Sí que he tenido citas –se justificó Stacy. Dos en tres años y nada de sexo. Necesitaba más de un par de encuentros con alguien para bajar la guardia. Y aun así, era complicado. Por eso se había terminado la última relación breve y superficial que había tenido.


  –Stacy, ya te sabes la historia patética de aquel cirujano que me estuvo cortejando hasta que logró acostarse conmigo para después volver a casa con una mujer y unos hijos a quienes nunca había mencionado. Querer y perder a aquel imbécil me resultó muy duro, pero he conocido a Vincent y tengo la sensación de que a veces hay que seguir al corazón y pasar página, porque si no, el pasado te atrapa para siempre –añadió antes de bostezar–. ¿Te importa si cierro los ojos hasta que Franco vuelva?


  –No, duérmete –dijo Stacy llena de dudas.


  ¿Estaría ella anclada al pasado? ¿Le habría dado a su padre y a lo que había sucedido aquella noche trágica demasiado importancia? ¿O simplemente estaría siendo imprudente? ¿Tendría que enfrentarse a sus miedos para no estar toda la vida huyendo de ellos?


  Stacy y su madre se habían pasado la vida huyendo. Después de la muerte de su madre, Stacy se había hecho la promesa de dejar de correr para poder echar raíces.


  Unas raíces que podía comprar con un millón de euros.


  Su corazón le decía que acostarse con él a cambio de dinero no estaba bien. Sin embargo, en términos prácticos no podía desechar la idea de lograr seguridad económica para toda la vida por pasar un mes con el hombre que más había deseado en toda su vida.


  El zumbido de aquel pensamiento circular no la dejaba tranquila ni un momento. La oferta de Franco, ¿era demasiado buena como para ser verdad o era en realidad la oportunidad de dejar atrás el pasado y asegurar el futuro?


  Confiar en él cuando apenas lo conocía contradecía todo lo que su madre le había enseñado para protegerse de los extraños. Si sólo hubiera contado con algo más de tiempo para comprobar si el dinero y el poder habían corrompido a Franco... Pero él sólo le había dado veinticuatro horas para tomar una decisión que podía cambiar su vida para siempre. Y ya había pasado la mitad del tiempo.


  En aquel momento lo vio caminar por la terraza. Tenía un cuerpo escultural.


  –¿Está dormida? –preguntó en un tono de voz suave.


  –Parece que sí –respondió Stacy.


  Franco señaló hacia la casa y volvió sobre sus pasos. Stacy dudó un instante, pero después lo siguió hasta el interior. La cocina era rústica pero con todas las comodidades de una cocina moderna. El aroma del café recién hecho flotaba en el aire. Franco dejó la bandeja en la mesa.


  –No has desayunado. Debes de tener hambre.


  La mesa estaba llena de comida. Un frutero bien surtido, quesos, chocolates, un termo con café, zumo de naranja.


  –¿Tu asistenta ha preparado todo esto?


  –¿No me crees capaz de atender solo a mis visitas? –preguntó él.


  –No te conozco lo suficiente como para saberlo.


  –La asistenta viene dos veces a la semana. El resto del tiempo me las apaño yo solo. Por favor, come. ¿O es que prefieres que te lo dé yo? –preguntó mientras levantaba un bombón–. Éstos son los bombones de cereza que tanto te gustaron el día que nos conocimos. Me encantaría darte un beso después de que te los hayas comido.


  –Voy al baño –dijo ella. Necesitaba tiempo para recuperar la compostura. El magnetismo de aquel hombre acababa con ella.


  –Bien sûr. Sígueme –le dijo antes de comerse un bombón. La condujo hasta una puerta y la abrió–. C' est là. 


  Stacy se quedó paralizada. Aquella habitación sólo podía ser el dormitorio de Franco. Una cama enorme de madera con una colcha de seda en tonos rojos presidía la estancia.


  –Vaya, ¿no tienes un baño para invitados?


  –Por supuesto, pero quería que vieras mi dormitorio. Y quería que tú, mon gardénia, te imaginaras en mi cama y en mi baño con mis manos y mi boca sobre tu piel. Por eso te he traído aquí.


  Aquella tentadora imagen invadió la mente de Stacy. Se estremeció mientras su corazón se aceleraba.


  Franco no intentó tocarla ni obligarla a nada. Se limitó a hacer explícitos sus deseos y a invitarla a imaginar.


  Si daba un paso adelante, Stacy tendría seguridad económica de por vida y un amante con el que practicar sexo más placentero que duradero. Y cuando se marchara, habría un océano entre ellos.


  Stacy cerró los ojos e inspiró profundamente.


  ¿Jugar seguro o arriesgarlo todo?


  Capítulo Cuatro


  –De acuerdo, Franco, tú ganas. Seré tu amante durante un mes. Pero tengo mis condiciones –añadió Stacy antes de que Franco pudiera hablar. Lo rehuyó cuando él fue a acariciarla. No podía pensar cuando Franco la tocaba.


  La mirada brillante y triunfal de él se tornó cínica. Se apoyó sobre el marco de la puerta y se cruzó de brazos. Era una postura arrogante, pero masculina.


  –¿Y cuáles son?


  Stacy estaba segura de que se había vuelto loca. No había otra explicación para lo que estaba haciendo en aquel momento. Si quería sobrevivir tenía que mantener el control y tener claro que estaba haciendo un negocio. Necesitaba reglas. Salvavidas.


  –No quiero que ni Candace, ni Amelia ni Madeline sepan nada del dinero –no quería poner su amistad en peligro. Después de lo que estaba haciendo quizá ni ella misma se pudiera respetar.


  –¿Algo más? –preguntó él tras asentir con la cabeza.


  –No me quedaré a dormir.


  –¿No? –preguntó alzando una ceja.


  –No. Mi tarea principal es estar con Candace. Comenzamos todas las mañanas reuniéndonos para revisar los planes para los preparativos de la boda. El tiempo que pase contigo no puede interferir con eso.


  –Te llevaré de vuelta al hotel antes de vuestros encuentros matutinos.


  De repente Stacy se sintió sedienta.


  –¿Cuándo y cómo recibiré el dinero? –soltó. La expresión del rostro de Franco se endureció.


  –Tus tareas de dama de honor terminarán cuando Vincent y Candace emprendan su viaje de luna de miel tras la recepción y tu vuelo sale de Mónaco el día siguiente, oui? 


  –Oui. Quiero decir, sí.


  –Pasarás tu última noche en Mónaco conmigo. La noche entera, Stacy –era una orden, no una pregunta–. Por la mañana te daré un cheque y te llevaré al aeropuerto, pero si incumples alguna parte de nuestro trato, no habrá dinero.


  –¿Y si decides poner fin a esto antes de que me vaya? –preguntó Stacy. El corazón le latía a toda velocidad. Él sonrió de forma seductora.


  –Te aseguro que nunca termino nada de forma prematura –aseguró con un doble sentido que excitó a Stacy.


  –¿Pero si sucediera?


  –Recibirás tu dinero.


  –Vale –añadió ella sin saber qué hacer. ¿Se tenían que dar la mano para cerrar el trato o...?


  Franco la tomó por los hombros y la atrajo hacia él. La besó con furia, como si estuviera enfadado con ella. Stacy se puso en tensión a medida que los pensamientos le iban invadiendo mente. Estuvo a punto de echarse atrás y rescindir el trato que acababan de sellar cuando los labios de Franco se entreabrieron con suavidad. Su abrazo también se suavizó y le comenzó a acariciar el pelo con cuidado.


  Franco la besó una y otra vez, hasta que logró vencer la resistencia de Stacy. Los besos de Franco tenían un ligero sabor a chocolate. Chocolate y Franco, una combinación excitante y seductora. No dejaba de acariciarla. La espalda, la cintura, hasta que sus manos se posaron justo debajo del sujetador.


  Los pechos de Stacy se excitaron anticipando el momento de recibir una caricia. Stacy no podía comprender cómo su cuerpo estaba respondiendo con tanta entrega, aun sabiendo que Franco la estaba utilizando. No era la primera vez que la utilizaban. Sin embargo, ella ya no era una chiquilla de diecisiete años que estaba tratando de encajar en el grupo de la universidad. Ya no iba a esperar ni amor ni promesas eternas, así que no le harían daño.


  –Hola, ¿dónde os habéis metido? –preguntó la voz de Candace desde el salón.


  Franco se separó delicadamente. Sus ojos brillaban por el deseo.


  –Esta noche empezamos –dijo. Stacy no encontró palabras para responder así que asintió.


  ¿Qué había hecho?


  Había aceptado intercambiar sexo por seguridad. No podía evitar tener la sensación de que acababa de vender su alma al diablo y esperaba que no llegara el día en que se arrepintiera.


  Franco estaba con los nervios a flor de piel. Aquella inquietud por lo que le depararía la noche no le gustaba nada. Al fin y al cabo era un hombre de treinta y ocho años, no un adolescente de dieciocho. Sin embargo, sus hormonas parecían no apreciar la diferencia.


  La impaciencia lo empujaba a llevarse a Stacy directamente a la cama, arrancarle el discreto vestido negro que se había puesto y recorrer cada milímetro de aquella piel de color marfil con los dedos, con los labios. Sin embargo, la expresión pálida y tensa del rostro de Stacy enfriaba su ardor.


  ¿Dónde estaba la mujer tímida pero apasionada que había dejado en el hotel unas horas atrás? ¿La mujer que lo había besado con entrega aquella misma mañana, con la que no había consumado el trato tan sólo porque la voz de su amiga los había interrumpido? Quería tener a aquella mujer apasionada. Y la iba a tener. Stacy iba a recuperar su calidez cuando él la abrazara y la llevara a la cama antes de que la noche terminara. Tendría a la mujer y ganaría la apuesta con su padre.


  Franco se acercó a Stacy por detrás y posó las manos sobre sus hombros. Ella se estremeció.


  –¿Quieres el chal? –le preguntó él.


  –Sí, claro –contestó ella sin apenas mirarlo. Una pregunta rondaba en la mente de Franco.


  –Stacy, ¿eres virgen? –preguntó finalmente. Él carecía de experiencia con vírgenes. Stacy se ruborizó.


  –No. Pero… todo esto es nuevo para mí. No sé cómo empezar.


  Franco se sintió aliviado. Estaba nervioso, pero podía controlarlo. No había tiempo para arrepentimientos ni lamentos.


  –Eso déjamelo a mí –dijo antes de abrazarla por detrás. Sus cuerpos se tocaron y Franco sintió una excitación creciente, pero decidió ir poco a poco. Quería lograr que Stacy terminara rendida entre sus brazos. Primero cenarían y después, cuando ella no pudiera más de deseo, vendría el placer. Era la mejor estrategia.


  Le acarició el pelo y ella se volvió a estremecer.


  Bien. Había una mujer receptiva detrás de aquella fachada pálida y tensa. La abrazó de nuevo y le acarició la tripa.


  –Me voy a encargar personalmente de que disfrutes esta noche, mon gardénia.


  La sintió de nuevo estremecer y observó que sus pezones estaban excitados bajo la fina tela del vestido. Franco sintió la urgencia de tocarlos, pero podía esperar. Aunque no demasiado.


  –Cenaremos en la terraza –añadió él. Soltó a Stacy y la condujo a través del salón hasta la mesa, iluminada con velas.


  Franco sirvió el vino y alzó su copa.


  –À nous et aux plaisirs de la nuit. 


  –¿Perdona? –preguntó ella.


  –Por nosotros y por los placeres de la noche –tradujo.


  –Eso pensaba –murmuró Stacy antes de probar el vino.


  Franco sacó una cajita del bolsillo de su traje y lo colocó frente a ella. Había planeado entregárselo después de saborear su delicioso cuerpo, pero ¿por qué esperar? Con Stacy necesitaba mano izquierda y Franco sabía por experiencia que las joyas siempre ablandaban el corazón de las mujeres.


  –Para ti –dijo, pero ella frunció el ceño.


  –No tienes por qué comprarme regalos.


  Franco se encogió de hombros. Se iba a encargar personalmente de que Stacy llevara esa joya el día que conociera a su padre.


  –Ábrelo.


  Stacy dejó la copa de vino y, reticente, abrió el regalo. Cerró la caja y se la devolvió.


  –No puedo aceptarlo –añadió. Franco se quedó de piedra.


  –¿No te gustan los diamantes?


  –Claro, pero…


  –¿Ya tienes una pulsera de diamantes?


  –No –contestó ella antes de cerrar los ojos. Tomó aire y lo miró–. Franco, hemos hecho un trato, ¿no podemos ajustarnos a él?


  Franco trató de disimular su asombro y confusión. Ninguna mujer había rechazado uno de sus regalos, sobre todo tratándose de joyas caras.


  –Quizá sea que me gusta verte llevar diamantes. Nada más.


  –Oh –añadió ella ruborizándose–, oh –lo miró tímidamente–. Los diamantes te excitan, ¿es eso?


  –No, los diamantes no me excitan. Simplemente quería hacerte un regalo.


  –Y te estoy diciendo que no tienes que hacerlo.


  ¿A qué juego estaba jugando? ¿A qué venía tanta inocencia fingida? Se puso en pie desconcertado.


  –Ahora mismo vuelvo con la cena.


  Ya en la cocina, Franco llenó mecánicamente los platos con una ensalada de mozzarella ahumada, tomates secos y pimientos, sin dejar de pensar en el rechazo de Stacy. Tenía que haber algún motivo. Sacó la carne del horno, la sirvió en dos platos y añadió salsa de champiñón y coñac.


  ¿Perseguiría Stacy un premio mayor? ¿Quizá hubiera preferido un anillo de diamantes a un brazalete? En tal caso, él no se lo iba a regalar. Nunca se volvería a casar. Su único matrimonio había fracasado, pero había aprendido una lección: las mujeres eran una criaturas egoístas a quienes sólo les importaban sus propios deseos. Nada más.


  Ni siquiera la vida.


  Sintió un nudo en la garganta al recordar que su ex mujer había abortado sin ni siquiera consultárselo. Si no hubiera habido complicaciones en la operación, los doctores de París nunca lo hubieran llamado, y Franco nunca se hubiera enterado de que el supuesto viaje de compras era en realidad una tapadera. Nunca se hubiera enterado de que Lisette había concebido un hijo suyo que no quería. Además estaban los costosos divorcios de su padre. Stacy no era diferente de las demás mujeres. Ya había demostrado a qué clase pertenecía aceptando el trato.


  No. No confiaba en las mujeres. Disfrutaba con ellas momentáneamente y después cambiaba. Pero era un amante generoso, tanto dentro como fuera de la cama. Stacy no tendría queja.


  Cuando llegó con la bandeja a la terraza, Franco se encontró con que su invitada no estaba en la mesa. En la penumbra distinguió su silueta junto a la barandilla. Quizá estuviera observando el jardín… o la bañera de hidromasaje. Sintió de nuevo la excitación.


  –La cena está lista –le dijo tras acercarse a ella. Stacy se volvió para mirarlo.


  –Lo siento, Franco, no quería herir tus sentimientos al rechazar el brazalete. Es sólo que no quiero que hagamos que esto parezca una cosa que en realidad no es.


  –¿Como qué? –preguntó perplejo.


  –Como una relación.


  –Vamos a ser amantes, Stacy. Vamos a tener una relación, aunque sea de forma temporal. Y si yo elijo hacerte regalos es porque me gusta, no porque espere de ti más de lo hemos acordado. Ahora ven. Vamos a cenar y después iremos en busca del placer.


  ¿Acaso valía ella un millón de euros?


  Stacy sintió un nudo en el estómago. No tenía nada de apetito, pero se forzó a acabar el plato y así, alargar la cena lo más posible. No había podido dejar de observar las manos de Franco durante toda la noche. Aquellas manos iban a tocar su cuerpo en muy poco tiempo. Iban a acariciar su piel. ¿Sería ésa la causa de que estuviera tan nerviosa?


  ¿Qué sucedería si después de la primera noche Franco pensaba que ella no valía todo ese dinero? Después de todo, no era una mujer experimentada. Podía contar los encuentros íntimos de su vida con los dedos de una mano. Si Franco estaba esperando encontrarse con una mujer imaginativa en la cama se iba a quedar decepcionado.


  –¿No te gusta la comida? –preguntó él tras terminar su plato.


  –Está deliciosa, ¿lo has preparado tú? –preguntó ella. Franco la miró sin creerla.


  –No, es de encargo. Pero quizá tengas otro tipo de apetito.


  A Stacy se le escurrió el tenedor de la mano y parpadeó. Seguramente Franco no hubiera conocido a una mujer más torpe que ella en la vida. Él en cambio era atractivo y sofisticado. ¿Por qué había tenido que escogerla precisamente a ella?


  Dejó los cubiertos sobre el plato, se limpió con la servilleta y puso las manos sobre su regazo.


  –Me temo que no tengo mucha hambre –dijo.


  –Yo, sin embargo, tengo un hambre voraz –contestó Franco poniéndose en pie bruscamente–. Pero no de comida.


  Los latidos del corazón de Stacy se aceleraron. Pero Franco se limitó a recoger los platos y llevárselos a la cocina.


  El tiempo se había acabado.


  Stacy soltó aire lentamente y al ponerse en pie, estuvo a punto de tirar la copa de vino. Siguió a Franco al interior de la casa mientras pensó que debería haber bebido más vino para calmar los nervios. Pero a Stacy nunca le había gustado demasiado el vino. Además aquella noche no podía perder el control de la situación.


  ¿Cómo había podido pensar que estaba cualificada para convertirse en amante de Franco? ¿Cómo podría satisfacer a un hombre tan experimentado? ¿Cómo iba a poder compartir un momento tan íntimo con un hombre al que apenas conocía?


  Stacy notó cómo los nervios la atenazaban. Ella podía manejar la situación. Había sobrevivido a catorce cambios de colegio en diez años, a la muerte inesperada de su madre y a la traición de su padre. Estaba capacitada para ejercer de juguetito de Franco durante un mes, si eso le garantizaba libertad económica de por vida.


  Se sentía como una prostituta. Estaba comportándose como tal, de hecho. Trató de dejar de pensar en el dinero y se concentró en el hombre que la hacía sentir tan atractiva y sexy.


  –Deja que te ayude a fregar –dijo Stacy para ganar tiempo.


  –Los platos pueden esperar, pero yo no.


  Antes de que Stacy pudiera darse cuenta, Franco la estaba abrazando y besando en los labios. Fue un beso posesivo y hambriento. Franco la apretó contra su cuerpo de forma que Stacy pudo sentir su excitación creciente. En aquel momento, sus lenguas se encontraron.


  Stacy se estremeció, pero las dudas y los nervios no la abandonaron.


  Franco era un hombre rico que podía permitirse comprar lo que se le antojara. ¿Respetaría las reglas? Se sentía en territorio extranjero, tanto porque estaba en Mónaco como por aquella aventura. ¿Quién la protegería si aquello se ponía feo?


  Se separó de él interrumpiendo el beso.


  –Espera.


  –¿A qué? –preguntó él casi en un murmullo. Tenía los ojos encendidos de deseo. Ella se humedeció los labios.


  –¿Qué ocurrirá si no cubro tus expectativas?


  –No lo veo muy probable –contestó Franco llevando su mano hasta uno de los pechos de Stacy y acariciando el pezón.


  Aquella caricia amenazó su barrera defensiva. No podía mostrarse vulnerable, tenía que mantener la serenidad. Pero, ¿qué podía hacer? ¿Quizá arrodillarse y tomar el sexo de Franco en su boca? No era buena opción. Lo había hecho una vez con su compañero de universidad y no había salido bien. Suspiró.


  –Stacy, ¿a qué estás jugando? –preguntó él agarrándola de los hombros.


  –No estoy jugando a nada. Es sólo que apenas nos conocemos –reconoció mordiéndose el labio.


  –¿Y qué es lo que tenemos que conocer, aparte del placer que nos podemos dar el uno al otro? –preguntó mientras le acariciaba el pelo–. ¿Es que nunca has sentido una atracción inmediata por alguien que acabas de conocer y te has dejado llevar por la pasión?


  –No…


  –¿Cuántos años tienes? –preguntó algo extrañado.


  –Veintinueve, pero…


  –No has estado con muchos hombres.


  ¿Acaso resultaba tan obvio? Stacy deseó desaparecer de la faz de la tierra en aquel mismo instante.


  –No –contestó.


  –Te enseñaré lo que me gusta y me encargaré de que quedes satisfecha, mon gardénia.


  –Si tú lo dices… Pero yo creo que deberías haberme preguntado por mi experiencia sexual antes de hacerme la oferta.


  –Ce n' est pas important. 


  ¿Que no era importante? Franco tomó la mano de Stacy.


  –Ven. La cocina no es el mejor lugar para nuestra primera vez –añadió.


  Stacy supo adonde se dirigían mucho antes de llegar. El dormitorio de Franco. Una vez allí, él la miró.


  –Ya te he imaginado aquí. Tendida sobre las sábanas. Tu piel desnuda, sólo cubierta por el brillo de la pasión.


  Stacy suspiró ante aquella escena.


  –¿Tienes condones? Porque yo no estoy tomando la píldora –soltó fríamente.


  –Y aunque la estuvieras tomando. La píldora no es una protección contra las enfermedades de transmisión sexual, aunque yo no tengo ninguna.


  –Yo tampoco –respondió ella, bastante incómoda. No estaba acostumbrada a aquel tipo de conversaciones.


  –Tengo preservativos –dijo mientras daba la vuelta a Stacy y comenzaba a desabrocharle la cremallera. El vestido resbaló por su cuerpo y cayó al suelo. Con cuidado, Franco le desabrochó el sujetador.


  Oh, cielos. ¿Iban ya a hacerlo? No debería sorprenderse ni sentirse decepcionada. A pesar de lo que decían las revistas femeninas, todas sus experiencias habían sido así. Bruscas y torpes. Por lo menos acabarían pronto.


  Franco comenzó a masajearle la espalda y el cuello. Sus dedos se deslizaron con habilidad desde los hombros hasta la cintura en movimientos circulares. Stacy tuvo que cerrar los ojos para disimular el placer que estaba sintiendo.


  Cuando Franco la besó en el cuello, no pudo contener un gemido y el sujetador resbaló por sus brazos. Cuando trato de agarrarlo, fue demasiado tarde. Se cruzó de brazos para cubrir sus pechos.


  –No. No te escondas.


  Stacy abrió los ojos y se encontró con la mirada de Franco en el espejo de cuerpo entero que había frente a ellos. Despacio bajó los brazos y cerró los puños. Franco estaba devorando sus pechos con la mirada y el corazón de Stacy estaba a punto de estallar.


  Franco se quitó la chaqueta y la corbata y los arrojó sobre una silla sin dejar de mirarla. Desabrochó los gemelos de su camisa y los botones pero no se quitó la prenda. Stacy estuvo a punto de darse la vuelta para mirarlo pero sus músculos seguían paralizados.


  –Tu es très sexy, Stacy –susurró mientras la abrazaba.


  Franco comenzó a acariciarle el ombligo y ella sintió la tentación de conducir aquella mano a un territorio íntimo un poco más abajo. Sin embargo, permaneció rígida como una estatua.


  –Tienes la piel de color marfil, ¿nunca tomas el sol? –le susurró antes de chuparle el lóbulo de la oreja. Un escalofrío recorrió el cuerpo de Stacy.


  –Yo no… no tengo tiempo. Cuando no estoy trabajando me dedico al voluntariado con jóvenes en situación de riesgo –chicos que estaban tan solos como ella lo había estado.


  Él se concentró en la pequeña mancha de nacimiento que Stacy tenía en la cadera derecha. La acarició y el hueso se movió instintivamente. Franco volvió a besarla en la nuca y ella se quedó sin respiración. La abrazó y la espalda de Stacy se apoyó en el pecho de él, quien no dejaba de acariciarle los pechos. Una, dos, tres, mil veces.


  Involuntariamente, la cabeza de Stacy se recostó sobre el hombro de Franco, quien aprovechó aquel gesto para besarle el cuello y el rostro.


  Stacy se reprendió por estar disfrutando. No conocía a aquel hombre y no podía confiar en él. Sin embargo, el tacto de sus manos, irremediablemente, la excitaba.


  Fue entonces cuando él volvió a acariciar sus pechos y a jugar con los pezones. Entonces el fuego se desató en el interior de Stacy, quien no pudo contener un nuevo gemido.


  Franco murmuraba palabras en francés mientras la acariciaba, palabras que ella no se podía molestar en traducir debido a la excitación. Cerró los ojos tratando de recuperar el control, recordándose a sí misma que aquello era una mera transacción económica. Pero entonces Franco deslizó los dedos bajo sus bragas y acarició el punto más sensible de su cuerpo. Los muslos de Stacy automáticamente se cerraron ante aquella intromisión, pero Franco no se detuvo. Rítmicamente continuó acariciándola en aquel lugar húmedo y suave, una y otra vez. Circularmente, placenteramente, tratando de que Stacy se abandonara.


  Con la ayuda de un pie, Franco logró que Stacy volviera a abrir las piernas, y así logró que sus dedos pudieran acariciarla más profundamente. Stacy se quedó sin aire. Un calor intenso se expandió por su vientre y el deseo hizo temblar su cuerpo. Un deseo que trataba de contener.


  Franco, con una mano, la tomó de la cintura y la atrajo hacia sus caderas para que pudiera apreciar su erección. Aquel contacto fue lo que desencadenó el orgasmo de Stacy, quien tuvo que agarrarse con fuerza a Franco ya que sus piernas estaban temblando. La caricia de él fue poco a poco haciéndose más lenta y ella sintió varios espasmos de placer más leves. Abrió los ojos y se encontró con la mirada de Franco en el espejo. Las preguntas llenaban aquellos ojos y sintió vergüenza. Estaba desnuda y expuesta. Inclinó la cabeza. Franco debía de pensar que era una desvergonzada.


  Pero precisamente aquello era lo que él había comprado.



  Capítulo Cinco


  Franco no podía creer lo que estaba viendo con sus propios ojos, pero la sorpresa y la vergüenza reflejada en la expresión de Stacy sólo podía tener una explicación.


  –¿Tu primer orgasmo? –le preguntó.


  Stacy asintió de forma casi imperceptible.


  Franco la soltó lentamente, no porque la confesión le provocara rechazo sino porque sintió una emoción muy intensa. Por un lado, sintió rabia hacia los hombres que no la habían hecho disfrutar anteriormente. Por otro lado, se dio cuenta de que Stacy iba a ser sólo suya, aunque fuera temporalmente. Por último, también comprendió a Stacy, y aquello era peligroso. La inexperiencia era lo que explicaba cómo había estado comportándose, no era una estrategia, como él había sospechado.


  –Stacy –dijo cuando ella abrió los ojos completamente–, el primero pero no el último.


  El asombro en el rostro de Stacy fue sustituido por una expresión de alivio. ¿Habría pensado que la iba a rechazar porque sus amantes anteriores habían sido unos egoístas? Aunque era cierto que Stacy era la pieza con la que ganar una apuesta, también lo era que no estaba dispuesto a dejar que sufriera por ello.


  Franco giró el cuerpo de Stacy y la besó suavemente en los labios. Aquel beso, lento y cuidadoso, despertó de nuevo su deseo. Sin embargo, quería contenerse para ir despacio y que ella disfrutara del momento. Que ambos disfrutaran del momento. Cuando terminara aquel mes, Stacy se habría convertido en una mujer segura de sí misma en el terreno sexual. No podría olvidar las lecciones que él le iba a enseñar. Y aunque la idea de que otros hombres pudieran disfrutar con ella le incomodó, decidió dejar aquel pensamiento a un lado.


  «Experimentada o no, ha aceptado tu proposición. Eso la hace igual que todas las demás», pensó.


  Stacy se agarró con fuerza a su cintura, sus manos sobre la camisa. Franco se la quitó enérgicamente. Quería sentir las manos de ella directamente sobre la piel.


  Stacy se quedó sin aliento un instante. Con los ojos bien abiertos exploró el torso que tenía frente a ella. Franco la tomó de las manos y las guió por su piel ardiente. Los dedos femeninos se entretuvieron en el vello que le cubría el pecho y Franco se estremeció. Stacy le acarició los pezones y él tuvo que cerrar los puños para contenerse y no estrecharla con fuerza contra su cuerpo.


  Los dedos de Stacy se deslizaron por los músculos perfectamente dibujados del abdomen de Franco, quien no pudo evitar que su cuerpo temblara. Su autocontrol empezaba a tambalearse como las copas de los árboles en un vendaval.


  Ya no era un adolescente y, sin embargo estaba reaccionando como tal.


  –Desabróchame los pantalones –le pidió a Stacy, quien dudó un instante. Pero después deslizó los dedos debajo de la tela hasta tocar la piel desnuda.


  Franco sintió un escalofrío que le alcanzó hasta la nuez. Stacy continuó con su tarea hasta que le desabrochó el botón y le bajó la cremallera, acariciando levemente el miembro erecto. Él apretó los dientes.


  «Quizá todas las mujeres nazcan sabiendo cómo torturar a un hombre», pensó.


  Stacy se mordió el labio y miró a Franco a través de sus largas pestañas. Aquella mirada le hizo perder el control.


  Se alejó un momento de ella y se sentó en la cama. Despacio se quitó los zapatos y los calcetines sin dejar de mirar intensamente a Stacy. No estaba escuálida como muchas mujeres que imitaban a las supermodelos. Por el contrario, sus pechos eran exquisitos, redondos, de un tamaño perfecto para las manos de Franco, y estaban coronados por unos pezones tentadores que se moría de ganas de volver a chupar. Las curvas de la cintura y las caderas eran deliciosas. ¿Quién hubiera pensado que debajo de los sencillos vestidos se escondía un cuerpo tan alucinante?


  –Quítate las bragas –le suplicó. No se atrevía a tocarla, no todavía.


  Stacy lo obedeció y lentamente se quitó la prenda de color negro. Después, tímidamente, se tapó con las manos.


  –Deja que te vea. La próxima vez te saborearé.


  Ella cerró los ojos y tragó saliva. Franco le tendió la mano.


  –Ven –le pidió. Stacy caminó despacio–. Siéntate.


  Cuando ella se fue a sentar sobre la cama junto a Franco, él la giró de tal manera que quedó sentada con las piernas abiertas sobre él. Estaba sobre los muslos de Franco y rodeando sus caderas con las rodillas. En aquella posición sus pechos estaban al alcance de la boca de Franco y su sexo, abierto y expuesto.


  Stacy era suya, suya para hacer lo que quisiera con ella. Y lo que Franco deseaba era que Stacy estuviera excitada y caliente. Quería hacerla vibrar para que se olvidara de los amantes egoístas previos a él.


  Franco tomó uno de los pezones en su boca. Lo chupó delicadamente y lo mordió con suavidad, sin dejar de acariciar su espalda. Stacy tenía una piel suave y un aroma delicioso.


  –Touche-moi –suplicó. Ella deslizó sus manos hasta llegar a la nuca y acariciarle el cabello.


  Franco soltó un gemido de placer entre los pechos de Stacy. Sintió la urgencia de acercar sus caderas a las de ella, pero quería ir despacio. Los dedos de Franco se deslizaron hasta los pliegues sedosos entre las piernas de Stacy. Ella clavó las uñas en la nuca de Franco, quien de nuevo se estremeció.


  Cuando hubiera terminado con Stacy, su timidez habría desaparecido y sólo quedaría la pasión al desnudo.


  El pulgar de Franco encontró un ritmo para satisfacer a Stacy, mientras sus labios iban alternando de un pezón a otro. Ella finalmente alcanzó el clímax, le petit mort, sobre la palma de la mano de Franco, quien se sintió al borde de la excitación. Se puso de pie de repente, dejando a Stacy tendida sobre la cama. Estaba justo como la había imaginado en muchas ocasiones, desnuda y su piel recubierta de pasión. Rápidamente se quitó los pantalones y los calzoncillos, y sacó un preservativo del cajón. Stacy lo observó fijamente con los labios entreabiertos hasta que se lo puso.


  Franco no podía contener más su deseo. Se puso de rodillas frente a las piernas abiertas de Stacy y la sujetó por las caderas.


  –Guíame hasta tu interior, Stacy.


  Ella acarició toda la longitud de su erección. Franco cerró los ojos y apretó los dientes ante la deliciosa tortura de aquella caricia. Ella lo guió hasta su húmeda apertura y él se tuvo que repetir que debía ir despacio. Milímetro a milímetro fue entrando en aquella cavidad suave pero algo tensa. Su piel ardía y tenía el cuerpo bañado en sudor.


  Cuando Stacy movió las caderas absorbiendo todo su miembro, Franco perdió el control. Su cuerpo se movió rítmicamente, guiado por el placer sin que él pudiera hacer nada, salvo disfrutar. Stacy lo estaba abrazando y arqueaba el cuerpo en respuesta. Franco la miró y encontró deseo y sorpresa en sus ojos, mientras su respiración se aceleraba de forma incontrolable.


  Stacy gimió al alcanzar un nuevo orgasmo y la contracción de los músculos de su interior llevaron a Franco hasta el clímax. Un rugido pasional salió de él.


  Franco se apoyó sobre los codos, tratando de recuperar el aliento. Se sentía a la vez satisfecho e inquieto. No encontraba razón para aquellos nervios hasta que la verdad lo cegó dolorosa, fría y afiladamente.


  Había permitido que el sexo con Stacy se convirtiera en algo especial. Un error que había aprendido a evitar tiempo atrás.


  No podía, no volvería, a suceder.


  Antes de que el pulso le volviera a la normalidad, Stacy ya se había arrepentido. ¿Qué acababa de hacer? Había intercambiado sexo por dinero. Y había disfrutado.


  Cerró los ojos y trató de alejarse del miembro todavía duro del hombre que tenía sobre ella. Dentro de ella. Pero no encontró la fuerza de voluntad suficiente como para apartarlo y desprenderse de su calor y su delicioso aroma.


  Franco se separó y se sentó al borde de la cama. Apoyó los codos en las rodillas y se quedó pensativo. Stacy sintió de repente mucho frío sin la calidez de aquel cuerpo, pero él estaba sentado sobre el edredón. Se acurrucó tapándose el pecho. Se sentía muy vulnerable.


  Franco se puso en pie y ella lo miró ensimismada. Por mucho que le molestara, el fuego de la pasión todavía ardía en su interior, y aquella vista no hacía más que reavivarlo. La piel morena, los músculos fuertes y las marcas en el cuello. ¿Había sido ella? Se sintió de nuevo avergonzada.


  –¿Quieres ducharte? –le preguntó Franco en un tono de voz indescifrable sin darse la vuelta.


  –No, gracias –respondió.


  Claro que quería darse una ducha, pero no allí. No en aquel momento. No quería arriesgarse a que la acompañara. La había comprado, ¿quería eso decir que también había perdido el derecho a decir que no? Todavía no se había recuperado del placer que acababa de sentir como para tener otro encuentro íntimo. Sin embargo, lo que acababan de compartir no era en absoluto impersonal, al menos para ella.


  Sexo a cambio de dinero. Se agarró a aquel pensamiento como si fuera un talismán. Aunque sonara mal, era más seguro que confiar en un hombre como Franco Constantine. Un hombre que probablemente tuviera más dinero y poder que su propio padre.


  En el momento en el que él se metió en el baño, Stacy se levantó de la cama y agarró su ropa. Las manos le temblaban, pero consiguió abrocharse el sujetador. Se puso las bragas al revés, pero no se entretuvo en corregirse. Quería estar vestida antes de que Franco regresara. Vestida y lista para marcharse.


  Se puso los zapatos; ni siquiera recordaba cuándo se los había quitado. Después vino el vestido pero la cremallera se le atascó en mitad de la espalda. Sus ojos se llenaron de lágrimas y, frustrada, luchó en vano para subírsela. Se mordió el labio y parpadeó con fuerza para eliminar las lágrimas.


  De repente sintió unas manos cálidas en su espalda y se sobresaltó. No había escuchado llegar a Franco, quien suavemente le estaba subiendo la cremallera.


  Stacy se puso en tensión y se encontró con los ojos de Franco en el espejo. Estaba realmente atractivo con el pelo aún húmedo, pero a Stacy no le importaba.


  –Quiero volver al hotel.


  –Yo te llevaré –contestó él. Estaba rígido y la pasión se había evaporado.


  –Te esperaré en el salón.


  –Stacy –pronunció Franco. Ella se detuvo y se dio la vuelta. Aquel hombre era terriblemente atractivo. Se parecía a los tipos que aparecían en el calendario que alguien había regalado a Candace en su despedida de soltera. Tenía los músculos perfectamente dibujados sobre la piel morena y una línea de vello le descendía por el abdomen. Tenía unas piernas largas y fuertes y, sin lugar a dudas estaba muy bien dotado–, ¿estás bien?


  –Sí –repuso ella. Físicamente estaba bien, emocionalmente estaba destrozada. No se había sentido más sola ni más avergonzada de sí misma en la vida. Quizá la seguridad económica no mereciera aquel esfuerzo. Y sin embargo, era la primera vez en su vida que había disfrutado con el sexo. Solo había practicado sexo tres veces en su vida. Sólo había estado con Brazen.


  –Me reuniré contigo en un momento –añadió Franco mientras agarraba la camisa.


  Stacy asintió y se marchó. Agitada y ansiosa, caminó por el salón, evitando las alfombras rojas. Necesitaba hacer algo para calmarse. Se asomó a la cocina y vio la pila de platos sucios. Segundos después, estaba en el fregadero frotando la porcelana china con más brío del necesario.


  –Que fais-tu? –preguntó Franco al entrar en la cocina. A Stacy estuvo a punto de caérsele la copa que tenía en la mano.


  –Estoy fregando los platos –contestó sin darse la vuelta.


  –Mi asistenta viene mañana.


  Stacy terminó de secar la copa con cuidado y la dejó sobre el mostrador. Estaba tratando de retrasar el darse la vuelta y mirarlo.


  –Pues ya está hecho –añadió eludiendo su mirada.


  –Eres mi amante, Stacy, no mi sirvienta.


  Amante. La madre de Stacy se hubiera desmayado si hubiera escuchado aquello. Siempre le había insistido en que el hombre correcto sería el que la tratara como a una princesa. Su madre, quien había llevado una vida secreta que Stacy no había descubierto hasta la investigación que se había abierto después de su muerte.


  –¿Lo soy? ¿Todavía?


  Franco se acercó a ella, la tomó de la barbilla y la obligó a mirarlo a los ojos.


  –A no ser que te parezca repugnante mi forma de tocarte, que no creo que sea el caso, mon gardénia, nuestro trato sigue en pie.


  Stacy no supo qué decir. ¿Quería que aquella aventura prosiguiera? Franco le acarició la nuca y ella volvió a sentir aquel cosquilleo arrebatador. No importaba lo que la mente dijera porque su cuerpo no parecía dispuesto a prescindir de aquellas caricias.


  –Ven. Te llevaré al hotel.


  –Pareces impresionada.


  Stacy se dio la vuelta y se encontró con Madeline en el vestíbulo del hotel.


  –Hola.


  –¿Era Franco el hombre al que he visto marcharse?


  –Sí –contestó. Después del silencioso trayecto en coche, Franco se había empeñado en acompañarla hasta el interior del hotel. Stacy no lo había invitado a subir a la habitación.


  –Bueno, Stacy, ¿qué tal?


  –Nada. Bueno… hemos cenado.


  Franco no le había dado un beso de buenas noches y Stacy no sabía si era un buen o un mal síntoma.


  –¿Y qué más? –insistió Madeline. Stacy se ruborizó. Necesitaba hablar con alguien y Madeline era una mujer experimentada que podía ayudarla a aclarar las emociones encontradas que tenía–. Stacy, ¿te ha hecho daño?


  –No, no. No es nada de eso. Será mejor que subamos, es tarde.


  –Es sólo media noche y no vamos a subir hasta que no me cuentes qué es lo que te tiene tan nerviosa –Madeline la tomó del brazo y la llevó hasta el bar, donde consiguió una mesa y encargó un par de bebidas–. Bebe y cuenta.


  Stacy no sabía por dónde empezar ni cuánto compartir con aquella mujer a la que conocía sólo desde hacía una semana.


  –Está bien. Yo empezaré. Te has acostado con él y…


  –¿Cómo lo has sabido?


  –¿Y ha estado bien? –preguntó Madeline tras encogerse de hombros–. Porque voy a sentirme muy decepcionada si un tipo tan atractivo como Franco Constantine resulta ser un desastre en la cama.


  «Un desastre en la cama». Aquella expresión resonó en el interior de Stacy. El peso del pasado y el recuerdo del chico más popular del instituto, que la había cortejado hasta que había logrado acostarse con ella. Stacy había pensado que al salir con él, la aceptarían en el nuevo instituto, pero después de acostarse con ella, él la había dejado y les había dicho a todos sus amigos que Stacy había sido un desastre en la cama. Aquélla había sido la primera vez que Stacy se había alegrado de que su madre hubiera decidido mudarse de nuevo de ciudad.


  Madeline le tomó la mano.


  –Te has puesto pálida de nuevo. Empieza a hablar, por favor, Stacy, o voy a llamar a la policía, porque estoy empezando a pensar que te ha obligado a hacer algo que no querías.


  –No. No es eso. Sí, nos hemos acostado y no, no ha sido un desastre. No me ha hecho daño ni me ha forzado. Te lo prometo –confesó algo incómoda.


  –¿Te ha dicho que no quiere volverte a ver?


  –No.


  –¿Entonces cuál es el problema?


  –Casi no lo conozco y ya me he acostado con él –susurró Stacy tímidamente.


  –¿Y?


  Y se sentía fatal. Había hecho un mal trato con un hombre que tenía el poder de hacerle repetir el mismo error que había cometido su madre. No había sido la mejor decisión.


  –No eras virgen, ¿no?


  –No.


  –Entonces no veo el problema. Ha estado bien, ¿no? –Stacy asintió ruborizada–. ¿Y qué hay de malo en estar con un hombre que te hace sentir bien si no está enfermo, casado o saliendo con alguien?


  –Supongo que nada.


  –Stacy, hay muchos hombres que te hacen sentir que no vales nada. Tienes que agarrar a los buenos siempre que puedas. Y si la aventura dura, pues mejor. Y si no, al menos lo has intentado. Siempre y cuando tengas cuidado, las enfermedades de transmisión sexual son muy desagradables. Créeme, lo he visto en urgencias –Madeline tomó un sorbo de su copa–. Hay un doble rasero, ¿sabes? Se supone que los hombre tienen que ser experimentados en la cama y que las mujeres tenemos que estar esperando a que aparezca el hombre perfecto. ¿Cómo vamos a reconocerlo si no hemos probado antes? ¿Y qué pasa si el hombre perfecto resulta ser un perfecto idiota?


  Stacy recordaba vagamente que Candace le había contado que Madeline había tenido una ruptura muy dolorosa en el pasado.


  La aventura con Franco no haría daño a nadie mientras no se olvidara de que era un trato temporal. Eso mantendría su corazón a salvo. Por primera vez en la noche, sonrió.


  –Gracias, Madeline, necesitaba escuchar esas palabras.


  –Para eso están las amigas.


  Cuando Stacy se marchara de Mónaco, tendría amigas, buenos recuerdos sexuales y por primera vez en su vida, la posibilidad de tener su propia casa.


  Además, un océano la separaría del hombre que amenazaba su equilibrio.


  –Hoy todo el mundo tiene que echarse la siesta –anunció Candace aquella mañana de viernes al entrar en el salón.


  Dejó el teléfono móvil sobre la mesa. El suyo era el único móvil de los que habían llevado que funcionaba en Mónaco. Los móviles de Estados Unidos eran inútiles en el principado.


  –¿Por qué? –preguntó Stacy.


  –Porque Franco nos va a llevar al Jimmy'z esta noche. Y dice que no empieza a estar animado hasta la medianoche.


  Franco. El corazón de Stacy se quedó paralizado un instante. No había sabido cuándo lo iba a volver a ver. La noche del miércoles se había despedido con un vago «nos vemos».


  El día anterior había estado paseando por la parte vieja de la ciudad porque no había querido quedarse en la habitación esperando su llamada. Se había ido sola, ya que sus compañeras habían tenido otros compromisos. Mientras había paseado no había podido dejar de fantasear que se encontraba con Franco por casualidad.


  Por la tarde había vuelto al hotel bastante inquieta. Y ningún mensaje de Franco la esperaba. Después había cenado con Candace y se había metido en la cama temprano. Se había pasado la noche dando vueltas.


  ¿Cómo podía echar de menos a un hombre al que ni siquiera conocía?


  Stacy se culpó por no ser capaz de poner fin al contrato. Se decía a sí misma que no sentía ningún deseo por él, aunque el calor entre sus piernas afirmara lo contrario.


  –Típico de un chico. Se quedó sorprendido cuando le pregunté qué tipo de ropa debíamos llevar –prosiguió Candace.


  –«Jimmy'z: discoteca exclusiva donde suele acudir la flor y nata de la ciudad. Código de ropa de casual a formal, pero siempre prendas de firma» –leyó Stacy de una de sus guías. Ella no tenía ninguna prenda de firma.


  –Las tres os podéis ir de compras antes de la visita al Museo Oceanográfico y a la catedral de esta mañana –dijo Candace–. Pero yo tengo una cita con mi estilista para probar el peinado de la boda.


  –Yo no. Tengo planes para luego –contestó Madeline.


  –Yo también tengo ya planes –añadió Amelia.


  Stacy no podía permitirse el lujo de comprar nada más y no quería que Candace lo hiciera por ella.


  –Yo buscaré algo en el armario –declaró.


  Durante todo el día los pensamientos sobre Franco invadieron su mente. Cada vez que veía a un hombre alto y moreno en la calle, se le disparaba el pulso. No importaba lo bonito que fuera el paisaje, ella sólo veía a Franco.


  Después de comer se tumbó en la cama pero el timbre de la puerta la hizo levantarse de nuevo.


  –Un paquete para la señorita Reeves.


  –Espere, que voy a por la propina –dijo tras tomar la caja alargada entre sus manos.


  –Ya me la han dado, no se preocupe. Buenas tardes –dijo el mozo antes de marcharse.


  Stacy cerró la puerta y se apoyó sobre ella. El cansancio había desaparecido. Sólo podía ser un regalo de Franco. Deshizo el lazo de color malva y abrió la caja.


  Había una nota que decía:


  Para esta noche.


  No estaba firmada, pero la letra era la misma que la de la tarjeta del ramo de flores. Con manos temblorosas, retiró el papel de seda y se encontró con una tela del mismo color que el mar que se divisaba desde la ventana del hotel.


  La primera prenda era una blusa de seda. Stacy la sacó y la dejó sobre la mesa. Después sacó un chal de los mismos tonos, bordado con pedrería. Por último había una falda que tenía los mismos bordados que el chal. Era una falda que se ajustaba a la cintura y las caderas pero que tenía vuelo. Un conjunto perfecto para bailar y, por el nombre del diseñador que venía en la etiqueta, seguramente fuera más caro que la renta mensual de su apartamento y de la letra del coche juntos.


  Quedaban aún dos pequeños paquetes en el fondo de la caja. Uno de ellos resultó ser un par de sandalias de tiras a juego con el conjunto. Se probó una y le quedó perfectamente. De hecho, todo parecía ser de su talla. ¿Cómo la habría averiguado Franco? Ni siquiera ella conocía su talla en Europa. ¿Se lo había dicho Candace? ¿O sería un hombre tan experimentado con las mujeres que le bastaba con mirar a una para saber su talla? Probablemente…


  Stacy abrió el último paquete y soltó un grito. El sujetador y el tanga de color azul turquesa se le cayeron al suelo. Una oleada de calor la invadió.


  Franco la iba a vestir de los pies a la cabeza. Había pagado para tener aquel privilegio, igual que había pagado para poder quitarle una a una cada prenda si más tarde lo deseaba.


  Una sensación de anticipación, ¿o sería pánico?, disparó los latidos de su corazón.



  Capítulo Seis


  Un hombre más sensato hubiera elegido a otra mujer, se repitió Franco mientras entraba en el vestíbulo del hotel. Faltaban unos minutos para la medianoche. El encuentro con Stacy había sido algo más que un desahogo sexual, y eso era un lujo que él nunca se permitía. No ocurriría de nuevo.


  El día anterior no la había llamado para probarse a sí mismo que era capaz de ignorarla, pero había fracasado. No había podido dejar de pensar en ella en todo el día. Era como una fiebre. Si el patrimonio de la familia por el que tanto había trabajado no hubiera dependido de la apuesta, Stacy hubiera estado ya despedida. Le había costado dos meses encontrar una mujer que cumpliera su propio criterio y el de su padre. Y además, Stacy tenía la ventaja de que sólo iba a pasar un mes en el país. No tendría que enfrentarse con una mujer pegajosa que se negara a aceptar un adiós.


  Franco se montó en el ascensor. Aquella noche no iba a haber lugar para conversaciones íntimas. Bailaría con Stacy en la ruidosa pista de baile. Después llevaría a sus amigas al hotel en la limusina y a Stacy a la mansión para acostarse con ella. Cuando acabaran, llamaría a un taxi que la llevara de vuelta al hotel. Sola.


  No quería conocerla mejor, salvo íntimamente, por supuesto. Tampoco quería averiguar qué era lo que hacía que aquella mujer, inteligente y guapa, no fuera consciente de su atractivo. No era nada vanidosa.


  Llamó al timbre y rápidamente la puerta se abrió. Stacy. Franco se quedó sin aliento. La recorrió con la mirada, desde el cabello suelto y sedoso, pasando por el conjunto que él mismo había escogido, hasta llegar a sus deliciosas piernas y las uñas de los pies pintadas de un rosa sexy.


  –Tu es ravissante, mon gardénia –murmuró de forma casi inaudible. Ella se sonrojó y alzó la mirada.


  –Gracias. Y si estoy radiante es por este conjunto. Gracias a ti por el regalo. Pero no tienes por qué comprarme…


  –Tiene el mismo color de tu ojos cuando alcanzas el orgasmo –la interrumpió. Se inclinó y le besó la mano. Después le puso el brazalete de diamantes que ella había rechazado el día anterior–. ¿Están tus amigas listas? La limusina nos espera abajo.


  –¿Es Franco? –gritó Candace desde el salón.


  Stacy entró y allí estaban las tres mujeres esperando.


  –Sí y tiene una limusina esperando –contestó.


  –Entonces vámonos –dijo Madeline–. Y, Stacy, si ése es el tipo de ropa que tienes olvidada en el fondo del armario, me alegro de que tengamos la misma talla.


  Stacy miró a Franco, advirtiéndole que no corrigiera a Madeline.


  –Voy a por el bolso –dijo.


  Franco la siguió con la mirada mientras el vuelo de la falda jugueteaba entre sus rodillas. Al recordar que sólo llevaba un tanga bajo la falda, Franco sintió la presión de la cremallera del pantalón. Cuando volvió, seguía sin poder dejar de mirarla. Aquella fascinación no era buena. Pero era temporal. Lo superaría.


  En la limusina se sentó a su lado y se contuvo para no poner la mano sobre su muslo. Se recordó la tarea que le había encomendado Vincent.


  –He reservado una mesa junto a la pista de baile. Las normas aquí son diferentes a las de Estados Unidos. Hombres y mujeres pueden bailar solos en la pista. Si veis a alguien con quien os gustaría bailar, miradlo y, si el interés es recíproco, os acercáis.


  –¿Quieres decir que los chicos no te sacan a bailar? –preguntó Amelia.


  –Verbalmente no. Esta discoteca es segura, pero si tenéis algún problema, acudid a mí. Stacy y yo estaremos cerca.


  Los ojos de Stacy se abrieron de par en par, mientras las miradas de sus amigas se centraban en ella. No quería que se enteraran de lo del dinero, pero disimular que estaba teniendo una aventura era una tarea imposible.


  –Vincent me ha dejado dicho que sólo puedes bailar con mujeres o con hombres feos –le dijo Franco a Candace. Todas se rieron y la tensión desapareció–. La limusina estará en la puerta. Si en algún momento deseas marcharte, utilízala. No te metas en ningún coche con extraños.


  –Por favor, no nos sueltes el discurso propio de un padre –dijo Madeline tras un suspiro.


  –Vincent me ha hecho cargo de vuestra seguridad –contestó Franco encogiéndose de hombros.


  Cuando llegaron a la puerta de la discoteca, el coche se detuvo y se bajaron. Franco fue el último, detrás de Stacy, y pudo admirar su redondo trasero. Una vez fuera, la agarró por la cintura y la estrechó.


  –Tú no bailarás con nadie que no sea yo.


  Stacy cerró los ojos y asintió.


  Un camarero los guió hasta la mesa que les correspondía. El local estaba bastante oscuro y la música a un volumen muy alto. Franco se preguntó si a Stacy le gustaría una decoración tan retro, pero enseguida se corrigió. Conocer sus gustos no formaba parte del trato.


  Pidió las bebidas y se dio cuenta de que seguía inquieto. Las mujeres estaban charlando y comentando los personajes famosos que poblaban la discoteca. Una hora después, hasta la tímida Amelia los había abandonado para ir a la pista. Franco tendió la mano y Stacy se mordió el labio antes de aceptar.


  Afortunadamente, las canciones lentas no eran las más habituales en el Jimmy'z. Franco la guió hasta la pista. Necesitaba soltar un poco de energía y poco a poco fue entrando en el ritmo. Stacy al principio no bailaba relajada, pero se fue soltando a medida que el alcohol fue haciendo efecto. Bailaba con mucha gracia y el resultado impresionó a Franco. Una fina capa de sudor cubría su cuello y tenía la misma cara que noches atrás, justo antes de alcanzar el orgasmo. Franco se hubiera sentido mucho más tranquilo si Stacy se hubiera quedado rígida como un palo.


  No podía apartar la mirada de ella. Cuando había elegido la ropa no había sopesado el efecto devastador que podía tener en su control y en los planes que había diseñado cuidadosamente para aquella noche. No era el único hombre que se había dado cuenta de que Stacy estaba espléndida. Un sentimiento primitivo de posesión lo invadió.


  La tomó del cuello y la besó en la boca.


  –Bailas de la misma manera que haces el amor. Très sexy –le susurró en el oído.


  La sorpresa hizo que Stacy se tambaleara. La estrechó entre sus brazos y el contacto fue demasiado intenso, electrizante. Ella dio un paso atrás. De repente el ambiente se cargó de tensión sexual.


  Durante las dos horas previas, Stacy había estado pensando que después de haber pasado una noche con Franco, ya no lo desearía más. Pero había estado equivocada. Tenía calor, en primer lugar por el baile, pero también por una excitación sexual que no había experimentado hasta conocer a Franco.


  Él se acercó más y deslizó la mano hasta su cintura. Movía las caderas de forma sensual, haciendo que los músculos más femeninos e íntimos de Stacy se contrajeran al anticipar lo que le depararía la noche. Era el baile más sensual que había visto en la vida. Y no era la única mujer en apreciarlo. Desde que habían llegado a la discoteca, otras mujeres no habían dejado de mirar a su acompañante. ¿Quién podía culparlas?


  Algunas se habían acercado a él tratando de atraer su atención, pero Franco no había mirado a ninguna. Sólo tenía ojos para Stacy aquella noche. Unos ojos intensos que la hacían sentir realmente atractiva y tentadora. La idea de sentirse orgullosa de ser la mujer que él había escogido era peligrosa, ya que estaba con un hombre que podía convertirse en la peor de las pesadillas.


  Sintió un nudo en la garganta. Los nervios no la habían dejado comer en toda la tarde y apenas había probado la cena. Miró hacia la mesa por si sus amigas podían salvarla de aquella situación, pero ninguna de ellas estaba allí sentada.


  Franco interceptó su mirada y la sacó de la pista de baile sin decir palabra. Se sentaron y él le retiró un mechón de pelo de la cara. Después dejó caer su dedo hasta acariciarle el escote y Stacy se estremeció.


  –¿Otra copa, mon gardénia? 


  Quizá el alcohol fuera el responsable de que hubiera perdido el sentido común. Lo cierto era que se estaba muriendo de ganas de que la besara, sobre todo porque Franco no dejaba de mirar sus labios con los ojos cargados de deseo. Estaban rodeados de gente y él no se estaba comportando como un hombre de su posición debía hacerlo.


  –Agua esta vez –repuso.


  Franco estaba sentado junto a ella y comenzó a acariciarle la rodilla. Stacy se aclaró la garganta.


  –¿Quieres que nos vayamos? –preguntó él.


  Stacy lo estaba deseando con todas sus fuerzas. No podía esperar a llegar a casa de Franco, ¿a su cama? Esperó a que el camarero dejara las bebidas sobre la mesa y se marchara.


  –No debemos irnos antes que las demás –dijo.


  –Amelia parece que ha encontrado a alguien. Madeline y Candace vienen hacia aquí.


  Stacy se volvió y vio a Amelia bailando con un hombre alto y rubio.


  –¿Podemos dejarla sola con él?


  –Toby la va a cuidar bien.


  –¿Toby? ¿Toby Haynes? ¿El piloto de carreras?


  –Sí, es el mejor de la escudería de Vincent. Él también está encargado de vuestra seguridad mientras estéis en Mónaco.


  Franco retiró la mano del muslo de Stacy cuando las amigas llegaron a la mesa. Madeline y Candace tomaron asiento.


  –Gracias, Franco –dijo Candace–. Ha estado muy bien venir aquí. Sólo he echado de menos que estuviera Vincent.


  –Y Damon. Tenía la esperanza de que se uniera a nosotros esta noche –añadió Madeline.


  –¿Damon es el guía turístico? –preguntó Stacy.


  –Sí, pero supongo que tendría que trabajar esta noche.


  –¿Queréis que llame a la limusina? –preguntó Franco.


  –Sí –respondieron las dos amigas a lo unísono.


  –Disculpadme –dijo poniéndose en pie. Habló con Toby antes de de salir de la discoteca.


  –De verdad, Stacy, Franco es un buen partido. Y como sea tan bueno en la cama como en la pista de baile… –dijo Candace con una sonrisa pícara. Stacy se ruborizó. De nuevo una charla de mujeres.


  –Es bastante buen… bailarín –contestó.


  –¿Te vas a ir a casa con él? –preguntó Madeline.


  –Sí, pero estaré de vuelta para nuestro encuentro matutino –respondió conteniéndose para no salir corriendo.


  –Lo único que hay en la agenda de mañana es organizar las mesas de la cena de boda, y de eso no te puedes encargar tú, así que quédate el tiempo que quieras. Son casi las tres, me temo que todas vamos a dormir hasta tarde –reconoció Candace.


  Stacy tenía permiso para pasar toda la noche con Franco. ¿Quería hacerlo? La rapidez con la que una respuesta afirmativa surgió en su cabeza le asustó. Por lo visto, no tenía mucha dificultad para desempeñar el papel de amante de un hombre rico.


  –Quítate la ropa –le pidió Franco en la oscuridad media hora después.


  Stacy se quedó sin respiración. No podía ver nada, no sabía dónde estaba y reinaba la oscuridad. Franco la había llevado hasta su casa, y sin encender las luces, la había guiado escaleras abajo.


  ¿Se iba a atrever a confiar en él? Estaba deseando hacerlo. Qué miedo.


  Escuchó un sonido metálico y un panel que había frente a ella comenzó a deslizarse, dejando a la vista los jardines bañados por la luz de la luna. El agua caía sobre la enorme bañera de hidromasaje.


  Stacy se estremeció.


  La luz de la luna se filtraba por la cascada de agua y corría una suave brisa cargada del aroma de las flores.


  Miró a su alrededor. La sala estaba equipada como un gimnasio, tres veces más grande que el de su urbanización. En la penumbra, divisó a Franco, quien pulsó un interruptor y el agua de la bañera comenzó a agitarse.


  Sin dejar de mirarla, Franco se apoyó en la pared y comenzó a quitarse la ropa. Stacy lo observó desnudarse engatusada por la habilidad de sus movimientos. Se quedó frente a ella, como una estatua. Una estatua fenomenalmente dotada y en plena erección. Alzó la barbilla.


  –Tu turno –le dijo.


  Stacy trató de desatar el nudo del chal pero las manos le temblaban. Nunca había hecho un striptease delante de un hombre. Ni ninguno la había mirado jamás como Franco lo estaba haciendo en aquel momento. Finalmente, deshizo el nudo, se quitó el chal y lo tiró al suelo.


  Inspiró profundamente antes de bajarse la cremallera de la falda, que se deslizó por las piernas hasta llegar al suelo. Se quitó las sandalias.


  Franco se había colocado detrás de ella sin que se diera cuenta, y había comenzado a acariciarle las piernas, los muslos y el trasero con avidez. El tanga no era barrera suficiente para que no pudiera sentir la calidez de su miembro contra ella. Stacy tuvo vértigo.


  «¿Qué ha pasado con el plan de mantener la cabeza fría y el control?», se recordó. Franco murmuró algo en francés, que ella no supo traducir. Le quitó la blusa.


  –Date la vuelta –le suplicó con su voz aterciopelada.


  Dibujó el contorno del sujetador sensualmente y le rozó los pechos. Stacy estuvo a punto de desmayarse de placer. ¿Cómo podía excitarla tanto?


  –Quítatelo.


  Stacy se desabrochó el sujetador mientras la mirada de Franco acariciaba sus pechos hasta posarse en el tanga.


  –Y el resto –añadió.


  Ella se quitó la pieza de lencería y en ningún momento se planteó contestarle que no. Después se puso derecha siguiendo la dirección que señalaba la cabeza de él, y descendió por los escalones de la bañera. Sintió el calor en los tobillos, las pantorrillas, y cuando llegó al centro de la bañera, en los muslos. Franco se unió a ella y se sentó sobre el banco que tenía la bañera. Le tendió la mano.


  –Date la vuelta.


  Ella se dio la vuelta y Franco la sentó sobre sus piernas. La espalda de Stacy quedó apoyada sobre el torso de él, y podía sentir el miembro viril entre sus glúteos. Las manos de Franco comenzaron a acariciarla en el agua hasta sumergirla en un baño de deseo.


  Y ella se dejó hacer. Franco la había comprado, había comprado el derecho a hacer con ella lo que se le antojara. No se le olvidaba, a pesar de que era muy difícil mantener el control mental con aquellas caricias.


  Franco le mordió la nuca. Ella se estremeció y se giró levemente para facilitarle la tarea. La acarició los pechos, la tripa, las piernas, pero no llegaba al rincón que ella más deseaba. Se revolvió ávida y él se puso en pie tomándola entre sus brazos. La sentó sobre el bordillo frío de la bañera con las piernas abiertas y se arrodilló frente a ella.


  «La próxima vez te saborearé», le había dicho la primera noche.


  –Espera… –dijo ella pero el roce de su lengua la hizo callarse. Ningún hombre la había chupado allí. Franco la acarició con su suave lengua una y otra vez. Cada vez que estaba a punto de alcanzar el clímax, Franco se detenía para chuparle el obligo, la cadera, los muslos. Ante la frustración de no alcanzar el máximo placer, llevó su mano hasta el cabello de él para asegurarse de que no se despistaba de lugar.


  Él se rió satisfecho y puso toda su atención en aquel punto exacto y perfecto, acariciándolo suavemente con la lengua. Segundos después, un orgasmo sacudió el cuerpo de Stacy, quien soltó un grito mientras sus músculos se contraían una y otra vez. Se inclinó y se abrazó a las espaldas anchas de Franco.


  Él se puso en pie, se acercó a por un preservativo y antes de que Stacy se diera cuenta ya estaba listo frente a ella. La agarró por las caderas hasta que estuvo tan cerca que la penetró. Stacy soltó un gemido y se llevó el puño a la boca. Franco le retiró la mano.


  –Quiero escuchar cómo gritas de placer. O mejor aún, quiero saborear tus gemidos con mi lengua –dijo antes de besarla.


  Stacy se abrazó a su cuello y se arqueó para recibirlo mejor. Estaba fuera de control. Su cuerpo no paraba de vibrar al borde del orgasmo. Dejó de besarlo para tomar aire, sus músculos se tensaron otra vez y alcanzó de nuevo el éxtasis, pronunciando el nombre de Franco.


  Él empujó con más fuerza, con más profundidad y más velocidad hasta que gimió placenteramente. Después se hizo un silencio sólo interrumpido por el rumor del agua y las respiraciones entrecortadas.


  Se quedaron abrazados en el agua. Stacy hubiera sido capaz de quedarse dormida así. Confiaba en que Franco no permitiera que se le hundiera la cabeza en el agua.


  Confianza. Aquel pensamiento la llevó a ponerse de rodillas y a separarse de él bruscamente. ¿Cómo podía confiar en él? Representaba todo lo que ella había decidido evitar y, sin embargo, evitarlo se estaba convirtiendo en lo último que deseaba hacer.


  Tenía que reunir el máximo de información sobre Franco para poder protegerse mejor. ¿Tenía mal genio? ¿Alguna obsesión?


  Lo averiguaría, aunque eso significara tener que bajar la guardia durmiendo con él.


  –Voy a llamar a un taxi para ti –dijo Franco separándose de ella y poniéndose en pie. Se colocó bajo el chorro de agua fría.


  Stacy se puso de pie. Le temblaban las piernas y se cruzó de brazos.


  –Candace me ha dicho que mañana no tenemos nada en la agenda para mañana, bueno, para hoy. Puedo… puedo quedarme.


  Él desapareció en la habitación contigua sin contestar, y momentos después regresó con una toalla negra enrollada alrededor de la cadera y con otra en la mano. Ella no la agarró y él la dejó junto a la bañera.


  –Tengo otros planes para el fin de semana –contestó finalmente.


  ¿Planes? ¿Con otra mujer? Stacy no se preocupó en analizar los sentimientos contradictorios de su interior. No tenía ningún derecho sobre el tiempo de Franco. De hecho, debería estar contenta de que lo quisiera pasar con otra. Pero, aunque fuera extraño, no era así.


  –Tienes ropa para cambiarte en el baño –dijo él mientras apretaba un interruptor. El panel que separaba la sala del jardín se cerró. El agua dejó de agitarse y la luz tenue se vio sustituida por la de los fluorescentes.


  Stacy estaba desnuda y se sintió frágil mientras él la examinaba detenidamente. Tuvo frío.


  –Si quieres date una ducha, yo te esperaré arriba –añadió Franco. Recogió la ropa desperdigada por el suelo y se marchó.


  Stacy se sintió rechazada. Franco ya había disfrutado de ella y ya no necesitaba más. ¿Cómo podía haberse preocupado tanto él por satisfacerla para, minutos después, ser tan asquerosamente frío? Se sintió avergonzada.


  «¿Qué estás haciendo? ¿Te vas a enamorar del primer hombre con el que tienes un orgasmo? Es un buen amante y te tiene en el bote. El hecho de que le esté haciendo un favor a Vincent y esté atento no lo convierte en un buen chico. Además tiene planes. Planes que no te incluyen a ti», pensó antes de envolverse en la toalla.


  Estaba enfadada consigo misma. Agarró la ropa y entró con curiosidad en el baño. Tenía una amplia cabina de ducha y una sauna de madera. También había una camilla de masaje, ¿acaso tendría una masajista particular?


  Sobre una percha había un vestido estampado con pequeñas flores en tonos azules y verdes, junto con un jersey fino. Acarició el vestido, que era de seda, no como los suyos que siempre eran de algodón. De diseño y no de gran almacén. Era un vestido tentador, pero no quería aceptar nada más de Franco. Tampoco quería tener que explicarles a sus amigas por qué no paraba de hacerle regalos.


  Se miró al espejo y no le gustó lo que se encontró. El maquillaje había desaparecido y tenía el pelo mojado y apelmazado. Se lavó la cara, se peinó con la mano lo mejor que pudo. Después se quitó el brazalete de diamantes y lo dejó sobre el mostrador de mármol. Se quedó paralizada un instante. El reloj. No recordaba habérselo quitado, pero no estaba en su muñeca. Sintió pánico. ¿Dónde lo habría extraviado?


  Estuvo buscando por el gimnasio pero no lo encontró. No era un reloj caro, pero su valor no se podía establecer en dólares. Recordaba habérselo puesto aquella noche. Tenía que encontrarlo.


  Quizá Franco pudiera ayudarla. Volvió al baño y rápidamente se puso el traje de baile. Subió las escaleras que conducían al vestíbulo de la casa. Escuchó la voz de Franco en el salón. Estaba de espaldas a ella, hablando por teléfono soltando una ristra de palabrotas. Colgó y se pasó la mano por el oscuro y húmedo cabello.


  –¿Ha pasado algo? –preguntó Stacy. Él la miró. Se había puesto unos vaqueros y un polo de color negro.


  –No hay taxis hasta dentro de una hora. Yo te llevaré al hotel. ¿Por qué no te has puesto el vestido?


  –Ya te he dicho que no quiero que me sigas comprando regalos. He aceptado este conjunto porque no tenía nada adecuado que ponerme esta noche, si no… No necesito nada.


  –¿Y el brazalete? –preguntó él con tensión.


  –Lo he dejado en el baño de abajo. Es bonito, pero no resulta práctico para una contable. Si me lo pusiera, los clientes empezarían a sospechar que les estoy quitando dinero y nunca voy a sitios en los que se requiere tales lujos.


  –¿Vas a continuar trabajando cuando regreses? –preguntó Franco sorprendido.


  –Por supuesto –en cuanto encontrara otro trabajo–. Una vez que pague los impuestos y me compre una casa, no me quedará dinero como para vivir a todo lujo.


  –¿Impuestos? ¿Y qué trabajo alegarás para justificar semejante cantidad?


  Buena pregunta.


  –Todavía no lo he pensado. Pero estoy segura de que en cuanto abra una cuenta bancaria con más de un millón de dólares tendré que dar explicaciones. Y no soy tan estúpida como para guardar esa cantidad en mi apartamento.


  –¿Y por qué no lo metes en algún banco extranjero?


  –Demasiado oscuro, sería como blanquear dinero. Además si no doy cuenta del ingreso estaría cometiendo una ilegalidad –contestó ante la expresión de asombro de él–. Franco, he perdido mi reloj. No lo encuentro abajo. ¿Me podrías dar los teléfonos del Jimmy'z y del servicio de limusinas? Quiero llamar para ver si alguien lo ha encontrado. No era un reloj caro, pero era… mi favorito. Tengo que encontrarlo.


  –Yo me encargaré de las llamadas.


  –Gracias –dijo. Aceptó porque el idioma le parecía una barrera. Por alguna estúpida razón, le daba pena que la noche se terminara–. Me lo he pasado bien esta noche.


  –Pareces sorprendida –repuso Franco cruzándose de brazos.


  –No soy una persona que vaya mucho a discotecas.


  Se sintió intimidada ante la persistente mirada de Franco, quien se volvió hacia atrás y agarró una bolsa.


  –Quiero que aceptes este regalo. Es un teléfono móvil. Mis números ya están guardados.


  Stacy se dio cuenta de que tenía que estar siempre dispuesta y localizable. Eso era lo que Franco había comprado. Además, el teléfono le vendría bien cuando quisiera localizar a sus amigas y viceversa.


  –¿Estoy autorizada para llamar a quien quiera? –preguntó.


  –Menos a tu amante en Estados Unidos –repuso él. Stacy lo aceptó, era un último modelo.


  –Me estaba refiriendo a Candace, Madeline o Amelia. No tengo ningún amante esperándome en casa. Si lo tuviera, no estaría aquí contigo.


  Él la volvió a mirar como si no la creyera.


  –Vamos –dijo mientras se dirigía hacia el exterior. Stacy lo siguió y se sentó en el asiento de pasajero del coche.


  –¿Por qué elegiste estudiar en el Instituto de Tecnología de Massachussets?


  –Porque tienen un programa de gestión global de empresas excelente –contestó tras encender el motor.


  –¿Y no había ninguna universidad más cerca?


  –Mi madre era de Boston y siempre había tenido curiosidad por conocer su ciudad –contestó después de un rato.


  –¿Era americana? –preguntó Stacy sorprendida. Otra larga pausa puso de manifiesto que Franco no quería hablar de su vida personal.


  –Así es, de segunda generación. Conoció a mi padre cuando fue a visitar a una prima suya a Avignon.


  Divisaron las luces de la ciudad desde la carretera. Estaba a punto de amanecer. Era una vista alucinante de la que Stacy nunca se cansaba, aunque mirar a Franco le gustaba aún más.


  –¿Te llevas bien con tu madre?


  –Murió cuando yo tenía tres años –replicó bruscamente.


  –Lo siento. Es duro perder a una madre –dijo ella, quien extrañaba mucho a la suya.


  –¿La tuya…? –preguntó Franco suavizando la expresión rígida de su rostro.


  –Ella… murió cuando yo tenía diecinueve años.


  –¿Y te dejó dinero suficiente para ir a la universidad?


  –No. Tuve una beca de colaboración.


  –¿Qué es eso?


  –Durante toda la carrera trabajé media jornada en una de las empresas patrocinadoras, así que estudiaba menos asignaturas por año. Me llevó seis años acabar la carrera, pero lo logré –explicó Stacy.


  –Vincent no me había contado nada de eso.


  –¿Le has preguntado a Vincent por mí? ¿Qué te ha dicho?


  –Que cuando él aún no conocía a Candace, le habías salvado el pellejo en una auditoría sobre impuestos.


  Stacy se echó a reír espontáneamente y Franco la miró como si nunca la hubiese visto reír así. Quizá fuera la primera vez.


  –Candace fue mi primera clienta y me excedí un poco en su defensa. Yo creo que el inspector estaba deseando perdernos de vista después de la charla que le metí sobre todas las deducciones a las que Candace podía haberse acogido y había rechazado.


  Franco se detuvo en el aparcamiento del hotel y la miró en la penumbra.


  –Te gusta su trabajo.


  –Adoro… mi trabajo. Los números tienen sentido, mientras que las personas no suelen tenerlo.


  Franco la atravesó con la mirada.


  –Voy a estar fuera el fin de semana. Un coche te recogerá a las seis menos cuarto de la tarde del lunes y te llevará a mi casa. La asistenta te recibirá antes de irse. Espérame allí y después cenaremos.


  ¿Y después más sexo? A Stacy se le aceleró el pulso.


  –Estoy deseando que llegue el momento –contestó.


  Y lo peor era que no se trataba una mentira. El lunes quedaba tan lejos…


  Capítulo Siete


  –La he encontrado –dijo Franco entrando en el estudio del castillo. Su padre alzó la vista del libro que estaba leyendo, lo dejó a un lado y se puso en pie para abrazar a su hijo.


  –Franco, no te esperaba este fin de semana. Si me hubieras avisado te habría esperado para comer.


  Franco no había planeado el viaje. Aquella mañana se había levantado con la necesidad imperiosa de poner distancia con Stacy. El sexo increíble y su comportamiento contradictorio estaban nublando el juicio de Franco. Necesitaba distancia y objetividad para poder analizar la forma de actuar de aquella mujer.


  –No pasa nada. Después me paso por la cocina. ¿Dónde está Angeline?


  –De compras en Marsella.


  Cómo no. Exactamente lo que Franco necesitaba para no olvidar que toda mujer llevaba un corazón mercenario en su interior.


  Un buen ejemplo había sido su propia madre. Aunque su padre jamás había pronunciado una mala palabra sobre ella, Franco había tenido curiosidad y había investigado sobre su muerte. Durante unas vacaciones en la universidad, se había dedicado a revisar los informes policiales y los periódicos de la época. Había descubierto que su madre había sacado partido de su estatus de mujer rica casada con un millonario y mayor que ella. Había frecuentado fiestas a las que siempre había acudido sin su marido. Y allí había sido donde se había enganchado a la cocaína. En una de aquellas fiestas había muerto de una sobredosis, con sólo veintiséis años.


  –Bueno, háblame de esa jovencita –pidió el padre mientras le entregaba una copa de vino.


  –Es una contable norteamericana, amiga de la prometida de Vincent, que atiende a adolescentes con problemas en su tiempo libre.


  –¿Y?


  –Le he ofrecido un millón de euros a cambio de que sea mi amante durante un mes. Ha aceptado –sin embargo no aceptaba todos sus regalos. Aquello no tenía sentido. Esa honestidad tenía que ser fingida. ¿Quién estaba dispuesto a declarar un millón de euros para que Hacienda se quedara con la mitad en impuestos?


  –¿Es atractiva? ¿Deseable?


  La imagen de Stacy, surgiendo del agua cual Venus la noche anterior invadió la mente de Franco. Las gotas de agua resbalando por su piel de color marfil, los pezones puntiagudos, los negros rizos de su sexo. Antes de haberse quitado el primer preservativo había estado listo para ponerse el segundo. Había tenido que sumergirse en el agua para recuperar el control.


  –Ése era el trato, ¿no?


  –Pero tú estás aquí y ella… ¿dónde?


  –Mónaco. Vincent está obsequiando a su futura esposa y a sus damas de honor con una estancia de un mes en el hotel de cinco estrellas con todos los gastos pagados, mientras preparan la boda.


  –Vincent es otro que está haciendo que su padre tenga que esperar a los nietos. ¿Se ha recuperado ya del accidente?


  Vincent y Franco habían pasado varios veranos juntos en el castillo. Y Franco también había visitado la casa de los Reynard en Boca Raton, Florida. Había sido Vincent quien le había recomendado ubicar la sede de Chocolates Midas en Mónaco debido a las ventajas fiscales y de impuestos que ofrecía el principado.


  –Ya ha recuperado casi toda la movilidad. Después de las operaciones y de la rehabilitación ha recuperado el ochenta por ciento de la movilidad de la mano derecha.


  –¿Y a su prometida no le importan las cicatrices ni las secuelas?


  –Ella fue su enfermera en la unidad de quemados, así que lo ha visto en circunstancias mucho peores.


  Y Candace se había quedado a su lado. Probablemente porque los Hoteles Reynard eran una empresa que movía billones y tenía noventa hoteles de lujo por todo el mundo.


  –Estoy deseando verlo de nuevo y conocer a su novia. Y también conocer a tu… ¿Stacy dijiste? La traerás aquí.


  –No veo la necesidad –la idea le resultaba repulsiva.


  –Pues yo sí –insistió el padre–. ¿Es el tipo de mujer con la que estarías dispuesto a casarte si rechazara el dinero?


  –Eso no va a ocurrir porque ya ha aceptado –declaró Franco atendiendo a los términos de la apuesta.


  –Pareces muy seguro.


  –Y lo estoy.


  –¿Cuándo vas a entregarle el dinero?


  –El día después de la boda de Vincent.


  Su padre se dio la vuelta, pero Franco pudo ver antes que una sonrisa se había dibujado en sus labios.


  –Recuerda bien nuestro acuerdo, hijo.


  –¿Cómo voy a olvidarlo?


  En cuanto regresara a Mónaco le iba a mostrar a Stacy las ventajas de ser el juguete de un millonario. En poco tiempo iba a lograr que suplicara sus regalos. No iba a rechazarlo más.


  Y después Stacy tomaría el dinero y echaría a correr.


  Estaba sola en casa de Franco.


  Stacy se quedó de pie en el vestíbulo cuando la asistenta se marchó. Estaba inquieta, incómoda, indecisa. Podía ser una invitada educada y hacer lo que le habían pedido, sentarse en el salón y esperar. Pero también podía curiosear en busca de pistas. Espiar no era una conducta muy honorable, sin embargo después de saber lo que había llegado a hacer su padre… Stacy sintió un escalofrío.


  El conocimiento era poder y ella necesitaba saber cuanto más mejor sobre Franco Constantine. Era su propia seguridad la que estaba en juego.


  Se dirigió hacia el ala de la casa donde estaba situado el dormitorio principal. La culpabilidad la hizo detenerse en la puerta, pero tomó aire y entró. No había fotos ni objetos personales que hablaran del dueño, tan sólo los muebles oscuros y la ropa de cama de lujo. Los cuadros de paisajes que colgaban de las paredes tampoco decían mucho y no estaba dispuesta a entretenerse revisando los cajones.


  La vista de Larvotto a través de la ventana cautivó a Stacy, pero enseguida volvió a su tarea y abrió la puerta del vestidor, tan grande como su propio dormitorio. Estaba lleno de ropa masculina perfectamente ordenada a un lado y al otro. Tan sólo había una prenda femenina. El vestido que ella había rechazado.


  Stacy cerró la puerta y regresó al vestíbulo. Se asomó a la ventana y no vio ni rastro del coche de Franco. Al otro lado de la sala había otra habitación, y caminó hasta allí. Era el estudio, presidido por un gran escritorio de madera oscura. Había dos grandes estanterías y las puertas acristaladas daban al patio trasero.


  Un par de fotografías atrajeron a Stacy. En una estaba Franco y otro chico frente a un castillo. Vincent Reynard. Lo reconoció por la foto que le había mostrado Candace previa al accidente, que había marcado la cara de Vincent. Franco parecía al menos diez años más joven que el hombre que ella conocía. Su sonrisa era verdadera e irresistible, distinta a la expresión cínica y cambiante que estaba prodigando con Stacy aquellos días. ¿Sería una foto de cuando habían estado en la universidad? El entorno parecía europeo más que americano.


  Dejó el retrato de nuevo sobre la librería. Un hombre mayor la estaba mirando desde la otra foto. A pesar de las arrugas, las facciones del rostro eran muy parecidas a las de Franco. ¿Sería su padre? Nunca lo sabría y sería mejor así.


  Paseó por la habitación y no encontró ni rastro de la ex mujer de Franco. Regresó al vestíbulo y miró a la escalera que ascendía. ¿Qué sucedería si él regresaba a casa mientras ella estaba arriba? ¿Cómo le explicaría por qué estaba curioseando sin contarle que la visita a la casa de su padre después de la muerte de su madre había sido muy reveladora? Franco no tenía por qué saber nada de su trágico pasado, ni que su padre probablemente hubiera sido un desequilibrado mental. Nadie tenía por qué saberlo. Bastante duro era ya hacer amigos para Stacy cuando incluso llegaba a preguntarse si habría heredado alguna enfermedad mental de su padre.


  De repente escuchó un ruido. Desde la ventana observó cómo el coche negro de Franco se detenía. Stacy se quedó con la boca seca y una sensación de anticipación la invadió. ¿Cómo podía tener tantas ganas de verlo? Franco la estaba usando. Y ella lo estaba usando también a él.


  Franco salió del coche y al mirar a la fachada sorprendió a Stacy apostada en la ventana. Se quedó quieto un instante apoyado sobre el coche y mirándola. Después sacó algo del coche y caminó hacia la casa. Era una bolsa negra con un lazo rosa.


  ¿Sería otro regalo que tendría que rechazar?


  ¿Por qué seguir rechazándolos? Sólo con el brazalete de diamantes habría podido liquidar las letras que le faltaban por pagar del coche. Sin embargo, habían llegado a un acuerdo económico y aceptar regalos no le parecía ético… aunque quizá no fuera la situación más ética de su vida. Era irónico, pero tendría que aprender a vivir con ello el resto de sus días y para ello tenía que ponerse unas reglas y aceptarlas. No era sencillo. No había sido una chica que hubiera recibido muchos regalos en el pasado. Y encima había perdido el más importante.


  Stacy se frotó la muñeca desnuda y, al escuchar la puerta, se puso las manos sobre el regazo. Si hubieran sido verdaderos amantes, ella hubiera corrido a su encuentro para abrazarlo y darle la bienvenida. Sin embargo se quedó quieta esperando a que Franco se acercara.


  Cuanto más se acercaba, más se aceleraba la respiración de Stacy. Venía vestido con un elegante traje que contrastaba con la falda sencilla, la blusa malva y los zapatos de tacón bajo que ella se había puesto aquella tarde.


  –Hola –dijo.


  –Bonsoir, Stacy –contestó franco abrazándola por la cintura. La agarró con fuerza y la besó apasionadamente.


  Stacy se agarró a las solapas de su traje. Sus muslos se tocaron y sus lenguas se entrelazaron.


  Cuando Franco quiso soltarla, Stacy estaba ya confundida y con el corazón latiéndole a cien. Lo soltó y se recostó sobre el marco de la puerta.


  Él caminó hacia la cocina, dejando la bolsa en el salón. Stacy miró la bolsa con curiosidad. Quizá no fuera para ella. Tomó aire, recuperó la compostura y siguió a Franco, quien se había quitado la chaqueta y la corbata y tenía una botella en la mano y una coctelera en la otra. Preparó una bebida, llenó un vaso y se lo ofreció a Stacy, que se quedó sorprendida.


  –¿Te llama la atención que me haya fijado en que no tomas más que una copa de vino en las cenas y que en la discoteca sólo pidieras combinados? –preguntó mientras abría con facilidad una botella de vino y se servía una copa.


  –Supongo que sí.


  Franco llevó la copa hasta el vaso de ella y brindó.


  –Pruébalo –le pidió.


  –Muy rico –contestó ella saboreando el chocolate, la vainilla y las cerezas de la mezcla.


  –Está hecho con el licor de chocolate Midas –aseguró él mientras se sacaba unas entradas del bolsillo de la camisa–. Le Bal de L' Eté es este sábado. He comprado entradas.


  –¿Un baile de verano? –preguntó ella. Había más de dos entradas.


  –Sí. Es un evento caritativo que tiene lugar una vez al año y que celebra el comienzo de la temporada de verano en el club deportivo Montecarlo. La aristocracia europea, incluidas familias reales, asisten. Tú y tus amigas quizá veáis al príncipe.


  –¿De Mónaco? –preguntó impresionada.


  –Oui.


  –¿Me valdrá uno de los dos vestidos de fiesta que me has visto llevar?


  –No. Yo me encargaré…


  –Entonces creo que no podré ir –lo interrumpió Stacy.


  –… de que tú y tus amigas tengáis vestidos apropiados –prosiguió Franco como si no hubiera sido interrumpido.


  Stacy suspiró. Franco había logrado arrinconarla y lo sabía.


  –Y si yo me niego entonces Candace, Madeline y Amelia se perderán el baile.


  –Todo tiene un precio –admitió Franco encogiéndose de hombros.


  –Estás jugando sucio –contestó ella. No podía negar a sus amigas la oportunidad de codearse con la flor y nata de la aristocracia europea.


  –Yo juego para ganar.


  –De acuerdo. Acepto por no disgustar a mis amigas.


  –Bien. Y ya que parece que estás de humor para aceptar… –Franco salió de la cocina y regresó con la bolsa negra–. Para ti. Ábrelo antes de rechazarlo.


  A pesar de las reticencias, Stacy tomó la bolsa donde había una cajita y la abrió. El reloj. Soltó un grito de alegría y se lo llevó al pecho. Estaba a punto de estallar de emoción. Franco no tenía ni idea de lo que aquel reloj significaba para ella.


  –Gracias.


  –De nada. El conductor de la limusina lo encontró. La correa estaba rota. La he cambiado por la más parecida que he encontrado.


  –Mi madre me lo regaló cuando acabé el instituto. Fue el último regalo que me hizo antes de que… –sintió un nudo en la garganta que no la dejó continuar. Franco le acarició la nuca y después la llevó hasta la barbilla para alzársela y la miró a los ojos.


  –Me alegro de que lo hayamos encontrado. Ahora termínate el cóctel, ve a la planta baja y desnúdate. La masajista llegará en diez minutos.


  –¿Masajista? –preguntó asombrada. No tenía demasiado interés en que otra persona la viera y la tocara desnuda. Otra persona que no fuera Franco–. No vas a darme un masaje, ¿no?


  –No, yo voy a mirar. Y cuando haya relajado todos tus músculos y se marche, voy a tomarte en la camilla de masaje.


  Aquella imagen provocó un escalofrío de excitación en el cuerpo de Stacy. Se dio cuenta de que no sólo le estaba empezando a gustar Franco, sino aquel juego de ser su amante.


  Y no era una buena noticia.


  Cielos. Había estado a punto de abrazarla.


  Franco cerró los puños mientras miraba cómo se marchaba el taxi en el que iba Stacy en la oscuridad de la noche. ¿Acaso se estaba convirtiendo en un estúpido? Había estado a punto de sucumbir ante unos ojos llorosos y llenos de gratitud.


  Él no abrazaba ni daba mimos ni hacía nada que pudiera incitar a una mujer a esperar más de él de lo que podía dar. Y además, nunca había confiado en las lágrimas. Eran un arma más en el arsenal de las mujeres. ¿Cuántas veces había roto Lisette a llorar para conseguir algo durante su matrimonio? Después del aborto había intentado sofocar la ira de Franco con lágrimas. Entre sollozos lo había culpado de estar todo el día trabajando y le había dicho que había tenido miedo de que ya no la quisiera y de que no deseara tener un bebé con ella.


  Un sentimiento de arrepentimiento llenó el pecho de Franco. Era cierto que había estado más tiempo en el trabajo durante el último año de matrimonio. El último divorcio de su padre lo había obligado a contraer una deuda y había tenido que buscar nuevas fuentes de ingreso para saldarla. Nunca se lo había llegado a contar a Lisette porque no había creído sus excusas. De alguna manera, si la hubiera creído, hubiera tenido que asumir su parte de culpa en la pérdida del niño. Y ésa era una carga que Franco no podía soportar.


  Era más fácil recordar que Lisette, como su madre, había sido una egoísta. Había tomado una decisión que no tenía derecho a tomar sin él, y encima había tratado de echarle las culpas a él. Franco pegó un portazo. Stacy Reeves no era diferente al resto de mujeres. Lo que ocurría era que todavía no había descubierto su estrategia. Pero estaba dispuesto a descubrirla. Mientras tanto disfrutaría de su delicioso cuerpo para después devolverla al hotel cada noche hasta que se sintiera satisfecho.


  Y seguiría durmiendo solo… como siempre hacía.


  –Oh, Dios mío, ¿no es ése el príncipe Guillermo? –preguntó Amelia aquel sábado por la noche.


  Stacy tenía los ojos bien abiertos sobre los invitados reunidos en La Salle Des Etoiles del club deportivo Montecarlo. La mirada de Amelia apuntaba a un hombre alto y con nariz aristocrática. Ella no era una experta en realeza. Probablemente no hubiera reconocido al príncipe aunque se hubiera chocado con él. Sin embargo, era divertido estar en una sala con el tipo de gente que llenaba las portadas de las revistas.


  –Puede ser. Franco me ha dicho que podía haber miembros de familias reales.


  Llevaban allí tan sólo diez minutos y ya habían visto a varias estrellas de cine, dos ídolos del rock y alguna eminencia de la televisión. Stacy estaba completamente fuera de su elemento y no sabía si le divertía o no.


  –¿Me quieres decir cómo has logrado estas entradas? –le preguntó Candace enfundada en un impresionante vestido de satén. Estaba un poco triste porque su prometido no había podido acompañarlas, pero lo disimulaba bien–. Vincent me ha dicho que era prácticamente imposible a menos que seas famosa o que pertenezcas a una de las familias más ricas del principado.


  Stacy miró a sus amigas, todas vestidas con prendas pagadas por Franco.


  –Tendréis que preguntarle a Franco.


  –¿Entonces vais en serio? Por lo que veo, es como una mezcla de príncipe encantador y de padrino generoso. Además tiene un físico envidiable –dijo Amelia.


  Los lazos de amistad se estaban empezando a forjar con Amelia y Madeline y aquella tarde, mientras se habían estado preparando para el baile, por primera vez Stacy se había podido imaginar cómo era la sensación de tener hermanas. Sin embargo, no se sentía con la confianza suficiente como para contarles la terrible verdad.


  –No es nada serio. Sólo estoy teniendo una aventura vacacional como me sugirió Madeline.


  –¿Estás segura de que no es nada más? –preguntó Candace–. Casi le has quitado el vestido de las manos a la dependienta esta tarde, cuando te ha dicho que Franco le había comentado que te sugiriera una prenda del color de tus ojos.


  Los latidos de su corazón se aceleraron. ¿Era verdad que estaba tratando de ponerse guapa para él? ¿Y qué había de malo? Se estaba empezando a dar cuenta de que Franco no era tan arrogante como pretendía parecer cada vez que se apartaba de ella después de hacer el amor… de practicar sexo. Si de verdad fuera un imbécil nunca le habría arreglado la correa del reloj ni les habría regalado aquella noche de Cenicientas. Había demostrado su generosidad muchas veces, tanto dentro como fuera de la cama.


  –Si es él quien paga el vestido, entonces le tengo que dar importancia a su opinión –contestó encogiéndose de hombros.


  –Ya, ya. No abras tu corazón, Stacy, recuerda que nos volvemos a casa en dos semanas –añadió Madeline, quien había escogido un vestido negro con un escote vertiginoso.


  –No os preocupéis por mí.


  Stacy recorrió la sala con la mirada buscando a Franco. Había quedado en encontrarlas allí, pero estaba llegando tarde. De repente sus miradas se encontraron y a Stacy le dio un vuelco el corazón. Lo vio caminar hacia ella. El pulso se le disparó.


  Estaba espléndido en aquel esmoquin. Elegante. Poderoso. El hombre más atractivo de la sala. Y era suyo. De momento. Aquel pensamiento la llenó de orgullo… y de dudas.


  Después de desnudarla con la mirada, Franco le besó la mano y la miró a los ojos.


  –Tu es magnifique, mon gardénia. 


  Antes de que pudiera contestarle, Franco se dio la vuelta para saludar a sus amigas, pero no soltó la mano de Stacy.


  –Buenas noches, mesdemoiselles. Estáis muy bellas esta noche. Como siempre, la limusina está a vuestra disposición. Perdonad, voy a secuestrar a Stacy para un baile.


  Sin esperar a que respondieran, Franco la condujo hasta la pista de baile. En cuanto empezaron deslizarse por la pista, Stacy tuvo la sensación de que estaba entrando en otro mundo. Un mundo en el que ya no era una contable solitaria. Durante aquella noche iba a creerse que era cualquiera de aquellas mujeres guapas y sofisticadas que asistían a bailes exclusivos, viajaban en limusina, se codeaban con la realeza y cazaban a un millonario.


  Pero no era real y no debía olvidarlo.


  Posó su mano en la nuca de Franco y lo acarició. Se dio cuenta de que le había gustado. Le encantaba saber que tenía el poder de hacerlo estremecer de placer. El inconveniente era que cada vez le costaba más mantener la guardia en alto, sobre todo porque las caricias de Franco la hacían sentir muy viva.


  –J' ai manqué ton parfum –dijo él estrechándola contra su cuerpo. Stacy lo miró. No hacía falta una traducción en palabras de aquella mirada desbordante de pasión.


  Apenas unos centímetros separaban sus labios y Stacy sintió una creciente excitación. Estuvo a punto de ponerse de puntillas y de besarlo. Pero era él quien marcaba las reglas del juego, sobre todo en público.


  –¿Qué has dicho? –preguntó ella. Franco se puso tenso.


  –Que he echado de menos tu fragancia –reconoció finalmente.


  –Yo también… la tuya –respondió Stacy con el corazón a punto de estallar. Franco le rozó los labios con el pulgar y la apretó contra él para que sintiera como se estaba excitando.


  –Tenemos que quedarnos hasta que venga Vincent, después nos marcharemos. Te quiero desnuda y hambrienta, sólo para mí.


  –¿Va a venir Vincent? –preguntó tratando de disimular su excitación–. Tengo que avisar a Candace, se va a poner muy contenta.


  –Es una sorpresa. Está a punto de llegar –le retiró un mechón de pelo–. Mañana tengo que ir a Avignon, me acompañarás.


  –No sé si podré, Franco –contestó. Quería ver el lugar donde Franco había crecido, pero su prioridad era atender a Candace.


  –Tengo que hacer algunos papeleos. No pueden esperar, y yo tampoco –advirtió sugerentemente mientras le acariciaba el trasero con disimulo.


  La canción se terminó, pero él no la soltó.


  –Tengo que consultárselo a Candace.


  –Ya lo he hablado con Vincent. Me ha comentado que lleva casi un mes sin ver a su prometida y que no cree que salgan de la cama en unos días… –añadió con un destello en los ojos. Apretó las caderas contra las de ella cuando los compases de una nueva canción comenzaron a sonar–. Creo que entiendo perfectamente su urgencia.


  Por lo visto Franco no tenía ninguna intención de disimular públicamente su deseo por ella. ¿Cómo sería que él la deseara para siempre?


  «Para. Esto no tiene nada que ver con promesas eternas. Nunca con un hombre como él», pensó Stacy corrigiéndose.


  Trató de separarse física y mentalmente, pero Franco la mantenía cautiva. Las caras de los asistentes se nublaron y sólo lo veía a él. Estaba tan excitada que sintió la tentación de arrinconarlo en cualquier rincón oscuro para besarlo.


  –Vincent ha llegado. Ven –dijo él después de lo que pareció una eternidad.


  Alzó la vista y se quedó mirando a un hombre que tenía parte del rostro quemada.


  –¿Te repelen sus cicatrices? –le preguntó Franco mirándola con dureza.


  –Pues claro que no. Además, ya sabía que las tenía. Candace me ha enseñado una foto. Lo protege mucho. ¿Adónde me llevas?


  –A rescatar a su prometida –repuso en un tono serio. Por lo visto él también tenía una actitud protectora. Vincent parecía un amigo fiel, otra cualidad interesante–. Perdonadme, mesdemoiselles, pero os tengo que robar a Candace.


  –¿Ha pasado algo? –preguntó Candace con el ceño fruncido.


  –No. Hay alguien que quiere verte.


  –¿Estás pasándotelo bien, Stacy? –preguntó su amiga sonriendo pícaramente.


  –Sí –replicó ruborizada.


  –Y mejor que te lo vas a pasar –le susurró Franco al oído. Un cosquilleo recorrió el cuerpo de Stacy.


  Caminaron hacia las escaleras, donde los esperaba Vincent. Su mirada estaba tan llena de amor que Stacy se quedó impresionada. En cuanto Candace lo vio, salió corriendo hacia sus brazos. Se besaron apasionadamente y Franco y Stacy se miraron. Él la acarició disimuladamente pidiéndole paciencia. Después Vincent se dio la vuelta y los dos amigos se saludaron efusivamente.


  –Stacy, éste es Vincent. Vincent, Stacy –presentó Candace. Vincent le tendió la mano y sin mirar a las cicatrices, Stacy la estrechó.


  –Me alegro de conocerte, Stacy.


  –Yo también, Vincent. Y gracias por estas vacaciones únicas.


  –Estamos en paz. Toda ayuda para Candace con los preparativos de la boda es bienvenida –contestó antes de abrazar de nuevo a su prometida.


  ¿Cómo sería tener siempre un hombre al lado mirándola de aquella forma?


  La tristeza invadió el pecho de Stacy. Ella nunca iba a experimentar un amor así. Hasta aquel momento, nunca le había importado. De hecho había sido el camino que había elegido, aunque le estaba empezando a parecer desolador.


  Gracias al negocio que había hecho con Franco pronto tendría una casa. Pero estaría vacía.


  Stacy nunca se enamoraría.


  Nunca experimentaría la esperanza y la alegría de tener un bebé con un hombre al que amara.


  Iba a vivir sola. Morir sola. Y su paso por el mundo pasaría sin pena ni gloria.


  La tristeza se hizo más profunda. Debido a lo que había vivido en el pasado, Stacy no había permitido que nadie se le acercara demasiado. Había conseguido con mucho esfuerzo tener amigas. ¿Tendría también valor como para dejar que un hombre entrara en su vida y en su corazón?


  En cualquier caso, no sería un hombre tan poderoso como Franco. Quizá alguien más sencillo, con menos dinero. Alguien en quien pudiera confiar.


  Un hombre que no existía.


  Capítulo Ocho


  Stacy había compartido bastantes intimidades con Franco y, sin embargo, apenas lo conocía, a pesar de haber recorrido cara rincón de su cuerpo. Seguramente una noche en la casa de su familia la ayudara a averiguar más.


  –¿Siempre compras a las mujeres? –le preguntó durante el largo trayecto hacia Avignon. Era domingo por la tarde e iban en silencio.


  –Es la primera vez que ofrezco dinero por sexo –contestó Franco incómodo. Stacy no se sintió precisamente especial.


  –Bien, porque se parece bastante a la… prostitución.


  –Se trata de oferta y demanda. Tú tienes algo que yo deseo y yo estoy dispuesto a pagar tu precio. Las relaciones siempre tienen un precio, Stacy. Y si no piensas así, entonces te estás engañando. Yo prefiero aclarar los términos desde el principio para no llevarme una sorpresa desagradable después.


  –Como contable a menudo soy testigo de divorcios muy costosos, ¿fue ése tu caso?


  –El dinero no fue el problema –explicó Franco después de un largo silencio–. Mi esposa abortó sin decírmelo. Ni siquiera me contó que estaba embarazada ni que no quisiera tener niños.


  –Lo siento. ¿Y tú querías formar una familia?


  –Se esperaba de mí que tuviera herederos.


  –Todavía podrías –comentó Stacy.


  –Nunca me volveré a casar.


  Stacy sintió una punzada en el pecho. ¿Arrepentimiento? No era problema suyo el que Franco no quisiera volver a casarse. Lo que hiciera cuando ella se marchara de Mónaco no era asunto suyo.


  Minutos después entraron en una vereda con árboles a los lados que conducía hasta un castillo. Stacy se quedó impresionada ante el edificio de piedra blanco flanqueado por dos torreones. Parecía sacado de un cuento de hadas. Las banderas ondeaban desde uno de los tejados cónicos. Era el castillo de la fotografía del estudio de Franco.


  –¿Has crecido en un castillo? –preguntó aún impresionada.


  –Un château. No hay foso ni puente.


  –Ahora entiendo cómo conseguiste las entradas para el baile. Eres uno de ellos. La aristocracia –comentó Stacy. Sintió un poco de envidia, no por el dinero sino por lo divertido que debía de haber sido una infancia en aquel lugar–. Tú y tus hermanos debisteis de jugar mucho aquí.


  –Soy hijo único.


  –Yo también –y siempre había echado de menos tener hermanos.


  Stacy salió rápidamente del coche. Quería observar cada detalle de aquel lugar. Se acercó a una fuente que había a la entrada y Franco se unió a ella.


  –¿Desde cuándo pertenece el château a tu familia?


  –Unos cuantos cientos de años.


  –¿Unos cuantos cientos de años? ¿Eres consciente de lo afortunado que eres? –le preguntó mirándolo a los ojos alucinada.


  –¿Por qué?


  –Siempre has tenido un hogar al que volver –contestó algo arrepentida de haber sacado aquella conversación. Se mordió el labio–. Un lugar al que perteneces.


  –¿Y tú no? –preguntó Franco suavemente.


  –No –dijo antes de volverse hacia el coche–. Vamos a sacar el equipaje. Estoy deseando entrar y verlo todo.


  Franco la agarró el brazo, con intensidad pero sin hacerle daño.


  –Explícame –le pidió y Stacy accedió sin saber por qué.


  –Mi madre dejó a mi padre cuando yo tenía ocho años. Después de aquello no volvimos a vivir en la misma ciudad más de un año seguido –le contó. No quería que Franco sintiera pena por ella pero le venía bien conocer su experiencia para valorar aquel lugar.


  –¿Se divorciaron?


  –No. Él se negó a concederle el divorcio y entonces ella se marchó.


  –¿Por qué se marchó? –preguntó mientras le acariciaba el brazo.


  –Según los diarios que encontré después de que ella… muriera, mi padre la pegaba. Según lo que leí, se marchó de casa el día en que mi padre me puso a mí la mano encima. Yo no recuerdo que me pegara, pero sí que mi madre me llevaba a mi habitación cada vez que él empezaba a chillar. Recuerdo las peleas y a mi madre llorando. Me recuerdo tratando de consolarla –dijo a punto de venirse abajo. Él soltó una palabrota.


  –¿Por qué no lo denunció para que lo detuvieran?


  –Lo intentó una vez, pero mi padre era muy rico y poderoso. Tenía muchos contactos en las altas esferas y los informes del hospital de las heridas de mi madre desaparecieron misteriosamente, así que la denuncia fue desestimada. En el diario, mi madre escribió que las denuncias sólo conseguían que él se enfadara más y que se ensañara con ella.


  –Me contaste un día que tu madre a veces tenía que escoger entre pagar el alquiler o la comida. ¿Acaso no podía solicitar apoyo económico de tu padre?


  –No. Leí que la única vez que lo llamó para pedirle ayuda él la había amenazado con matarla si alguna vez daba con ella –Stacy comenzó a temblar. Estaba helada. Era la primera vez que le contaba su historia a alguien y no sabía por qué lo estaba haciendo. Quizá quisiera que Franco entendiera por qué la seguridad económica era tan importante para ella. De alguna forma, para Stacy era importante que él no pensara que había aceptado su proposición por avaricia–. Hasta que un día lo hizo.


  –Mon dieu. ¿Qué ocurrió? –preguntó Franco tras un silencio.


  –Una noche, cuando volvía de mi primer día de clase, encontré a mi madre y a un hombre que no reconocí muertos en nuestro apartamento. La policía lo identificó, era mi padre. Nos había encontrado a través de un detective privado. El agente de policía me contó que primero había matado a mi madre y después se había suicidado.


  Stacy cerró los ojos tratando de borrar el recuerdo de la sangre sobre las baldosas blancas de la cocina. Tratando de olvidar cómo se había acercado al cuerpo de su madre para comprobar si seguía con vida y el pánico que había sentido al ver que estaba muerta.


  Franco la abrazó con fuerza. Le acarició la espalda con aquellas manos fuertes y grandes. La besó en la frente. Ella se abandonó a aquel abrazo, y trató de absorber la fuerza que Franco le estaba ofreciendo. Nunca había permitido que nadie la reconfortara de aquella forma. Pero enseguida se separó. No podía acostumbrarse a aquel apoyo. En el momento en el que lo soltó, comenzó a echarlo de menos.


  Cuando miró a Franco a los ojos sintió que la comprendía y le entraron ganas de llorar.


  –Bueno, ahora ya sabes por qué acepté tu proposición. Quiero tener una casa. Nada tan grande como esto. Pero un lugar que sea mío.


  –¿Y qué ha pasado con las propiedades de tu padre? ¿Si era rico cómo es que tú no has heredado?


  Ésa era una pregunta que Stacy se había hecho cientos de veces hasta que había averiguado la verdad.


  –Él lo dejó todo a nombre de su antigua universidad.


  –¿Y por qué no interpusiste una demanda o cuestionaste el testamento?


  –No. Cualquiera de las opciones me hubiera costado un dinero que no tenía. Y no podía arriesgarme a meterme en juicios y pagar abogados sin estar segura de que ganaría.


  –Stacy, ningún juzgado de Estados Unidos te hubiera negado los derechos sobre su patrimonio después de lo que hizo y cualquier abogado hubiera aceptado que le pagaras posteriormente.


  Ella se quedó pensativa. Llegados a aquel punto, ¿qué más daba? No tenía nada que perder. Alzó la mirada hasta los ojos de Franco.


  –Inmediatamente después del asesinato no podía parar de preguntarme si yo lo habría podido detener en caso de haber estado en casa y se lo comenté al policía. Me dijeron que, teniendo en cuenta las balas de sobra que había llevado y las fotos mías que habían encontrado en su coche, probablemente me hubiera intentado matar si me hubiera visto.


  La última traición. Un padre que deseaba matar a su propia hija.


  –Como acababa de empezar las clases y el trabajo, no estaba en casa cuando él pensaba que me iba a encontrar –añadió caminando hacia el maletero del coche–. Después de aquello no quise nada de él, salvo respuestas que ya no podía ofrecerme. Un agente del estado me dejó recorrer la casa de mi padre antes de que fuera subastada. El tocador de mi madre estaba como ella lo había dejado años atrás, al igual que su ropa. Mi habitación estaba intacta. Era el dormitorio de una niña de ocho años. Estuve a punto de volverme loca.


  –¿Y no tenías a nadie en quien apoyarte?


  –Nadie de confianza.


  Confianza. De nuevo aquella palabra. Se dio cuenta de que estaba comenzando a confiar en Franco y eso no era bueno.


  –Has sido muy fuerte siguiendo hacia delante sin dejar que tu pasado te destroce.


  La calidez de la voz de Franco la envolvió.


  –No he querido que el sacrificio de mi madre fuera en vano. Todo lo que hizo fue para protegerme.


  –Estaría orgullosa de ti –repuso él acariciándole la mejilla.


  Aquellas palabras eran el bálsamo que Stacy había necesitado sin saberlo. La ternura de la mirada de Franco le emocionó. Dio un paso al frente.


  –Franco, Franco, Franco –era la voz de niño. Stacy dio un paso atrás. No podía permitirse el lujo de depender de la comprensión o aprobación de Franco.


  Él se dio la vuelta para mirar al niño pequeño que venía corriendo desde la puerta del castillo. Franco lo tomó entre sus brazos y lo alzó en el aire. Hablaban tan deprisa que Stacy no fue capaz de seguirlos.


  No podía dejar de mirarlos. Franco parecía relajado y feliz. Su sonrisa era cálida e irresistible. Si alguna vez la hubiera llegado a mirar con esa expresión, Stacy hubiera sido capaz de olvidar que era un hombre rico y todas las demás razones que la llevaban a pensar que no era el hombre adecuado para ella.


  ¿Quién sería aquel niño? Debía de tener unos seis o siete años.


  –Stacy, éste es Mathé. Mathé, ella es mademoiselle Reeves. Habla en ingles con ella, por favor –dijo Franco tras dejar al niño en el suelo.


  Mathé le dio la mano. Después se volvió hacia el hombre al que obviamente idolatraba.


  –¿Os vais a quedar?


  –Sí, esta noche. Ve a decirle a tu grandmère que nos prepare dos habitaciones –indicó. El niño salió corriendo.


  –Qué majo –dijo Stacy.


  –Es el nieto del ama de llaves. Lleva viviendo aquí tres años con su abuela, desde que su madre se marchó con su amante –explicó en un tono amargo.


  –Tiene más o menos la edad que hubiera tenido tu hijo.


  Franco se quedó paralizado. La sonrisa se evaporó de su cara. Sacó el equipaje y cerró el maletero de un portazo.


  –No te vayas a pensar que soy un héroe o un tonto sentimental, porque no soy ninguna de las dos cosas.


  –Como tú digas. Pero el niño se ha alegrado mucho de verte.


  –Paso tiempo con él siempre que puedo. No tiene padre y el mío es muy mayor como para seguir su ritmo.


  –Entrez-vous? –preguntó un hombre mayor desde la puerta. Stacy reconoció al hombre del retrato del estudio.


  –Oui, papa. Ya vamos –contestó Franco. Llevaba el equipaje en la mano y ella lo seguía–. He venido a ver los documentos que has preparado.


  –¿Vais a pasar la noche? –pensó Stacy que había preguntado el padre en francés.


  –Oui.


  Las dos semanas anteriores el francés de Stacy había mejorado muchísimo, pero no pudo comprender las frases que a toda velocidad estaban intercambiando padre e hijo y que parecían estar enfureciendo a Franco.


  –Por lo visto la que pronto va a ser mi nueva madrastra ha decidido redecorar la casa. Todas las habitaciones, salvo la mía y la de papá, están empantanadas –le tradujo Franco.


  –Podemos ir a un hotel –sugirió ella.


  –No será necesario, Stacy, ¿verdad? Soy Armand Constantine. Bienvenida. Pasa. Supongo que Franco y tú habéis compartido cama más de una vez. Soy mayor, pero ni estoy chapado a la antigua ni soy impresionable.


  –Encantada de conocerlo, monsieur Constantine –dijo Stacy algo avergonzada. Se dieron la mano.


  El vestíbulo del castillo era impresionante y a él llegaba una escalera impresionante, propia de una película de Hollywood.


  –Franco, muéstrale a Stacy la planta de arriba y después tráela al salón para tomar un aperitivo –dijo Armand.


  Franco se quedó paralizado unos instantes y después obedeció subiendo las escaleras con una expresión rígida. Stacy lo siguió sin quitar ojo a los óleos que decoraban las paredes, las antigüedades y las enormes estancias. Finalmente, él entró en una habitación redonda que parecía la de un adolescente. Estaba presidida por una cama no muy ancha cubierta por una colcha azul.


  El pulso de Stacy se aceleró al pensar que la iban a compartir aquella noche. Iban a dormir juntos por primera vez.


  –Tu habitación está en una torre.


  –Sí.


  –Parece que tu madrastra todavía no ha llegado a esta estancia –comentó Stacy ante aquella decoración propia de un chiquillo.


  –Esta habitación está fuera de su alcance, como lo ha estado de las anteriores cuatro esposas de mi padre.


  –¿Ha estado casado cuatro veces?


  –Cinco contando a mi madre. Le encanta enamorarse. Y desafortunadamente se desenamora con bastante rapidez. Eso sí, antes, cada una de mis madrastras tiene la oportunidad de saquear las arcas familiares y de borrar del castillo las huellas de la anterior madame Constantine.


  Eso explicaba por qué Franco pensaba que todas las mujeres tenían un precio. Había averiguado más de su acompañante en esos diez minutos que en las dos semanas anteriores.


  Las paredes estaban llenas de premios deportivos. Ciclismo, natación, remo. De ahí aquellas fuertes espaldas y piernas musculosas.


  Observó unos libros de automovilismo. De repente sintió el olor de Franco y sus manos sobre la cintura. Stacy se apoyó sobre él.


  –Cuando nos graduamos, hace doce años, llevé a Vincent al gran premio de Montecarlo. Se quedó enganchado a las carreras de coches. Cuando regresó a Estados Unidos convenció a su padre para patrocinar un equipo NASCAR.


  Y hacía un año había tenido un accidente muy grave. Stacy se dio la vuelta y quedaron frente a frente. Muy cerca.


  –No te puedes culpar por el accidente. Candace me contó que fue muy extraño. Algo de un fallo en el motor.


  –Cada elección que hacemos tiene un precio –dijo Franco tras dudar un instante.


  Todo tenía precio. Incluida ella.


  ¿Podría pagar el precio que iba a suponer aquella aventura?


  Franco necesitaba alejarse de Stacy. Ya.


  Había roto una de las reglas al abrazarla. ¿Pero cómo podía haberlo evitado? Stacy había tratado de mostrarse serena mientras le había contado su historia, pero el temblor de la voz la había delatado. Si hubiera estado actuando hubiera sido la mejor actriz del mundo.


  En el caso de que lo que le había contado fuera verdad, tanto ella como su madre se habían alejado del dinero. Stacy no podía ser tan distinta a todas las mujeres que él había conocido, ¿verdad? ¿Acaso no había dejado caer ya que un millón de euros no bastaban para el resto de su vida?


  Sin embargo, tenía planeado volver a trabajar y no le había pedido más dinero.


  ¿Qué tenía aquella mujer que lo hacía hablar? Le había contado cosas sobre Lisette y sobre Vincent que nunca había compartido con nadie. O se alejaba de ella o no sabía qué podía llegar a contarle.


  –Tengo que revisar los documentos y quiero pasar una hora con Mathé. ¿Te puedes entretener sola?


  –Claro –repuso ella sin dudarlo.


  –Si te interesa la historia puedes explorar la casa. Las esposas tienen derecho a cambiar la ropa de cama y las cortinas, pero no los muebles ni la arquitectura.


  Los ojos de Stacy se llenaron de curiosidad. Cualquiera de las amantes anteriores de Franco le hubiera montado un numerito si no le hubiera prestado atención todo el rato.


  –¿A tu padre no le importará que eche un vistazo?


  –No. Él conoce la historia de cada uno de los objetos del castillo. Voy a ver si puede acompañarte.


  –No quiero ser ninguna molestia –dijo ella jugando con uno de los botones de su blusa. Franco tuvo que contenerse para no quitarle la prenda en aquel mismo instante. El deseo que sentía por Stacy no había disminuido y eso no era buena señal–. Tu padre no me esperaba, ¿verdad?


  –Fue él quien me pidió que vinieras porque quería conocerte.


  –¿Le has hablado de mí? ¿De nosotros? –le preguntó con los ojos abiertos como platos.


  –Oui.


  –¿Toda la verdad?


  –Yo nunca miento.


  Stacy miró al suelo y se puso roja. ¿De vergüenza? ¿Se avergonzaría del trato que habían hecho? Franco le retiró un mechón de pelo de la cara.


  –Esta noche vamos a hacer algo que nunca he hecho –le dijo. Sintió que el pulso de ella se aceleraba bajo sus dedos.


  –¿El qué?


  –Nunca he poseído a una mujer en mi cama de niño. Fantasías, oui, pero carne y hueso, no.


  Stacy miró la cama y se humedeció los labios. Franco no pudo contenerse y la besó. Ella se apoyó sobre él mientras se agarraba a su cinturón y se ponía de puntillas. Sus pechos lo rozaron de forma tentadora.


  Se había convertido en una excelente amante. En poco tiempo las reticencias habían ido desapareciendo y, aun así, le costaba tener iniciativa. Franco estaba a punto de olvidarse de los documentos y de entregarse a la pasión, cuando ella se retiró como si estuviera avergonzada de su activa respuesta.


  –Vete, estaré bien –dijo.


  Franco no quería separarse de ella. No obstante, la acompañó hasta el salón donde su padre la estaba esperando. Los dejó a solas y se encerró en el estudio.


  Los documentos, que transferían todas las propiedades del holding Constantine a Franco, excepto una mensualidad de por vida para su padre, estaban sobre la mesa. Su padre había aceptado firmarlos el día que Stacy volviera a Estados Unidos. Se entretuvo lo máximo posible en leer los documentos y después fue en busca del niño. Dos horas después estaba listo para ver a Stacy.


  La encontró en la habitación de juegos, sentada en una vieja mecedora de madera con los ojos cerrados.


  Al verla se sintió mejor. ¿Qué tontería era ésa? ¿Por qué Stacy lo afectaba tanto? ¿Qué tenía que le hacía perder la cabeza? ¿Sería aquel halo de inocencia?


  –¿Qué fais-tu? –preguntó un poco bruscamente.


  Ella se sobresaltó y abrió los ojos.


  –Me estaba imaginando cómo debe de ser la sensación de mecer a tu hijo en la misma mecedora que tu madre o que tu abuela. Supongo que será reconfortante saber que generaciones de antepasados se han sentado aquí y han tenido las mismas preocupaciones y esperanzas sobre sus niños. Un niño con raíces tan profundas es muy afortunado, Franco.


  La imagen de Stacy meciendo un niño moreno, hijo de Franco, invadió su mente. Él se cerró rotundamente a aquella imagen. Estaba delante de una mujer que se había dejado comprar y que no merecía su respeto, a pesar de las motivaciones que la hubieran llevado a hacerlo.


  –Dudo que mi madre me meciera alguna vez en esa mecedora. No era muy cariñosa. Tuve una larga serie de bonnes d' enfants. 


  –¿Niñeras? –preguntó Stacy. Él asintió–. Mi madre era maravillosa. Nos mudamos muchas veces y la mayor parte del tiempo estaba trabajando, pero yo siempre supe que me quería –se puso en pie y caminó hasta la ventana–. Era mi mejor amiga, a pesar de que yo no fui siempre la mejor hija. Odiaba mudarme y a menudo discutíamos. Y es que yo no sabía la razón de las mudanzas. Ella siempre me dijo que mi padre me quería y que deseaba estar conmigo, pero que no podía.


  –Te engañó.


  Stacy se dio la vuelta y lo miró desafiante. Había cerrado los puños.


  –Para protegerme, sí.


  –Mi padre también me mintió, pero durante unas vacaciones de verano me puse a investigar en la hemeroteca y supe la verdad sobre mi madre. Era una niña caprichosa que estaba siempre de fiesta en fiesta buscando emociones fuertes. Ir de compras. Drogas. Hombres.


  La mirada tierna de Stacy lo hizo arrepentirse de sus palabras. Las confidencias sólo lograrían que ella esperara más de lo que estaba dispuesto a dar. Él era frío y calculador, al menos eso era lo que siempre le habían dicho. Lo mejor que podía hacer Stacy era aceptar las limitaciones que Franco tenía así como su dinero y desaparecer.


  –Lo siento. Había dado por supuesto que vivir en un lugar como éste era sinónimo de una infancia feliz.


  –No fui infeliz –¿por qué le estaba contando todo aquello? No quería darle pena.


  –¿Te llevas bien con tu padre?


  –Cuando no está atontado por uno de sus amores, oui. Antes íbamos a las carreras juntos.


  Franco se acercó a Stacy y la agarró por los hombros. Percibió su delicioso aroma y rozó sus caderas. El deseo comenzó a correr por sus venas.


  –En esta habitación tampoco he hecho nunca el amor y queda una hora para la cena.


  Quizá el sexo no fuera la mejor forma de romper la intimidad de aquel momento, pero Stacy le acarició la cara y le dijo:


  –Soy toda tuya.


  Dos semanas. Más tiempo hubiera resultado demasiado peligroso. Stacy tenía la capacidad de hacer flaquear sus barreras defensivas. Tenía que encontrar una forma de detenerla; si no, iba a terminar sucumbiendo ante sus pies como unas ruinas de un castillo.


  Capítulo Nueve


  La risa de Franco a lo lejos enterneció a Stacy. Salió del lujoso baño y se asomó a uno de los ventanales de la habitación. Franco y Mathé estaban jugando al fútbol en la pradera. Hacía una mañana estupenda.


  Hubiera sido un buen padre. El tipo de padre que a Stacy le hubiera gustado tener. Y sus hijos hubieran tenido todo lo que a ella le había faltado. Historia. Raíces. Seguridad.


  Según Armand Constantine la habitación de Franco no había cambiado en las dos décadas anteriores. Podía haber aprovechado cualquiera de las renovaciones de sus madrastras, pero había preferido mantener los muebles que su padre y él habían escogido años atrás. Aquello era una prueba de que le gustaba la estabilidad. Y quizá tuviera una tímida vertiente sentimental, igual que ella.


  Stacy acarició el reloj que llevaba en la muñeca. Aquella noche había dormido acurrucada junto a Franco en el estrecho colchón. Por la mañana se había despertado después que él y completamente descansada. No le había costado nada compartir la cama, sobre todo porque Franco se había encargado de que se cansara lo suficiente antes de conciliar el sueño. Aquel hombre parecía decidido a compensarla por los mediocres amantes que había tenido en el pasado.


  –Eres exactamente lo que Franco necesita, querida –dijo Armand Constantine en inglés, pero con un fuerte acento francés.


  Stacy se dio la vuelta sorprendida y lo vio de pie en la puerta del dormitorio.


  –¿Cómo puede decir eso? –preguntó sorprendida.


  –Estoy seguro de que has tenido tus razones para aceptar dinero a cambio de pasar tiempo con mi hijo. Pero tú no eres una de las… ¿cómo lo decís…? Sacacuartos, que yo he conocido. Me he encontrado con muchas en mis setenta y cinco años, e incluso he tenido la mala fortuna de casarme con alguna. Tras mis ex esposas y Lisette, mi hijo ha dejado de confiar en las mujeres.


  –Me ha hablado de Lisette –comentó Stacy asintiendo. Armand arqueó las cejas.


  –Vaya sorpresa. ¿Te ha contado también que siguió amándola hasta que ella admitió que se había casado con él por dinero y que había abortado porque ya estaba pensando en el divorcio?


  –No.


  –Mis acuerdos tras los divorcios nos crearon ciertas dificultades económicas. Dificultades que Franco logró superar, pero su esposa no fue capaz de bajar sus gastos y de quedarse junto a él en la adversidad. Sólo el amor verdadero asume lo bueno y lo malo, como yo hice con la madre de Franco. Nunca me contará lo que Lisette le dijo en aquel hospital de París, pero volvió y había cambiado. No era el hijo de siempre. Ahora está mucho más encerrado en sí mismo. Mi niño tiene el alma herida. Y necesita una mujer especial para curarlo.


  –¿Por qué me está contando todo esto, monsieur Constantine? Yo no soy esa mujer.


  –Yo creo que sí que lo eres.


  –Estoy acostándome con su hijo por dinero –contestó incrédula.


  –Pero ese acuerdo te resulta conflictivo, ¿no?


  –Por supuesto.


  –Ése es uno de los motivos que me lleva a pensar que no eres como las demás.


  Aquella conversación tan extraña estaba comenzando a rozar el absurdo. Quizá estuvieran teniendo problemas para entenderse por el idioma.


  –¿Uno de los motivos? –preguntó asombrada.


  –Oui. Si sólo estuvieras buscando dinero llevarías muchas joyas y ropa de diseño. Franco es un amante generoso, siempre que no hablemos de emociones.


  –¿Puedo preguntarle si hay más motivos?


  –Sí, el más importante. Cuando ayer paseamos juntos por el castillo, me hiciste muchas preguntas sobre la historia de la casa y del mobiliario. Pero en ningún momento me preguntaste por el valor de ninguno de los objetos.


  –Me temo que no lo pensé en ningún momento –reconoció Stacy.


  –Exactamente. Para ser una mujer que alega que su única motivación es el dinero, no pareces darle demasiada importancia.


  Para Stacy el dinero era importante en la medida en la que significaba seguridad. No quería ser rica, sólo deseaba un hogar. Por eso no había luchado por el dinero de su padre, a pesar de la insistencia de los abogados. No había querido obtener un dinero manchado de sangre. Había preferido ser pobre a sentirse culpable por sacar beneficio del asesinato de su madre.


  –De acuerdo, en ese punto le tengo que dar la razón. Sin embargo, no soy la mujer adecuada para Franco.


  –Ya veremos, Stacy. Espero que mi hijo se dé cuenta del tesoro que eres antes de que sea demasiado tarde –añadió antes de ofrecerle el brazo. Un gesto caballeroso que su hijo utilizaba a menudo–. Ahora, vamos. El desayuno nos espera y debes comer algo antes de emprender el camino de vuelta a Mónaco.


  –Y una vez que cada milímetro de tu piel de color marfil esté impregnado de cálido aceite solar, entraré una y otra vez en tu cuerpo hasta hacerte gritar cuando alcances la petit mort –concluyó Franco.


  La última media hora de trayecto se la había pasado describiéndole a Stacy detalladamente el plan sensual que tenía para aquella tarde en su yate. El corazón de Stacy latía aceleradamente, pero aquel tono de voz tan seductor sirvió para recordarle que aquella relación sólo era sexual. Exclusivamente sexo. Las emociones estaban fuera del acuerdo que habían sellado.


  –Y no voy a parar hasta que… –el sonido del teléfono interrumpió la descripción. Franco estaba acariciando el muslo de Stacy, quien se apresuró a contestar.


  –¿Hola?


  –Candace está teniendo una crisis. Madeline y yo hemos tratado de calmarla. Es tu turno –le dijo Amelia.


  –¿Qué quieres decir?


  –Está fuera de sí y está hablando de cancelar la boda. No tenemos ni idea de qué ha pasado. Tienes que intentarlo. Dile que va a perder mucho dinero o algo así. No es que el dinero sea lo más importante, pero es que no se da cuenta de que está locamente enamorada de Vincent. No podemos permitir que un ataque de pánico lo arruine todo. Por favor, Stacy, ven y convéncela de que no tome ninguna decisión hasta que recupere la serenidad.


  –Estaré allí en quince minutos –respondió Stacy alarmada mirando a Franco. Colgó el teléfono–. Tendré que aplazar la tarde en el yate. Era Amelia. Me necesitan en el hotel.


  –¿Ha pasado algo?


  –Um… Candace me necesita –se limitó a contestar. Franco era amigo de Vincent, así que no le podía contar más, a pesar de que lo estaba deseando. ¿Cómo alguien tan enamorada como Candace podía tener dudas?–. Franco, me encantaría pasar la tarde contigo y la idea de hacer el amor en el yate me excita mucho, aunque no estoy segura de que me atreviera a hacerlo en cubierta donde cualquiera con unos prismáticos nos podría ver. Pero si Candace me necesita, tengo que estar ahí. Tengo que irme y me prometiste que nuestra relación no interferiría con los preparativos de la boda.


  –Vincent me aseguró que no ibas a hacer falta durante unos días –respondió Franco frustrado.


  –Pues por lo visto, Vincent se ha equivocado.


  Franco dejó la carretera que conducía al puerto y giró en dirección al hotel.


  Cuando llegaron salieron del coche y Franco sacó el equipaje del maletero. Ella fue a agarrar su bolsa, pero él no la dejó.


  –Yo te la subo.


  –No hace falta… Te llamo después.


  Franco estuvo a punto de discutírselo, pero no lo hizo. Le acarició la mejilla y la miró con deseo. Stacy sintió un cosquilleo debajo del ombligo.


  –Esta noche cenamos juntos. Enviaré el coche a recogerte.


  –Primero tengo que hablar con Candace –contestó Stacy. Él asintió.


  –Te dejo marchar pero antes… –a pesar de toda la gente que había alrededor de ellos entre trabajadores y clientes, la besó en los labios. De forma ardiente, íntima. La lengua de Franco acarició la suya. Cuando se separó de ella, Stacy ya estaba sujetándose al cinturón de su pantalón–. No me hagas esperar ni un momento más de lo necesario, mon gardénia –añadió antes de acariciar los húmedos labios de Stacy.


  Ella se apresuró a entrar en el hotel y subió hasta la habitación donde se encontró a las tres amigas hablando.


  –No me puedo creer que esperara que lo dejara todo a un lado y me metiera tres días con él en la cama.


  Era la voz de Candace. Amelia se acercó a recibir a Stacy.


  –Qué bien que hayas llegado. Tienes que decirle que cancelar la boda a estas alturas es una locura.


  Stacy dejó su bolsa junto a la mesa y entró en el salón.


  –¿Qué ha pasado? –preguntó. Candace se dio la vuelta y la miró. Estaba muy tensa.


  –No puedo casarme con Vincent.


  –¿Por qué?


  –¿Por qué todo el mundo me pregunta lo mismo? ¿No podéis aceptar que he cometido un error al escogerlo y dejarlo estar?


  –No –contestaron Amelia y Madeline a la vez.


  –¿No lo quieres? –insistió Stacy.


  –No estaría aquí si no lo quisiera –respondió Candace.


  –¿Ha ocurrido algo que hace que ya no confíes en él? ¿Te ha asustado? ¿Amenazado? ¿Te ha hecho daño?


  –No –contestó sorprendida de que le preguntara aquello. No conocía el pasado de Stacy. Algún día tendría que contárselo, pero no era el momento.


  –Entonces no entiendo por qué has cambiado de opinión tan repentinamente. ¿Es porque las cicatrices de repente te disgustan?


  –No, claro que no –contestó enfureciéndose.


  –¿Entonces por qué no puedes casarte con él? Lo amas y es obvio que él te adora.


  –Es como tú dijiste. Él es rico y poderoso y yo… no lo soy. No encajo en su mundo. Los bailes, las limusinas, trajes de diseño. Yo no soy así.


  –Ninguna somos así, pero nos divierte fingir –dijo Amelia.


  –Candace, ¿querrías estar con Vincent aunque se quedara sin dinero? –preguntó Stacy acordándose de las palabras del Armand Constantine.


  –Por supuesto que sí. No sé qué estás insinuando, pero yo no me iba a casar con Vincent por sus millones. Pensaba que me conocías mejor.


  –Lo que quiero decir es que, ¿acaso no se merece casarse con una mujer que lo quiere por cómo es y no por el estilo de vida lujoso que representa? El hecho de que no te importen las cicatrices y de que vivirías con él sin las limusinas y sin la ropa de diseño, ¿no te convierten en la mujer ideal para Vincent?


  ¿Acaso Franco no se merecía lo mismo? Su padre tenía razón. Hacía falta una mujer especial que pudiera apreciar al hombre que había bajo aquella armadura. Alguien que no pensara constantemente en dinero y que fuera capaz de quitarle la coraza para descubrir sus secretos.


  «Alguien como tú», pensó instantáneamente, sorprendida ante semejante ocurrencia. Menuda tontería. Ella nunca sería capaz de curar el alma herida de Franco. Él nunca la escogería a ella. Además, Stacy no podía arriesgarse tanto.


  –Sí. No. No lo sé –admitió Candace hundiéndose en el sofá y tapándose la cara con las manos. Madeline se sentó a su lado y le dio un pañuelo de papel.


  –Este año te he visto más feliz que nunca. ¿De verdad quieres tirarlo todo por la ventana por un ataque de nervios antes de la boda?


  –Lo que yo quiera da lo mismo. Los padres de Vincent llegan esta noche. Vincent quiere contarles lo del bebé, y en el momento en el que se enteren van a pensar que he atrapado a su preciado hijo con un embarazo para poder meter mano en su fortuna.


  Stacy miró a Madeline y a Amelia, que no parecían sorprendidas por la noticia del embarazo. Quizá ya no fuera un secreto. Se sentó junto a Candace y le dio la mano.


  –¿Tienes miedo de decirles a tus futuros suegros que estás embarazada?


  –Ellos son de Boca Raton y yo soy una pordiosera. No van a querer que alguien como yo críe a su nieto.


  Stacy comprendió los sentimientos de su amiga, pero no podía permitir que huyera.


  –En primer lugar, tú no eres una pordiosera. Eres una enfermera. En segundo lugar, supongo que los Reynard van a querer que la mujer que críe a su nieto sea una mujer fiel en los buenos tiempos y en los malos.


  –Y ésa eres tú –apuntó Amelia. Stacy asintió antes de proseguir.


  –No te olvides de todo lo que ya has vivido junto a Vincent, porque yo estoy segura de que su familia no lo ha olvidado.


  En el rostro de Candace se dibujó un frágil sonrisa. Miró a sus amigas y tomó aire.


  –Tenéis razón. Soy la mujer perfecta para Vincent y si los Reynard no están de acuerdo, entonces… les demostraré que están equivocados.


  –Menos mal que has recuperado el juicio –dijo Madeline.


  Stacy se dio cuenta de que era mucho más cobarde que su amiga en el terreno sentimental y probablemente nunca dejara de serlo.


  –Nunca te enamores, tío –dijo Vincent con una cerveza entre las manos.


  –Eso no es lo que me has estado diciendo los últimos seis meses –contestó Franco. Cambió el canal de la televisión de plasma para poner el canal de deportes. Los dos estaban sentados en el sofá–. No has dejado de pregonar las ventajas de tener una mujer calentando tu cama.


  –No es sólo poder disfrutar de sexo regularmente. Es despertarte a su lado y verla dormir. Saber que te quiere lo suficiente como para dejarte verla sin maquillaje o besarla sin que se haya lavado los dientes.


  Franco se sintió incómodo. Había observado a Stacy dormir aquella mañana en el castillo, pero eso tenía nada que ver con el amor. Había sido pasión. Nada más. Y el suave beso que le había dado había sido sólo un intento de despertarla para saciar su deseo sexual. Si al final se había inclinado por darse una ducha fría y dejarla dormir, había sido porque la había llevado hasta el éxtasis tantas veces esa noche, que había dudado de que pudiera disfrutar de nuevo tan pronto. Y Franco nunca dejaba a una mujer insatisfecha en la cama.


  –Cincuenta francos a que los Marilins barren a Boston –dijo Vincent haciendo que su amigo volviera a prestar atención al béisbol–. Las mujeres no tienen lógica. Están llenas de contradicciones.


  –Totalmente de acuerdo y acepto tu apuesta.


  –Las mujeres son como un rompecabezas al que le faltan piezas. Frustrantes. Incomprensibles. Y yo debería saber resolverlo. Mientras estuve en el hospital hice mil puzzles.


  –No te voy a llevar la contraria.


  Cada uno de los secretos de Stacy que Franco descubría le hacía pensar que era distinta a las demás las mujeres. Necesitaba conocerla mejor para descubrir su estrategia. Franco consultó el reloj. ¿Cuándo iba a llamarlo?


  Vincent había telefoneado a Franco justo después de que hubiera dejado a Stacy en el hotel. Ver béisbol en la tele no tenía nada que ver con la tarde sensual que con tanto cuidado había planeado.


  –Cuando te dije que Candace iba a estar ocupada estos días, de verdad que pensaba que nos íbamos a pasar varios días poniéndonos al día después de cuatro semanas de abstinencia. Pero esta mañana, cuando le he dicho que mis padres estaban volando hacia aquí y que quería contarles lo del bebé, se ha vuelto loca.


  –¿Por la llegada de tus padres o por desvelar el embarazo? –preguntó Franco.


  –No lo sé. Ésa es la parte ilógica. Candace y mis padres se llevan bien, y en cosa de un mes o dos el embarazo ya será evidente. No tiene ningún sentido ocultarlo. Además, no quiero. Me he pasado años evitando que las chicas se quedaran embarazadas, pero en el momento en el que supe que Candace llevaba un hijo mío en sus entrañas quise que todo el mundo se enterara. Candace ha sido la que ha insistido en mantenerlo en secreto. Además, mis padres se van a volver locos de alegría cuando se enteren de que van a ser abuelos por fin, porque mi hermana todavía no ha tenido ningún hijo.


  El padre de Franco también estaba impaciente. Tan impaciente como para forzarlo. La imagen de Stacy sentada en la mecedora le vino a la mente.


  La vida de Stacy había sido muy dura, pero ella no se había hundido. Y Franco la respetaba por aquella fuerza aunque no le gustara que hubiera aceptado su dinero. ¡Qué hipócrita! Si era él quien se iba a beneficiar de aquella maniobra.


  –Si el partido sigue así, te voy a deber más dinero. Te tengo que dar lo de las entradas y lo del vestido que le compraste a Candace para el baile.


  –No tienes que pagarme nada.


  –Tonterías. Toby y tú habéis estado pendientes de estas mujeres porque os lo he pedido. Yo cubriré todos los gastos, y durante un año no tendrás que pagar el alquiler de la tienda de Chocolates Midas en la galería comercial del hotel Aruba –dijo antes de tomar otro trago de cerveza–. Lo peor de todo, Franco, es que mientras estaba empantanado con todas las negociaciones laborales, lo único en lo que podía pensar era en Candace. Y me enfadé, no porque el representante del sindicato fuera muy tozudo, sino porque me estaba obligando a estar lejos de ella. Es difícil pensar en dólares y centavos cuando lo que me aterroriza es que las cosas vayan mal entre nosotros. Candace es lo mejor que me ha pasado en la vida, y si haber mantenido la carita de niño que traía de calle a todas las mujeres hubiera significado no conocerla, prefiero el rostro que tengo ahora con cicatrices, aunque asuste a los niños.


  Franco apuró su cerveza. Estaba impresionado ante aquel discurso tan emotivo, Vincent nunca hablaba de sentimientos. Stacy también había invadido todos sus pensamientos mientras había estado trabajando las dos semanas anteriores. Nunca le había pasado algo así, ni siquiera con Lisette. Menos mal que se iba a marchar pronto a Estados Unidos.


  –Las cicatrices con las operaciones cada vez son menos llamativas.


  –Sí, pero a diferencia de ti, yo no voy a poder presentarme a ningún concurso de belleza.


  De repente sonó el timbre y Franco sonrió. Era lunes por la tarde y no esperaba a nadie. ¿Stacy?


  –Perdona –dijo antes de ponerse en pie.


  Abrió la puerta y allí estaba Stacy, tan guapa como siempre. Llevaba un gorro de paja sobre la cabeza y un vestido de color naranja que ensalzaba sus curvas.


  Franco se quedó sin aliento un instante y enseguida se le aceleró el pulso. El taxi que la había traído se marchó.


  Stacy le sonrió levemente y se quitó las gafas de sol, descubriendo aquellos ojos de un azul intenso.


  –¿Es demasiado tarde para montar en barco? –preguntó.


  –Vincent está aquí, pasa.


  Parecía decepcionada, lo que reconfortó a Franco, que le acarició el labio inferior con el pulgar antes de comenzar a caminar.


  –No quiero molestaros. Llamaré de nuevo al taxi –contestó sacando el móvil. Él le agarró mano.


  –No, quédate. Si quieres puedes tomar el sol en la piscina. Extenderé aceite solar por todo tu cuerpo y cuando acabe el partido, mandaré a Vincent en busca de Candace y podremos disfrutar de la tarde de placeres que habíamos planeado, pero esta vez en tierra firme. Mi jardín es privado. Nadie podrá vernos ni oírnos cuando te haga gemir al alcanzar el clímax.


  –Vale –contestó ella respirando entrecortadamente.


  Franco echó a andar y se dio cuenta de que Stacy no pisaba las alfombras rojas. Después averiguaría el motivo.


  Vincent se puso en pie y cerró el teléfono móvil.


  –Hola, Stacy. Se acabó el partido para mí, Franco. Candace me ha llamado. Me tengo que ir –dijo. Franco sonrió–. Ahora te ríes, pero un día de éstos, alguna mujer te tendrá bailándole el agua encandilado.


  –Eso no me sucederá a mí, mon ami.


  –Es sólo cuestión de tiempo. Tu día también llegará. Yo pensaba lo mismo que tú y mírame –dijo antes de marcharse en su Ferrari.


  Franco se volvió hacia Stacy.


  –Quítate la ropa.


  –¿Aquí? ¿Ahora? –preguntó agarrándose con fuerza al bolso.


  –Oui –repuso él mientras se quitaba a camisa y se tendía en el sofá. Antes de quitarse los pantalones dejó los preservativos a mano. Estaba desnudo y Stacy lo miró de arriba abajo deteniéndose en la erección.


  Se dio la vuelta para que él le desabrochara la cremallera del vestido. Franco le quitó la ropa y la besó detenidamente. Después se puso en pie.


  –Ven –dijo caminando hacia la terraza que conducía al jardín.


  Los pezones de Stacy estaban excitados y su mirada no disimulaba el deseo, a pesar de la timidez. Estaba agarrándose a una tumbona de madera.


  –Túmbate boca abajo.


  Ella obedeció y su trasero se quedó apuntando a Franco, quien tuvo que cerrar los puños para contenerse.


  –¿Tienes aceite solar? –preguntó con voz grave.


  –Tengo crema en el bolso –repuso ella.


  –No es lo mismo. Vuelvo en un momento, mon gardénia, y te voy a hacer gemir.


  Stacy nunca había estado toda embadurnada de aceite. No se podía creer que estuviera desnuda en la terraza de Franco. Él regresó con un bote de aceite y un par de toallas bajo el brazo.


  –Cierra los ojos –le pidió sentándose a su lado y acariciándole las piernas.


  Las manos fuertes de Franco recorrieron cada rincón de su cuerpo. Alternaba el masaje enérgico con caricias más propias de una pluma que de unos dedos. El aceite, con esencia de coco, iba penetrando en los poros de la piel de Stacy. La espalda, la cintura, los bordes de los pechos, el trasero. El contacto fortuito con el miembro de Franco la hacía estremecerse.


  Los dedos de Franco se deslizaron entre los glúteos hasta alcanzar los pliegues más húmedos y secretos del cuerpo de Stacy, estimulándola delicadamente. Después se colocó detrás de ella para dejarle apreciar su erección y Stacy, instintivamente, trató de sostenerse sobre las manos y las rodillas para que él la tomara. Pero Franco se lo impidió.


  –Attente elle –dijo.


  «Espera a que llegue». Aquélla era una de las frases favoritas de Franco. Pero Stacy no quería esperar. Se agitó inquieta ante las incesantes caricias. Estaba demasiado excitada. Franco se puso en pie.


  –Date la vuelta.


  Ella obedeció y trató de abrazarlo.


  –Todo a su tiempo –insistió Franco. Stacy se recostó en la tumbona y cerró los ojos.


  Sintió el cálido aceite deslizándose por sus pechos y los ágiles dedos de Franco acariciándola una vez más. Le acarició los pezones, el ombligo, los muslos, pero no las partes más ardientes y deseosas del cuerpo de Stacy. Cuando ella estaba a punto de suplicar que la satisficiera, Franco se arrodilló frente a ella y con la lengua rozó el punto más sensible de aquel cuerpo, que no dejaba de vibrar. Stacy gimió en el momento en el que llegó al orgasmo, escuchó un sonido y sintió agua helada salpicándole los pezones. Trató de incorporarse pero la mano de Franco sobre su pecho se lo impidió. El agua helada recorría el vientre de Stacy, quien se sintió de nuevo excitada, Franco perseguía su rastro cubriéndolo de cálidos besos. Se centró en uno de los pezones de Stacy, e iba salpicándolo de agua helada para después chuparlo. No se detuvo hasta que Stacy perdió la cabeza.


  –Eso ha sido perverso –dijo Stacy.


  Franco sonrió con malicia y se sentó. Aquél era un juego de dos, así que Stacy le quitó el recipiente de las manos y vertió agua helada sobre su miembro erecto. En el momento en el que lo tomó en su boca, Franco gimió. Puso sus manos sobre la cabeza de ella, pero con mucha suavidad. Stacy se sentía muy excitada. Salpicó de nuevo a Franco antes de volver a tomarlo en su boca, en un beso largo y profundo. Repitió la operación varias veces, mientras las caderas de Franco no cesaban de arquearse pidiendo más, hasta que la botella se vació.


  Stacy no había pensado nunca que le gustara hacer aquello, pero disfrutó mucho viendo cómo el cuerpo de él reaccionaba a sus estímulos y cómo disfrutaba.


  –Tu es une sirène –dijo él antes de separar la cabeza de Stacy de él.


  ¿Una sirena?


  Franco tomó el condón que había dejado sobre la mesa, lo abrió con los dientes y se lo puso. Stacy se recostó y abrió los brazos. Franco se frotó contra el centro de Stacy, más suave y deslizante con la ayuda del aceite. Ella lo estrechó con fuerza entre sus piernas y sus cuerpos se entrelazaron moviéndose rápida y rítmicamente. Stacy alcanzó el orgasmo justo después de que él lo hiciera pronunciando su nombre.


  Sólo se escuchaba el sonido del agua en la piscina y los trinos de algunos pájaros, interrumpidos por la respiración entrecortada de ambos. Franco se apoyó sobre los codos.


  –Tienes talentos ocultos, mon gardénia.


  –He tenido un maestro estupendo.


  –Y todavía hay mucho que aprender –dijo suavemente mientras se separaba de ella. De repente se quedó paralizado–. Le condom, c'est cassé. 


  –¿Qué? –preguntó Stacy horrorizada. Ojalá no lo hubiera entendido bien.


  –El condón se ha roto –aseguró con el semblante serio.


  Stacy sintió terror. Bajó la vista y se dio cuenta, con sus propios ojos, de que era cierto. Su corazón latió con fuerza. ¿Acaso iba a repetir el mismo error que su madre?


  Fechas, calendarios y ciclos biológicos invadieron su mente. Se sintió un poco más tranquila.


  –Me tiene que venir la regla en unos días. No tendría por qué pasar nada. No creo que esté en un momento fértil del ciclo.


  –¿Eres muy regular? –preguntó Franco.


  –Como un reloj –contestó algo incómoda. ¿Cuándo se iba a acostumbrar a aquel tipo de conversaciones íntimas?


  –Bien. Pero para estar seguros será mejor que visites a mi médico antes de que vuelvas a Estados Unidos.


  Pediré cita –dijo antes de incorporarse y entrar en la casa.


  Stacy no estaba nada tranquila. Se llevó la mano al pecho. No estaba preparada para tener un bebé ni para que un hombre entrara en su vida.


  ¿O quizá sí?


  Capítulo Diez


  Un bebé.


  Y no un bebé cualquiera. Un bebé de Franco.


  Aquellas palabras resonaron en la mente de Stacy mientras regresaba en taxi al hotel. Se sentía mal por haberse marchado mientras él estaba en la ducha, pero se había sentido incapaz de sentarse con Franco a cenar mientras sentía aquel remolino de emociones en su interior.


  Las posibilidades de haberse quedado embarazada eran pocas. ¿Era ésa una buena noticia? Desde luego que sí.


  Era el momento equivocado, el lugar equivocado y el hombre equivocado.


  Sin embargo, una pequeña esperanza brillaba en el interior de Stacy. Algo ilógico y estúpido. Quizá el estar cerca de Candace hubiera despertado su reloj biológico.


  –Mademoiselle, ya hemos llegado –dijo el taxista sacándola de sus pensamientos.


  No quería aún hablar con sus amigas, necesitaba aclararse, así que se encaminó hacia la parte vieja de la ciudad para dar un paseo.


  Durante los diez años anteriores Stacy se había centrado en lograr seguridad, pero había dejado a un lado su parte emocional. Siempre había mantenido una distancia prudencial con todo el mundo para protegerse; sin embargo, sintió que ya no quería más soledad. Estaba descubriendo el encanto de tener amigas, de sentirse conectada, y ya ni siquiera desechaba la idea de formar una familia.


  En caso de haberse quedado embarazada no iba a abortar, no le importaba lo que Franco quisiera. Tampoco pensaba que se pudiera convertir en una amenaza como lo había sido su padre.


  «¿No recuerdas lo que leíste en los diarios de tu madre? ¿Has olvidado lo que hizo tu padre? No se puede confiar en los hombres ricos», se recordó a sí misma.


  Sin embargo, por lo que había visto, Franco era un hombre bueno, y probablemente fuera un padre excelente. ¿Acaso se estaba enamorando de él? La sensación de vértigo en el estómago le confirmó una respuesta afirmativa.


  El ritmo de sus pasos se hizo más pausado y le saltaron todas las alarmas. Sin darse cuenta había llegado al parque infantil más grande de la ciudad y la risa de un niño la acababa de sacar de sus pensamientos. Se sentó en uno de los bancos de los jardines de Saint Martin y observó los rostros felices de los niños y de sus madres.


  Mónaco era un lugar perfecto para criar a un niño. Era un lugar seguro y la educación era muy buena.


  Tanto si el encuentro de aquella tarde tenía como resultado un bebé como si no, ¿querría Franco alargar el trato que habían hecho a más de un mes? ¿Querría que ella se quedara después de la boda para darle una oportunidad a su relación? ¿Serían dos almas gemelas, pero asustadas? ¿Podría Stacy curarlo y de paso aprender a confiar?


  ¿Podría hacer a Franco feliz? La química y el deseo que había entre ellos le daba confianza a Stacy.


  Tenía que hacerlo. Iba a vencer sus miedos y le iba a pedir a Franco que le dieran una oportunidad a su relación.


  En aquel momento sonó el teléfono. Era Franco. El corazón de Stacy estuvo a punto de estallar y sus manos se humedecieron. No podía hablar con él en aquel instante, así que silenció el teléfono.


  Al día siguiente estaría dispuesta para afrontar el desafío.


  Un bebé.


  La idea a Franco no le producía la repulsión que hubiera esperado. De hecho, tener un hijo con Stacy podría resolver muchos de sus problemas. Si le proporcionaba a su padre un heredero, le quitaría la excusa de tener que casarse y así no vaciaría las arcas familiares. Además, Stacy estaba buscando seguridad económica. Y ambos podrían seguir disfrutando juntos.


  Llamó de nuevo a Stacy y le volvió a saltar el buzón de voz, pero no dejó ningún mensaje. ¿Por qué se había marchado sin decir adiós? ¿Por qué no le devolvía las llamadas?


  ¿Quizá la hubiera llamado Candace?


  Estaba empezando a acostumbrarse más de lo deseable a las tardes con Stacy. Era atractiva, inteligente y una amante excelente.


  «Cada vez está más cerca. Y si no dejas de pensar en ella estarás cometiendo el mismo error que Vincent», pensó.


  Puso la tele, pero fue incapaz de concentrarse en el partido. No podía dejar de imaginarse a Stacy embarazada, a pesar de que sabía que no debía volver a confiar en las falsas promesas de una mujer.


  Y si estaba embarazada, ¿abortaría como Lisette? ¿Podría él evitarlo?


  No. No podría. Se pasó la mano por la cara. Franco nunca hubiera utilizado el camino legar para obligar a una mujer a tener un hijo que no deseaba. La única opción era convencerla para que siguiera adelante con el embarazo y llegar a un acuerdo.


  –Quiero que tengas a mi bebé –le dijo Franco a Stacy el miércoles por la noche.


  Estaban cenando en la terraza del hotel París. Stacy se quedó paralizada. Sin embargo, una calidez y un extraño optimismo se instalaron en su cuerpo.


  –¿Tu bebé? –preguntó. Aquel hombre era capaz de ofrecerle más de lo que ella había imaginado. Seguridad económica, un hogar, la posibilidad de una familia. Era un hombre que la trataba como a una princesa.


  –Oui.


  –Quizá no esté embarazada.


  –Ésa es una circunstancia que puede rectificarse con facilidad.


  ¿Era acaso una propuesta? No podía ser otra cosa. Una cena romántica bajo las estrella. Aunque quizá los franceses manejaran otro código.


  –Yo… también he estado pensando sobre ello.


  –Tendrías que dejar tu trabajo. Y sé que te gusta mucho.


  –No, no tendría que hacerlo. Me despidieron justo antes de venir a Mónaco. No se lo he dicho a Candace para no preocuparla con todo el jaleo que ya tiene –confesó mirando hacia otro lado. Franco se quedó boquiabierto.


  –¿Estás en el paro? Me dijiste que volverías a trabajar en cuanto regresaras a Estados Unidos?


  –Tengo que buscar trabajo, aunque muchas compañías están ahora recortando personal. No saber cuánto voy a tardar en encontrarlo ha sido otro de los motivos por lo que he aceptado tu oferta. Ahora ya no me tengo que preocupar de eso. Además no me importaría trabajar aquí hasta que naciera el bebé. Después…


  –Yo me encargaré de pagar todos los gastos de tu apartamento en Charlotte hasta que regreses. Y por supuesto, serás recompensada.


  –¿Qué? –preguntó ella confundida.


  –Te daré otro millón de euros después del parto y me encargaré de todos los gastos médicos.


  –¿Me estás pidiendo que me case contigo, Franco? –preguntó confundida. Parecía que estaban haciendo un pacto de negocios. No había ni el más mínimo gesto de emoción en el rostro de Franco.


  –No. Yo necesito un heredero. Tu seguridad económica. El segundo millón de euros te proporcionaría holgura económica de por vida.


  –¿Quieres que tenga un bebé y que… te lo entregue? ¿Que te ceda la custodia? –preguntó con el estómago revuelto.


  –Oui. Como has visto, puedo ofrecer muchas ventajas a un niño.


  Aquello no podía ser. Stacy se había enamorado de un bastardo arrogante. Un frío terrible se apoderó de ella.


  –¿No me quieres a mí? ¿Sólo quieres comprar mi bebé? –no podía ser, tenía que haberlo entendido mal.


  –Tú eres muy sexy, Stacy. Estaré encantado de compartir cama contigo hasta que concibamos un bebé. Pero yo no quiero una esposa.


  ¿Cómo podía haber sido tan estúpida? Sabía que Franco estaba solo porque quería. Stacy estaba dispuesta a enfrentarse a sus propios miedos, pero él no.


  –No –contestó poniéndose en pie. Franco la imitó.


  –Te doy veinticuatro horas para que lo reconsideres.


  No era un déjà vu. 


  –No te molestes. Esta vez no voy a cambiar de opinión. Puedes meterte tus dos millones por donde te quepan.


  –Y a t' il un problème, mademoiselle? –preguntó el camarero acercándose.


  –Sí, hay un problema. No me siento bien. Me voy –contestó Stacy antes de volverse hacia Franco–. No quiero volver a verte en la vida.


  –Stacy, si acabas con esto ahora, perderás todo el dinero.


  –Lo que exiges es demasiado para mí. Nunca podría tener un hijo para alejarme después de él. Y además nunca respetaría al hombre que se atreviera a pedirme una cosa así –concluyó. Se estaba mareando.


  Agarró el bolso y el chal, y salió corriendo antes de que las lágrimas rodaran por sus mejillas.


  –Tenías razón sobre Angeline –reconoció Armand frente a Franco. Estaban en la sede de la empresa.


  –¿Qué ha pasado?


  –Cuando le dije que estaba contemplando la idea de transferirte todas las propiedades, se marchó de casa –anunció apesadumbrado.


  –Lo siento –contestó Franco, aunque en realidad se alegraba de que se hubiera alejado de él.


  –Me recordaba a tu madre. Todas me recuerdan a ella. Jóvenes. Enérgicas. Guapas.


  –Mi madre no era una persona de confianza. ¿Por qué ibas a querer otra mujer como ella?


  –Francesca siempre fue fiel a sí misma. Fui yo quien cometí el error de pensar que podía convertir a una chica a quien le encantaban las fiestas y ser el centro de atención, en una madre atenta y cuidadosa. El amor verdadero es el que no intenta cambiar a la otra persona. Sin embargo, nunca supe qué hacer, si le daba rienda suelta para que fuera feliz, no me parecía justo contigo. Debí haber intervenido cuando descubrí su adicción a las drogas, pero tuve miedo de que me dejara.


  –Tenías razón sobre Stacy –admitió Franco con reticencia.


  Llevaba ocho días esperando a que lo llamara para decirle que había cambiado de opinión. Ocho días en los que había sido incapaz de concentrarse y de dormir bien. Las únicas noticias que había recibido de ella había sido un paquete que contenía todos los regalos que él le había hecho, salvo la correa del reloj.


  Su cama estaba vacía y los días habían dejado de tener sentido. Ni siquiera se lo había pasado bien la noche anterior en la despedida de soltero de Vincent.


  –¿Stacy ha rechazado el dinero?


  –Rompió nuestro pacto cuando le ofrecí otro millón de dólares si tenía un hijo mío.


  –¿Fue una proposición?


  –No.


  –¿Le pediste que tuviera un hijo tuyo y que luego lo rechazara?


  –Oui –respondió. Su padre negó con la cabeza, abatido.


  –Para estar preocupado por la liquidez de nuestros negocios, pareces estar dispuesto a gastar mucho dinero en ella.


  –Estaba tanteando.


  –¿Para ver si es una…? ¿Cómo dices tú? Ah, sí… una criatura mercenaria dispuesta a vender lo que tú quieres comprar –añadió. Franco asintió–. Y se ha negado.


  –Me dijo que mi precio y exigencias eran demasiado altas.


  –¿Y ésa es la razón por la que tienes esa cara y los empleados te llevan una semana esquivando? –preguntó. Franco arqueó las cejas–. Puede que me haya jubilado, pero tengo mis fuentes de información. Por fin has encontrado a una mujer a la que no puedes comprar. ¿Qué piensas hacer al respecto?


  Franco no tenía una respuesta. Había confirmado aquella mañana con su médico que Stacy no estaba embarazada. Sin embargo, no se había quedado más tranquilo con la noticia.


  –Nuestro acuerdo era que ibas a buscar una mujer con la que estuvieras dispuesto a casarte si no se dejaba comprar. No te voy a exigir que lo cumplas porque un matrimonio sólo puede fundarse en el amor –declaró Armand antes de ponerse de pie y dejar una carpeta sobre la mesa frente a su hijo–. Los documentos ya están firmados. No tienes que casarte para hacerte con el control de nuestro patrimonio. Es todo tuyo. Pero quizá quieras casarte para recuperar tu corazón.


  –No quiero volverme a casar –replicó Franco mirando a los ojos a su padre. Lo había pillado desprevenido. Armand puso los puños sobre la mesa y se inclinó hacia delante.


  –No es como Lisette, Franco. A esta mujer no le importa para nada tu dinero.


  –Lo sé, pero los riesgos…


  –Bah. ¿Desde cuándo eres un cobarde? El amor es un juego azaroso, pero cuando ganas, la recompensa merece tanto la pena… Estar solo y tranquilo es un sustituto pobre cuando puedes estar feliz y enamorado, a pesar de que el amor nunca sea perfecto. ¿Cuánto vas a tener que pagar si dejas marchar a Stacy? ¿Podrás vivir pensando en quién la estará haciendo sonreír? ¿Quién estará calentando su cama? Piensa en ello –insistió. Se dirigió a la puerta sin esperar una respuesta, y al llegar se volvió–. Te veré esta tarde en la cena de la boda de Vincent. Quizá para entonces ya tengas alguna respuesta.


  Cuando su padre se marchó, Franco abrió la carpeta. La firma que había al final del documento lo convertía en dueño de todo el patrimonio familiar. Tenía más que perder en aquel momento que en toda su vida.


  En dos días, Stacy regresaría a Estados Unidos. Un hombre sensato la dejaría marchar. Sólo un tonto enamoradizo le pediría perdón para que se quedara a su lado.


  –Aquí está –susurró Madeline cuando Franco entró en el comedor privado de la cena de la boda. Stacy sintió un nudo en el estómago, pero no se dio la vuelta.


  El hecho de que supiera que Franco acudiría allí no significaba que estuviera preparada para verlo.


  Sólo Madeline sabía toda la verdad. Había sorprendido a Stacy en un momento bajo, la había llevado al bar y había logrado que le relatara la sórdida historia. Stacy le había hecho jurar que no se lo iba a contar a nadie para no estropear la boda de Candace.


  –¿Quieres que no lo deje acercarse? –preguntó Madeline.


  –Creo que no será necesario, pero gracias de todas maneras –contestó Stacy.


  Franco no se acercaría. No había tenido noticias de él desde el momento en el que se había marchado del restaurante. No sentía nada por ella. Sin embargo, Stacy se había enamorado locamente de él. Nunca había amado a un hombre así.


  –¿Qué está haciendo aquí? No está en la lista de invitados –susurró Madeline atacada.


  –¿Quién? –preguntó Stacy y al volverse vio a Franco con un traje negro. Sintió una punzada en el corazón.


  Madeline se estaba refiriendo al guía turístico, con el que había estado saliendo, que finalmente había resultado no ser guía sino un mentiroso.


  –Stacy, no quiero dejarte sola, pero no puedo encontrármelo cara a cara en este momento. ¿Vienes conmigo al baño? –preguntó completamente pálida.


  –No. Ve tú. Estoy bien. Franco estará sentado a la otra esquina de la mesa. Con un poco de suerte no tendré que saludarlo hasta después de la cena, o quizá ni siquiera –contestó. No iba a salir corriendo. No estaba dispuesta a huir una vez más.


  Stacy se retiró a un balcón para apreciar las vistas. En cuarenta y ocho horas ya no disfrutaría de los mágicos paisajes de Mónaco. A pesar de lo sucedido, siempre estaría agradecida por aquel viaje. Había descubierto que podía enamorarse y que podía aceptar el rechazo, no como su padre.


  –¿Por qué no pisas las alfombras de mi casa? –preguntó Franco detrás de ella. Stacy se dio la vuelta. Le faltaba el aire. Franco tenía un aspecto cansado y tenso. Se lo merecía, había intentado comprar su bebé.


  –Cuando encontré a mi madre y a mi padre muertos, tuve que caminar esquivando lo charcos de sangre que cubrían las baldosas blancas de la cocina. Desde entonces las alfombras rojas sobre mármol blanco me recuerdan a esa noche.


  –Tiraré las alfombras y cambiaré el suelo si vuelves conmigo.


  –¿Qué? –preguntó Stacy. Se le había parado el corazón. Él se acercó.


  –Estaba equivocado, Stacy. Ni todo el dinero del mundo puede comprar lo que yo más deseo.


  –¿Un heredero? Estoy seguro de que podrás encontrar a alguien que acepte el trato.


  –Es a ti a quien deseo, mon gardénia –contestó clavando su mirada azul profundo en los ojos de ella.


  Aquella voz tan masculina hizo que Stacy se estremeciera una vez más. Levantó la mano para evitar que él se acercara más.


  –No lo hagas, Franco.


  Pero él siguió avanzando hasta que su torso tocó la mano de Stacy. La calidez de su cuerpo obligó a Stacy a bajar el brazo. Cerró el puño nerviosa.


  –He tenido miedo de confiar en lo que mis ojos, mi corazón me estaban diciendo. Te propuse comprarte un bebé para ponerte a prueba. Si hubieras aceptado, hubiera sabido que eras como el resto de mujeres que he conocido. Pero no tienes nada que ver con ellas.


  Stacy no comprendía nada, pero un brillo apasionado y conocido en los ojos de Franco la tranquilizó.


  –¿Por qué yo? –preguntó.


  –¿Te basta con que te diga que tienes unas piernas increíbles, unos ojos propios de una sirena y una timidez encantadora? –dijo sonriente.


  –¿Seguro? –preguntó incrédula.


  –Al principio fue porque mi padre me desafió a encontrar a una mujer con la que estuviera dispuesto a casarme si no se dejaba comprar.


  –¿Perdona? –preguntó Stacy. Ya sí que estaba completamente desconcertada.


  –Papá me sugirió que más me valía dejar de salir con caprichosas mujeres ricas, y encontrar a alguien con valores propios si quería que me quisieran por quién soy y no por mi dinero. Yo le dije que le iba a demostrar que no existía tal mujer, que encontraría a una mujer de esa clase y que le demostraría que también se dejaba comprar.


  Stacy sintió que estaba a punto de desvanecerse. Se encontraba fatal. ¿No había sido nada más que una apuesta?


  Franco le fue a acariciar la mejilla pero ella se lo impidió.


  –¿Así que cuando me llevaste al castillo fue para que tu padre me viera y demostrarle que habías ganado?


  –Oui. Ésa era mi idea inicial. Pero fue entonces cuando me contaste la historia de tus padres. Tenías razones válidas para aceptar mi oferta. Razones que yo no podía discutir. Y no aceptabas mis regalos. Entonces me enamoré de ti –se encogió de hombros. Y tenía que quitarte de mi camino.


  –Me hubiera acostado contigo sin el dinero, Franco –contestó Stacy. ¿Le había dicho que se había enamorado de ella? Tenía el corazón a punto de estallar.


  –Y yo te hubiera ofrecido más –dijo él dando un paso al frente y agarrándose a la barandilla sobre la que ella estaba apoyada–. Mucho más. Je t'aime –declaró Franco antes de besarla. Fue entonces cuando el mundo se detuvo.


  Lentamente se separó y el sentimiento que iluminaba los ojos de Franco emocionó a Stacy. Sin embargo, aún tenía miedo de creerse lo que le estaba pasando.


  –Te amo, Stacy, y si puedes, haz que tu corazón me perdone. Quiero casarme contigo. Y quiero que la fidelidad esté entre mis votos porque no quiero que nunca llegues a dudar que mi corazón y mi alma te pertenecen sólo a ti. Y tengamos hijos o no, el dinero que te prometí es tuyo porque me has dado mucho más de lo que las monedas pueden comprar.


  Stacy estaba a punto de estallar de alegría. Sólo un hombre que la amara verdaderamente le ofrecería todo aquello con lo que había soñado y al mismo tiempo le abriría la puerta ofreciéndole los medios para marcharse si quería.


  Franco la amaba lo suficiente como para dejarla marchar.


  –No tienes que comprar mi amor, Franco. Es algo que te doy gratis.


  –Tout a un prix. 


  «Todo tiene un precio». Una sonrisa se dibujó en los labios de Stacy. Acarició la mejilla de Franco.


  –Esta vez no. Te quiero, y si hoy lo perdieras todo, mañana te seguiría queriendo y el resto de mis días. Sí, Franco, me voy a casar contigo.


  Él soltó aire aliviado.


  –Te juro que nunca te arrepentirás, mon gardénia. 
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